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CAP 1 TUL O l. 



1NTRODUCC1 ON DE LA 1 MPRENTA EN MEX 1 CO 

La importancia de la imprenta 
queda manifiesta desde el momen
to en que la cultura puede lle-
gar a todos los grupos sociales 
........ "da impulso a las corrien
tes ideológicas y convierte las 
experiencias científicas, técni
cas, artrsticas y culturales en 
general, en patrimonio de la hu
manidad". 

Moisés Ochoa Campos, Reseña his
tórica del periodismoliieXTCano-;
prólogo de Manuel Becerra Acosta, 
México, Editorial Porrúa, S.A., 
1968, 190p., ils., p. 22 

Nos encontramos en Jos años treintas del siglo XVI cuando 

en Nueva España gobernaba como primer virrey Don Antonio de 

Mendoza y como autoridad eclesiástica el primer obispo fr;:iy 

Juan de Zumárraga. Por "real cédula" del 25 de enero de 

1531, el prelado es l Jamado para que se presente ante la 

corte española lo más pronto que fuera posible. Considere

mos que en noviembre de 1532 desembarca en el viejo conti-

nente y para marzo de 1533 se encontraba en Scvi l la. Aunque 

no tenemos documentación que lo compru~b~, se cree que el 

lapso que permanece en España corrió de noviembre de 1532 

a junio de 1534. 1 

Zumárraga aprovecha su estancia en España solicitando la au 

torización del Consejo de Indias para que sea llevada a Nue 

va España una imprenta. Esta representaba un instrumento 
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importante para la conversión y educación de los indios. 

Transcribo la petición por él formulada, conocida por todos 

los interesados en la historia de la imprenta : 

"lten porque parece serÍ¿¡ cosa muy útil y conveniente 

huber allá imprenta y molino de papel, y pues se ha-

llan person¿¡s que holgaran de ir, con que su majestad 

haga alguna merced con que puedan sustentar el arte, 

vuestra 5eñoria y mercedes lo manden proveer". 2 

Obtuvo la siguiente respuesta 

"Que se le dará pasaje y matalotaje y almojarifazgo y 

se le prestará allá alguna cantidad de la hacienda de 

su majestad para ayudar a comenzar y privilegio por 

tiempo ·seña 1 ado'', 3 

En el oficio de Alonso de la Barrera, escribano público de 

Sevilla, se formula un contrato en el cual el impresor Juan 

Cromberger y el "componedor de letras de molde", Juan Pa-

blos se comprometen llevar a América la imprenta que duran

te diez años estaría regenteada por este último, Fué suscri 

to el 12 de junio de 1539. 4 

El contrato quedó asentado bajo las siguientes cláusulas: 

lo. Por todo ese tiempo hará el oficio de componer letras 

to· mismo que lo hacía en Sevilla, con todo empeño y 

cuidado. 
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2o .. Que corregirá y compondrá los 1 ibros cuid.:idos¡¡mente. 

3o. Que tendrá cuidado de administrar la prensa y vigila

rá a los operarios. haciendo la tarea de 3,000 plie-

gos (?) cada dia, como lo hacia en Sevilla. 

4o. Que Cromberger dará papel, tinta, letras y todos los 

aparejos, pactando la manera de hacer los pedidos y 

salvar sus mutuas respons~bilidades. 

So. Que debe tener un operario con tales y cuales condi-

ciones, por tal tiempo y con un tanto de sueldo. 

60. Declara que todo aquel negocio pertenece a Cromber-

gcr, 

7o. Se obliga a vender todo lo que imprima y a no fiarlo, 

y si lo hace sea a su costa y riesgo, 

8o, Que haga una caJ a con dos 11 aves para guardar 1 os 

fondos en numerario: una la tendría el y otra la per

sona que Cromberger designase, 

9o. Que tan pronto tuviere en efectivo 100 castellanos 

de oro, los envre luego a Sevilla a Cromberger. 

lOo. Que Juan ·pablos y su mujer y el operario y demás ofi

ciales vivirían de lo que produjera el negocio. 
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llo. Se pacta en esta cláusula el modo de ! levar la cent~ 

bil idad e informar al dueño del estado que guarde y 

un 1 ibro de ~astas y ventas. 

120. Que la mujer de Pablos servir5 en Ja casa en todo lo 

que fuese menester, sin cobrar sueldo y sólo su man

tenimiento. 

130. Que de las ganancias que haya en Jos diez años se sa 

cará, primeramente, para Cromberger el capital inver 

tido en todo ese tiempo, y del resto una quinta par

te· para Pablos y las restantes cuatro quintas partes 

para el dicho Cromberger. 

140. Que de esa quinta parte de ganancias no sacará Pa-

b los nada parcialmente, sino todo a nDntón. 

!So. Que sería Pablos crerdo sobre su palabra y por el 1 i

bro de cuentas respecto a todo lo que pidiese en Esp~ 

ña y gastase en el fomento de la imprenta. 

160. Que todo 1 ibro se imprima con la licencia respectiva, 

y no de otra manera, y que al fin de cada uno de 

el los se ponga "fue impreso en la Ciudad de México, 

en casa de Juan Cromberger", y que no ponga otro nom

bre ni de otra persona alguna (sic), 

l?o.. Que dar1l cuenta a Cromberger cuando el quiera y a 

bien tenga. 
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180. Que Pablos no emprenderá, durante esos diez años, 

otro negocio, ni hará compañia con nadie, ni favore

cerá a ninguno. 

190. Que cuando se inutilizaren las letras, las funda y 

no las venda, ni las viñetas. 

200. Que fenecido el plazo del contrato recibirá Cromber

ger los útiles del negocio en el precio en que fuesen 

entonces valorados. 

210. Que Pablos venderá, sin cobrar nada, cuantos libros 

Cromberger le mande. 

220. Que Cromberger se obl igarS a embarcar a Pablos y su 

mujer, sin lnter!s ninguno, los vestidos que ambos 

necesitasen, cobrando solamente su justo precio. 

230. Se obliga a Pablos a obrar leal y honradamente en -

todo, 

Todo to anterior .... "pone de relieve el optimismo de Pablos 

o su Ignorancia o su necesidad, pues tal parece que estaba 

convencido de que cada uno de tos indios de Nueva España 

iba a leer sus producciones para firmar un contrato tan leo 

nino11
•
5 

M~entras tanto Juan Pablos firma una escritura adicional en 
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la cual recibe los útiles y la prensa valuada en cien mil ma 

ravadfes, más veinte mil para vino y matal9tajc; cincuenta 

ducados de oro que sería el costo de alquiler de la nave y 

otros cincuenta por importe del pasaje de él, su esposa Jcri 

nima Gutiérrez y su esclavo Pedro, más cien que era el pre-

cío en el que éste estaba valuado. Todo esto daba un total 

de ciento noventa y cinco reales. 

Cromberger por su parte firma otro contrato con Gil Barbero, 

quien era imprimidor del ibros en Sevilla. Por este contrato 

se compromete a que durante tres años prestaría sus servi--

cios como "tirador", pagándosele dos ducados y medio durante 

el viaje a México y cinco y medio ya establecido ahf. Tam--

bién se le pagarfan pasaje, comida y bebida. 

Cromberger obtuvo la siguiente cédula real: ..... "a instan

cia de nuestro Visorrey de la Nueva España e del Obispo de 

México, envía a aquella tierra oficiales e imprenta e todo 

el aparejo necesario para imprimir 1 ibros de doctrina cris-

tiana de todas maneras de ciencia 11
•
6 

El mismo Cromberger, para asegurar el monopolio de l¡¡ impre~ 

ta aquf en Nueva España, obtiene del virrey el siguiente pr.!_ 

vi legio: 

"ninguna ni a 1 gunas personas no puedan 11 eva r ni 11 even 

a Ja dicha Nueva España para vender en ella cartillas 

ni 1 ibros algunos impresos, de cualquier ciencia que 

sean", además se comprometían a no 1 levar ....• " más de 
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ciento por ciento de ganancia", y que ....... "vos o 

quien vuestro poder hubiese e no otra persona alguna, 

podais tener e tengais en la dicha N~eva España 

imprenta y lleve is por cada pliego impreso un cuarti

llo de plata, de manera que cada cartilla valga medio 

real e no más". 7 

Privilegio que no disfruta, pues muere en 1540 quedando to

do en manos de sus herederos. 

Mientras tanto, Juan Pablos se embarca en la nave de Miguel 

de Jáuregui, llegando al Puerto de Veracruz en el mes de oc 

tubre. 

Dice el sabio lcazbalceta: .... "en abri 1 de 1540 se hallaba 

establecida la imprenta en la Casa de las campanas, propia 

del Sr. Zumárraga: mas no puedo afirmar que se instalara 

allí desde su llegada. Esa casa estaba situada en la esqui

na S.O. de las calles de la Moneda y cerrada de Santa Tere

sa Ja Antigua, frente al costado del que fué Palacio Arzo-

bispal". 8 

Orgullosamente podemos decir, que fué México el primer país 

americano en tener su propia imprenta, justamente hace 450 

años. 

Gracias a ello fué posible cumplir con la labor evangeliza~ 

dora. Los primeros impresos mexicanos fueron doctrinas cris 

17 



tianas, artes o gram5ticas, vocabularios y confesionarios 

en lengua de indios; ..... "el gobic:rno c;ra una conjunta je

rarquía de la Corona Española y de lu Iglesia catól ica". 9 

Ademis de que la educación estaba en manos de los sacerdo-

tes. 

La libertad de prensa estuvo sumamente restringida, pues 

existia la censura previa vigente en España desde princi-

pios de siglo. Los impresores única~1entc podí0n trabajar 

bajo la licencia del Gobierno y por su parte la Inquisición 

señalaba cuales eran las obras que podían publicarse. 

La carestía y escasez del pé!pcl y de los implementos de tr~ 

bajo, é!Si como la fa! ta de un buen número de lectores, no 

impidieron el que cada día fueran mas los libros que aquí -

se imprimían. Además, Mueva Españé! a mediados del siglo 

XVI ya contaba con una Universidad y varios colegies. El 

nuevo material tipogr2fico publicado consistió en textos 

universitarios o para seminarios, libros de derecho, de me

dicina, geografía, genealogía, historia, cornpendios legales, 

y obras de esparcimiento y de oratoria¡ principalmente de 

oratoria sagrada, pues como afirma Torre Revello, ésta era 

el medio de "opinar, decir y juzgar". JO 

Fue tan grande y de tan buena calidad la producción tipogr! 

fica, que a la ciudad de México se le 1 lamó ..... "la Atenas 

de la América Española Colonial 11
•

11 
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IMPRESORES DEL SIGLO XVI 

...• "la historia de la tipogra
ffa mexicana es como una larga 
cadena, cuyos extremos tenemos 
en la mano y de la cual no se 
conocen todavia, para que sea 
completa, algunos eslabones in
termedios". 

José Toribio Medina, La imprenta 
en México, (1539-lBZl), Santiago 
de Chile, Impreso en la Casa del 
Autor, 1912, 8v., T 1, p. XVI. 

En primer lugar tenemos al ya mencionado Juan Pablos, esta

blecido en la casa en donde anteriormente habla una fundido 

ra de campanas. Su primera obra la dió a conocer al final i 

zar el año de 1539, con el nombre de: Bite.ve lj máJ.> CompencUo 

M Voc»úna Ch,lz,ú,.üana en Lengua Mex.ú'.ana IJ CMtetea11a. 12 -

Los impresos manufacturados desde 1539 a 1546 aparecían con 

el nombre de Cromuerger, pero Juan Pablos de mediados de 

1546 a enero de 1548 real iza los trámites necesarios para 

1 a compra de 1 ta 11 er y e 1 17 de enero de 1548, 1 a Voc,tJi.ina 

CJL.ló-Uana en Lengua E,~pai'io.fa IJ Mex-lc.ana, ya aparece con su 

nombre, "En casa de Juan Pablos". 13 

Los impresos más importantes por él publicados fueron en 

1541, 1 a "Re1.a.cú6n del. E-0pal'Ltable TeJUtemo;to qu.e AgOlta Nu.eva 

mente ha Ac.ontec,-ldo en la c,¿bdad de Gua,ti.mala: EJ.> c.o~a de 

g11.a.nde ac.l.nWtac.lón IJ Ve GJUUtde Exemplo Pa;w. Qu.a.;ido V-lo~ Fu.e 
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Jt.e. .6Vtv.<.do de no.:. UamM, 
14

a este impreso se le considera 

como el más anti gua anteceden te de 1 peri od ! smo rnex i c<:mo. 

Las posteriores fueron en 1543 Vocbtútct ch.wtiana b.1teve 

paJta. e.n6e1ütnza de -ÜJ6 rúño.6 de fray Juan de Zum5rraga; en 

1544 TJt.<.paM:,Uo del dI}[.ú,,U.a11Mmo y cun-0ola;to,~..,{,o, del doc

tor Juan Gerson, 15 la OoeúLfoa c.lvt.W.üana pa1w.. ú1.;tlwcct611 

y 6oJunacJ.ón de .. e1M ,i.f'!cli.o,~ de fr.:iy Pctlro de Có1·doba y la Oo~ 

:UU:.na c.IJJU.6.t..fona muy p!tove.cltaMl. también dce Zu;n5r1·aga. De 

1546 con tilmas con la Voc..tJcú1a cl1.1tt.6t-1~ana bite.ve., traducida a 

la lengua mexicana por fray Alonso de Malina. 

Muere Juan Pablos en 1560, año en que se publica la mejor de 

sus obras: e 1 Manual.e 6aCJuw1en.to1u1J1:. Sus t r:ibaj os se carac

terizaron por la pulcritud y lo bien cuidado de los mismos. 

El mejor tipógrafo de este siglo fué Antonio de Espinosa, 

fu& contratado en Sevilla por Juan L6pez, para trabajar du 

rante tres años en el taller de Juan Pablos. 

Siempre gustó de emplear tipos romanos y cursivos y varian 

tes en grabados en madera. Su influencia fué notable dentro 

d l l l 16 s . , 1 . . e ta er. e caracterizo por ser e primer impresor que 

util iz6 dos escudos, uno de el los formado por una calavera 

de vaca atravesada por un ancla a su vez sostenida con una 

cinta que pasa por las órbitas y los cuernos. En la parte 

inferior del anillo lleva otra cinta. Ambos están enmarca--

dos dentro de un cuadro en que se lee: "virtus in infirmi--' 

tate perficitur". 17 
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El primer libro por él impreso fué el llamado G1r.amá.tí.ca, de 

fray Maturino Gilberti. 

La experiencia, aptitud y ambición de Espinosa lo llevan a.r::_ 

te la corte española, buscando quitarle el monopolio a Juan 

Pablos, el cual únicamente era extensivo hasta 1558. Por 

real cédula del 7 de noviembre de 1558 se le concede 1 iber

tad de imprimir sin ataduras ni monopolios (garantía que 

abarcaba todo el continente). Y también por real cédula del 

21 del mismo mes, se le conceden tierras y solares. Regresó 

a la Nueva España en 1559, instaló su taller en el número 2 

de 1 a ca 1 1 e de San Agustín, en el edificio en donde por mu

cho tiempo estuvo la Biblioteca Nacional de México. 

Una de las más importantes y mejor de sus obras fué la pu-

b l i cada en 1560: Twnu.l.o hnpvúal de la gna.n uudad de Méxi

co. Se caracteriza por el hermoso grabado de la portada he

cho con madera, consistente en un escudo de armas con un 

cartucho al pie, en el c¡ue aparece el nombre del impresor y 

fecha de edición. Y el más notable y famoso de sus 1 ibros 

fué el impreso en 1561 bajo el nombre de M-Uiaf.e 11.amanun Olr.

c:üruvU.um. 

En 1565 sale a la 1 uz el Can6u-lona.Jl.,['o biteve, en lengua me

xicana y castellana de fray Alonso de Malina, también del 

mismo autor, tenemos en 1571 el Vocabuf.cvúa en lengua caste 

llana y mexicana. Antonio Espinosa murió en 1576. 18 

21 



A continuación hablaremos de Pedro Ocharte, de origen fran

cés, yerno de Juan Pabt_os, quien en J 562 se instaló en el 

taller de su suegra rentándolo en 350 pesos anuales. 19 

Entre sus obras caracterizadas por su griln mérito tipográf_i_ 

co, tenemos Ceduta.!Uo de Puga (1563); de Fray Domingo de la 

Anunciación la Voct:u:na cl1JU,;.tiana b1teve y c.ompendi,ooa po!t 

v.út dtl cüá.1'.090 enbie. Ltn mae~.t.Jto lf un dfoc[ptt.i'.o, -Oac.acla en 

lengua c.ci.ó.te.Lurna lf me.:v:.c.crna (1565); de fray Pedro de Feria, 

Voc..t!Una cfiJL,ü:li,ana e.11 f.engua CM tele.a na y zapote ca ( 156 7) 

y Voct'Júna cf¡1¡,[,5:t{a;ui. en lengua m.ú.teca ( 1568) de fray Ben i -

to Fernández. 

En 1568 en sociedad con Antonio Espinosa, éste imprime por 

cuenta de Ocharte el G1w.duai.e Vom.i.ni,cale. En 1570 aparece la 

Ope!ta Mecüuifilea20 de Francisco Bravo. 

El año de 1572 fué .... "un año negro para la tipografía mexica 

na". 21 Ocharte y Juan Ortíz, 22 éste por haber escrito en un 

grabado de la Vírgen del Rosario, una leyenda que no gustó a 

la Inquisición, fueron procesados por este tribunal. 

Al no probársele nada a Ocharte, es 1 iberado y le pide a Espi_ 

nosa que por su cuenta elabore una nueva edición del G1taduale 

Vom~tilca1.e (1576), representando ésta, una de las mejores im

presiones. También en uni6n con Espinosa imprimió en 1578 el 

VocabulaJúo zapoteca de fray Juan de Córdoba, en el que firma 

como Pedro Charte y en ese mismo año,el sólo elabora la Voc--
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runa c.lvúl.t..i.ana. e.n ie.119Wl me.x-lc.ana de fray A 1 onso de Mo I i -

na, así como el PM . .f.teJL{.w11 an.t.iphona.JUwn 6anc.to'1.ale. en 1584 

y en 1589 el An-t<pl10naJ¡,Üu1i. 

El último impreso fué el 1'tatado btteve de. mccli.ci11a de fray 

Agustín Farfán, dado a conocer en 1592, año en que murió 

Ocharte, el taller pasó a manos de su hijo Melchor Ocharte. 

Pedro Bal l i, fué impresor de la Santa Inquisición. Su trab~ 

jo comprende varios 1 ibros de lenguas indígenas, entre los 

que contamos e 1 Ar,;t,e. y cli.c.c..i.011a.JU0 COH ottw.; ob-'tcn e.11 1:'.e.n- -

gtta. m.{.cfmac.aHa., de fray Juan Bautista de Lagunas en el año 

de 1574; Voc.-t't.i.na c.l11cü.üana mtt[/ c.tm1pl.tda., do11de .;e c.011.tíe.

ne ia. expM.í.ción de todo .C.o nec.¡>_,;a.J¡,{.o pa.'1.ct doc..t.ünM a lo1.> 

.ü1d.Lo6 c¡ adm{ 1ihtJwfLC.e1, iM Santo.~ Sac.'trune_n.to.;, c.omptte.6.ta 

e_n ie.ngtta cM.te.lf'.ay¡a 1f me.xicana, ésta es del año de 1575 y 

su autor, fray Juan de la Anunciación; también de este año 

es la Müt..i.c.a. tiie.olog.fo de Buena Ventura, y en 1576 impr i

m i ó el Alt..te de ta .C.ettg11a. mex.i.c.ana rJ c.M.f¡>_,c.iana de fray Al on 

so de Mol ina. Murió en 1608, la imprenta pasó a manos de 

Jerónimo Ball i, posiblemente su hijo. 

Antonio Ricardo se caracterizó por utilizar en sus trabajos 

tipos itálicos y por su corte preciso y elegante. En 1577 

contando con taller propio imprimió los frnb.f.ema.b de Alciato 

y los Tw.tu de Ovidio. Se cree que trabajando con Ochar te, 

en 1578 inprimió el Va c.a.btda.11.-{.o en Cr11gua. zapote.e.a, de fray 

Juan de Córdoba. En 1580 salió rumbo a la ciudad de LimE• 
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con su imprenta, convirtiéndose en el introductor de la ti

pograffa en ~nérica del Sur. Murió en aquella ciudad en el 

año de 1605. 

Cornel io Adriano César, de orfgen holandés, trabajó durante 

un año en el taller de Ocharte. El lo. de septiembre de 

1597 firmó un contrato con Gui 1 lermo Enríquez, en base al 

cual se comprometen a que durante cuatro años se imprimi-

rian todo tipo de trabajos en latin y romance, de ahi sali~ 

ron varias tesis universitarias. Juzgado por la Inquisición 

por ser luterano, cumplió con la sentencia inquisitorial, 

trabajando en el Colegio Real de los Franciscanos de Tlalte 

loica, en el taller de Diego López Oávalos. De entre sus 

obras contamos con la V.<.da. de óM.tJ Seba-0.Uárr de Apa;úc..fo de 

Torquemada, perteneciente al año de 1602. 

Melchor Ocharte imprimió en 1599 el Conúe&,lano.Jri.o en lengua 

metica.na. y ecu,tellana., con macluu a.dvvit:enc-i.a.6 mw¡ nece.,~a-

JUal., pa.M. .e.a~ can6uoJr.e.6, y en 1600 las AdveJ¡,tenc.úu palUl 

!oh conne.60Jr.e.6 de loh na..tuJr.a1e.:i, ambas de fray Juan Bautis

ta. De 1601 se habla de un libro del canónigo de Tucumán, 

Bernardo de Vega, pero que nadie ha visto, afirma Toribio 

Medina. 23 
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IMPRESORES DEL SIGLO XVI 1. 

Comenzaremos por hablar de Enrice Martínez., 24 a quien se con 

sidera el más célebre de los impresores del siglo XVI l. Fué 

nombrado intérprete del Santo Oficio de la Inquisición. 

El Compencii.o de. l.lU exc.eXe.nUa.ó de fu bu,Ua. de. fu Sanc.:ta. ClLu 

zada. en J.engua. mex.lc.ana. de fray El ías de San Juan Bautista, 

fué una de sus primeras obras (1599). En 1600 apareció la 

Pnematic.a en que ,;e da fu 01tdc.11 y 601Una q11e óe ha de tenvi 

IJ gl.lMda!t en l'.o,; .Vw.tami.en.tol> de pa¿abJU1. IJ pofl esv0i.,to; en 

1602 Vu.dtu ac.Mc.a de. .fo¿ c.vie.motJ.i.ab 1.>a11.ta.5 de ta Mi.sa fle-

L>u.eX.taó pD!t .f.o1.i c.U1Ugo6 de. fu Congfle.9ac.i6n de N.1e1.>.VU1. Seiio

Jut. En ésta aparece por primera vez el escudo tipográfica 

que lo caracterizó, consistente en una cigUeña apoyando la 

pata derecha sobre una calavera y en la otra junto con el p.!_ 

co sostiene una banda en lil que se lee: "Vigilate o Et Ali

ga". 

En 1603 se imprimen la Tab.ta.1> de. 1te.du.c.cionv., de mone.dtu; en 

1604 el Vil>c.uJtL>o L>oblte. fu magna c.onju.nci6n de J.01.i pJ.a.netal 

Júpl:te.!t IJ Sa-tu!tno,, del que nadie ha visto un ejemplar. En 

1605 el IM.t.Uu.M.onwn übe.Jt, vaJIÁ..Úi ethnic.o/(.UITl duú1.i.ti.ano--

1UUnqu.e. e.xempfu Uu.t.Vtatuó, ad Mwn ¿:tudi.oL>a.e. jlllJe.11-iu.tiJ.,. 

En 1606 su famos.3 obra cosmográfica: RepeJáotúo de. .l'.ol> üe.m 

p06 e. l'lil>toJÚa. na..twra..e. de. /\Ue.va EL>paiia. Tras de suspender 

por algunos años sus trabajos en 1611 publicó el Voc.abuf.i:vúo 

manua.J. de. J.a.1.i .í'.e.ngu.M c.o..6te.U.a11a. lj me.tic.a.na. de Pedro de Are 
25 nas. 
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Otro de nuestros tipógrafos de esLe siglo fué luis Ocharte 

Figueroa, quien termina en 1601 la segunda parte de las Ad
veJL,tencl.aó ¡xVta lM Col'l6C.60.ltC-6 del padre Bautista. 

Diego López Davales se establecio en esta ciudad en 1601, 

al año siguiente imprimió la primeru parte conocido como 

La V.i.da tJ fü.1a.91to.6 de)'. Saiil:o Co116e,s0it de. Cúó.to F. Se.bM-

Üay¡ de. A¡xvu'.c.J.o de fray Juan de Torquemada; 1 ueyo tr"obaj6 

el Ub1to de .1'.a ~tw(>.Júa. lf Blte.ve.dad de. la V.i.da de fray Juan 

Bautista. 

Uno de sus más bel los trabajos fué el Ube.Jt qw:i..toJt pa.6.6.to-
26 nv.. Cfvz..l6.tl, de fray Juan t~avarro. En 1611 presenta el 

Camlno al C.le..l'.o de fray Mart1'n de leon, al morir, su vi·uda 

sostiene el taller hasta el año de 1615, cerrándolo después 

de publicar los Qttatlto .llb!tof> de .Ca 1\Ja.twutl'.e.za de fray Fran 

cisco Ximénez. 27 

La viuda de Predo Ocharte, Doña María de Figueroa, comenzó 

el libro Ve. I1u.tUuüo11e G.1ta.mmaüc.a del jesuita Manuel Al

varez, concluído por Pedro Balli, quien deja su taller en 

manos de los herederos. Su hijo Jerónimo Bal 1 i impr1m10 

la 01ttog.1ta6.la Ca.6te..l'..f.ana de Mateo Alemán en 1609. 28 

Juan Ruíz (hijo de Enrice Martfnez) iniciando sus trabajos 

en 1612 se especializo en la elaboración de cartillas. De 

entre sus impresos contamos en 1624 con la C1t6n.lc.a de. .la 

01tde.n de. N.P.S. Ag!M.t.út en .l'.a.6 P1tovinCÁ.af> de. .la Nue.va Ebp~ 
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iia del padre Juan de Grijalva; el 0.{.ócuJUio lie.cho 6ol51te. ta 

l>.{.91U:.6.<.cac.<:611 de do.6 .únp!te.ó.{.one,ó me.teJLe.o.f.69,lcM es de l 653, 

siendo él su mismo autor, y de 1670 tenemos de Francisco de 

Burgoa la Pa.le.1.it/Ul h..i.6.taJL.W../'. de. v.(Atltdc..ó tj demp.LctAC.~ :<¡:'Oó

.tóüco1.i. 29 En 1674 se publicó la GeogJrS.6.i.ca dnCJ~cpc.ión de 

.ta. pa.!t.te. 1.>e.pte.ttVt-i.ona.f. del. po.í'o áJLUco de fo Amlüca, tam-

bién de Burgoa. 30 

En 1617 el bachiller Ju;:in Blanco de Alcáz;:ir imprimió el Ma

nu.a.f., b1te_ve 6oJLJna de adr11,l11,ló.tl~~ .i'.cLó -óLli1to-ó Mtc1wme.1ttos a · 

lo!.> ú1d¿01:, de fray Martín de León; en 1618 el S.{.tio, lllUl~ 

.e.e.za lJ piLopüdade,ó de .í'J.l e,lu.daá de Mfa.t.co de Di ego C i snc-

ros y 1 a Mol'UÍl.>ttea .tl1e.o('.ag1a de fray Antonio de 1 Pozo; en 

1624 1 a PJt,{JneJw. pMte de.í'. 1.i e1tmo11aJL,{_o domú1.i.caf. u 1.ianc.toJ¡Af 

e.11 le.ngu.a me.x . .tc.ana de fray Juan de Mi j angos y 1 a P/L.(mettil 

pM.te. de. fo cnó1i,{c.a augtv.1.Un..i.ana de Mr.cftoacan de fray Ju:in 

González de la Puente.3 1 

Pedro Gutiérrez en el año de 1620 en la imprenta de Diego 

Garrido imprimió los D.{.f.>cW1l>0.6 p1uz.cU.cabte1.i con o:Uta.6 cU.vQ_J¡_

.6ah ma.tetúa.t. e..-1ip,(_i¡_{.tua.f.u de fray Ju;rn Coronel. 32 

Diego Garrido inició sus trabajos en 1620, se dedicó a la 

publicación de cartillas y hojas sueltas. 33 en 1621 impri-

mió el SeJunon que. p!te.ckc.6 e.í'. P.M. Fft. Ge.nonymo Ru.b.<.011, so-

bre la muerte de Felipe 111.
34 Al morir Garrido, el taller 

fué regenteado por su viuda hasta el año de 1628. 35 
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Diego Gutiérrez imprimió en 1632 la tesis In S.rur.a :thc.of.o

g.út de fray Juan de Ay rol o y en 1634 el M<inua.1. me.xi.cano, d~ . 

.la a.dmúU.~bw.c,i.6n de. lo.~ .Mnto-:1 .~aCJLmnento~, obra del bachi 

ller Franciso de Lorra Baquio_36 

Un impresor más fué Francisco Salvago, quien en 163~ impri

mió el Con¿e,~.tOHM.i.o mayo.'t r¡ mc.noJt en le.f'lgua mi!X-tc.ana de 

Bartolomé de Alva y en 1637 Ja Re..f.ac,¿6n trn.i\Wlt6a1 le.gLthna, 

rJ vVtdadvr.a de,l 1:,-W_o e.n que. M.tá 6undada .e.a 111Ué,' nvbf.e, ht

-O.tg11e., lj muy ./'.e.al NUMd de. ¡\{(i'x,(.co, e.abe.za dC'. .fo.-:1 j).ltOVÚt--

cfo.6 de toda la Nueva Eópaiia de Cepeda y Carril lo, además 

de 1 as Re.gla6 ú<Vli:a.-0, lJ pJte.wame.11-'te. nec.e.1:,aJúa-0 plVl.a. ju.e.

e.u y m,i.n,i.).,.tfto-~ de. ju.6:tic.ía de. .lig Ind.úu., lJ pa-'La uu c.on6~ 

~Olte.J.i de fray Jerónimo Moreno. 37 

De Pedro de Charte el único impreso que se conoce es de 

1630 titulado Re.f.au6n bJteve. de. la adilÚ!ta.ble. IJ núf.a.91toM vi 

da de. a.1.guno.& Jte.f.i.gio;,o<> de.f. 01tde.n de. Sa.n:to Vom.ü1go de fray 

Jerónimo Moreno, el cual consta de dos hojas. 38 

De Bernardo Calderón, además de sus cartillas fueron nota

bles el SeJunon predicado por el doctor Juan Rodríguez de -

León (1638) y Panegqltlco (1639) también de Rodríguez de 

León. En 1640 imprimió la Ca.lt.ta. pa1:,.tofta,f, a .la vene.Jta.ble e.O!'!_ 

g1te.gaú611 de. Satt Pe.d!to de la Ciudad de. lo-0 Attge..l'.u de Juan 

de Palafox y Mendoza. 39 

En el taller de la viuda de Bernardo Calderón, Doña Paula 
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Benavides, conocido corno la Imprenta del Sec1-eto del Santo 

Oficio, en 1645 se imprimió el Pcrne.g,(Júc.o ~la pituel'lci.a de 

Luis de Sandova 1 y Zapa ta, y en 1681 pub 1 i có e 1 f3Jtr.v.U'.oqu .. to 
mo!tal p!táe.tl.eo de fray Tomás de Velasco.

40 
Estando el ta--

1 ler en manos de sus herederos salieron de ahí casi todas 

las hojas volantes y gacetas del siglo XVll.
41 

En este rnismo 

si tia Don Antonio Calderón Benavides imprimió en 1648 un CO!!:l, 

pendía de la Imagen de la V.í'.1tge.11 Ma1¡,(a mad'1.e. de V.loh de. Gua

dalupe. del bachiller Miguel Sánchez, y tiempo después, sien

do comisario del Santo Oficio, dió a conocer la vida de Pe

dro Arbues, la cual ext-ractó de los Anale.1.> de A!tag611, de 

Blasco de Lanuza.
42 

Francisco Robledo en 1642 fué nombrado impresor del Secreto 

del Santo Oficio, sus obras conocidas son el Va1t611 de. de.-

MO-~ (1642) y Se.mana hal'!ta (1644), ambas de Palafox y Hendo 

za.43 

Juan de Ribera i mp r i rn i ó en 1682 1 a Clvwn.lc.a de la S, P1wv.l!'!_ 

ua de. S. Vie.go de. Mé:Ueo de fray Bal tasar de Medina, murió 

en 1685. 
44 

En 1661 Francisco Rodríguez Lupercio imprimió los ~'Úv.lie.-

g-loh de. loJ.i hMpUa.tM.lo-6, 1 u ego en 1668 1 a V,{,da. de Nue.i>.tlta. 

SeñoJta de Don Antonio Hurtado de Hendoza; en 1674 el Te.bO!tO 

de Med.luna pa!ta filveJt./ia-6 C.l'l6e.Jtme.da.du de Gregario López y 

por ú 1 timo en 16 77 1 os Suma.Jt,{,oh de. la Jte.eomp.leac<.6 n g e11e.Jta.t 

de. w leye.-6, 01tde.nm1zM, p1tov.u,{,onu, c.édr..ú'_M, -i.Mt!tuc.c<.o-
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ncu lj ea.JU1L6 ac.01tdada1.> _de Rodrigo de Aguiar y Acuña. Su viu· 

da elaboró el A1¡,tc 'de la .e.engtta me.X-le.arra de fray Juan Guerre 

ro (1692) y en 1695 el Oni!c.c_.i.m{.enJ:o de. ta IJOJi.a a fo SVten.(.;. 

1.>.úna. V,úigen M.vúa. 
115 

En 1670 Bartolome de Gama, sin contar con una prensa propia 

imprimió f,5tJie.Ua de oc.c.<.de.nte, fa Ro1.>a di?. Uma de fray 

Pedro de Castillo. 

En la casa de la viuda de Miguel Ribera y sus herederos se 

Imprimieron en 1675 ~tcLU:a.cfone-6 de. .ta pa.;.{.ón de C'ti'_,>to de 

fray Diego Romero y en 1682 el Manual de. adm.{.n,<.J.>.tli.M La!.> -

SaJIÁ:o!.> Sae.Jw.men,to.; de Ve tancou r t. 

Maria de Benavides viuda de Juan Ribera, publicó en 1688 la 

Et.tlie.Ua de..í'. noii.te. de f.!é_:Uc.o de Francisco de Florencia y en 

1698 Tea..t!ta me:Uc.ana de Vetancourc.
46 
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l'MPRESORES DEL SIGLO XV 111 y PR 1NC1P105 DEL X IX. 

A la imprenta de los herederos de la viuda de Bernardo Cal

derón se le conoció como la Imprenta dei Superior Gobierno 

(1698) donde se imprimieron las Rd'.auone~ de avúo6 de_ Es

paña. A partir de 1700 obtuvo el privilegio único para im

primir CaJt-tWM lJ Voe_tJún.cu, c.tL0.\ÜanM. También imprimió 

gacetas y entre sus obras mis importantes contamos con el 

PaJLarún6o c.e,l'.e.6te. de Luzuriaga. 

Miguel de Ribera Calderón comienza a trabajar por cuenta 

propia a partir de 1701. Al morir en 1707, su viuda Gertru

dis de Escobar y Vera continuó trabajando hasta 1714 cuando 

el negocio quedó a cargo de sus hijos, recibiendo el nombre 

de Imprenta Real del Superior Gobierno a partir de 1727. 47 

De enero a junio de 1722 imprimieron la Gazeta de_ Mé.uco, 

primer periódico regular dirigido y fundado por Don Juan 

1 • M - C 48 gnac10 aria astorena. 

Doña María de Ribera Calderón y Benavides comenzó a traba-

j ar en 1732 en su propio taller, el que ademfis de 1 levar el 

nombre de Imprenta Real del Superior Gobierno, se le agregó 

el de Nuevo Rezado (privilegio para imprimir los oficios y 

rezos nuevos). Imprimió la gaceta desde noviembre de 1732 

hasta fines de 1737. Se distinguió por su trabajo real izado 

en 1754 con e 1 Cu![..6uJ., pliU.oL>oplúcu6 de Zap i an. Sus herede 

ros imprimieron en 1708 (7) la Nove.na de. San JoL>é.. 49 
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José Bernardo de Hogal, es considerado uno de los impresores 

más importantes del siglo XVI 11. 

En 1721 imprimió AUetU:o,~ a Ül vvr.dadvui c.on6,ia11za del jesu_!_ 

ta Juan Antonio de Mora. De entre sus trabajos más sobresa

lientes contamos con los tres mi 1 ejemplares impresos en 

1725 de la Regla de San F!Ulnc.üc.o, con notas de canto 1 lano, 

logrando fundir los puntos y claves rnusicriles. El 16 de ma

yo de 1727 obtuvo el título de "Impresor mayor de la ciu--

dad". En 1733 imprimió Ll'.a.ve6 de .W '6ab,{_dtuúa de fray Nico

lás de JesGs María. 

En la imprenta de los herederos de la viuda de Francisco P.o 

dríguez Lupercio se elaboraron los dos libros más extraños 

sobre idiomas de indios: la Vowu.na c}UiM.tiana en l'.engu.a. 

c.IU.nan.tec.a de Barrales en 1739 y en 1732 el Voc.abu.1.a.Júo C.a..6 

.tei.1'.ano-c.oll.a., del jesuita Ortega. 50 

La viuda de José Bernardo de Hogal en 1746 imprimió el E6c.~ 

do de aJunM de Méiúeo de Cabrera Quintero; V,ú,vr..tauone'6 de 

Eguiara; la CJtáy¡,(_c.a de fray Félix de Espinosa; el A!t.te maya 

de Beltrán de San ta Rosa y el Tea;tlr.o ameJt,lc.ano de Vi 11 ase--

ñor. 

A mediados de 1748 surge la imprenta del colegio de San 11-

defonso de los Jesuitas, ahí se imprimieron las cartillas 

para estudiantes. Regenteada en 1759 por Don Matías Gonzá

lez y en 1764 por Don Manuel Antonio Valdés. Fué clausurada 

en 1767 a raíz de la expulsión de los jesuitas. 
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Juan José Eguiara y Eguren fué el fundador de Ja Biblioteca 

Mexicana. En 1755 publicó el primer volúmen de sb obra que 

1 leva ese mismo nombre. En 1767 la imprenta la compró José 

de Jáuregui, quien en 1768 obtuvo el privilegio de imprimir 

cuadernos de estudios menores. Una de sus obras más impor-

tantes fué Rúb.üea.6 de.l 1n-U(d'. 1tom,v10 del doctor Gregorio G.'.:!_ 

1 indo, la que salió en 1778, mismo año en que murió Don Jo

sé. El U1l lcr quedó en manos de sus herederos hasta 179!, 

momento en que ilparece corno propietario su sobrino José Fer 

nández de Jáurcgui .5 1 

En 1761 tenemos il los herm;:inos Cristóbal y Fe! ipe de Zú1'iiga 

y Ontiveros establecidos en la calle de Palma con su irnpre:i. 

ta 1 !amada Antucrpiana, en donde imprimieron el Uarito de 

la Fa.m.1. Don Felipe, quien desde 1752 había de111ostrudo su ha 

bi 1 idad al imprirni r un PJr..ogn6.6.üco y una E6c.n1v1,L6, comenzó 

a trabajar solo¿¡ partir de 176~. En 1776 obtiene el privi

legio de pub! icar una Gu..la d~. 001u.-i.6.tVW.6 (publicación anual 

que contenía la nómina de los runcionarios públ leos que re

sidían en la capital), también obtuvo el privilegio de publ..!_ 

car el Caf.endaJL{o manual.. En 1770 i mp r i mi 6 una Bomba lii.dJr.áu. 

Uca. pa.Jta. .i'.eva.nta.Jt .i'.M a.gu.a.6, siendo él su mismo creador. 

Este hombre se cJrJctcrizó porquco 11ur1cci t:Scclli111ó en gastos, 

siempre descoso de que su taller fuera el mejor.
52 

Aqui se 

imprimieron las Ga.ze..tM de Alzate y Valdés, así como el Me.Jt 

CLVÚO Vofün.te de Bar to 1 a che. 

Manuel Antonio Valdés estuvo real izando trabajos tipografi

cos en el taller de Fe! ipe de Zúñiga y Ontiveros, corno 
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U Uan.to de. Méx..i.c.u en 1775; la Suma MoJW..t de Ferrer en 

1778 y Boliqu.ejo del f-IVtaiAmo de Oucarel i en 1779. Además 

de i'tnpresor se da a conocer como escritor y poeta con los 

San.toó de.6eaó de uno. buena. mr"eJdc. en 178 3; los Apw1.tc,_1 de 

a.f.g1.1.r11V> de .l'.a.J.. gR.01U.a-0a.6 acc.i.onv, da vl.1Ute1¡ BeJrnMdo de 

Ga.f.ve.z. en 178/ y en 1791 su E.tog.i.o de Co.Jt.ta.6 lV, a lo que 

habria que anadir su habilidad periodistica al publicar la 

Gac.e.;ta de. Mé:uc.a, órgano in form.:i ti vo que c i re u 1 ó en la e i u 

dad de México de 1784 a 1809,53 

María Fern5ndez de Jáuregui en 1801 publicó la P-'toctamo.c.,i.611 

de FVl..110.ndo VII r.n Agua.6caL<.e.n.te..6 y el O&f,l.c.i.a. Sanc.taJtwn en 

1805. Con ella se imprimió el Vl.a!Ua de Mé:x.l.ca desde su 

aparición hasta 1806, luego los primeros tornos de 1812. Mu 

rió en 1815 y en 1817 el taller lo compró Alejandro Valdés. 

Juan Bautlsta Arizpe imprime el O . .Uur..lo de. Méx.l.co del lo. de 

mayo de 1807 hasta junio de 1809; en enero de 1810 inicia 

la impresión de la Gace;ta de.t Gobú>.mw. Entre sus mejores 

obras tipográficas contamos con el PMatl.e.mpa ~Llü:ta}{. de 

Bayón y la Ve.&tJLeza del Sab.te de Frlas.54 
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C A P 1 T U L O 2. 



NACIMIENTO DEL PERIODISMO MEXICANO 

Bravo Ugarte menciona que en el desenvolvimiento del peri~ 

dismo mexicano se presentan dos etapas, una de formación y 

la otra de desarrollo. 55 

Para conocer la etapa formativa debemos remontarnos a los 

primeros papeles noticiosos que aparecen en Nueva España 

con el nombre de hojas volantes, 56 papeles sueltos de ca

rácter informativo, carentes de periodicidad, pues se i1n-

primTan Gnicamente cuando la noticia era lo suficientemen

te importante, narrando un solo hecho. En ellas se daban 

a conocer las noticias procedentes de Europa o de cualquier 

otro lugar, cuando tenían alguna rel<Jción con la Nueva Esp~ 

ña y principalmente si eran útiles para sus habitantes. Ge

neralmente esto.ocurría cuando en el nuevo continente desem 

barcaba algún navío procedente de España, trayendo en él to 

das las noticias tanto de asuntos mercantiles como noticio-

sas. 

La más antigu<J de ellas consta de cuatro hojas escritas con 

letras góticas y corresponde al siglo XVI impresa por Juan 

Pablos en 1541, en ella se narra descriptivamente el terre 

moto ocurrido en Guatemala del 10 al 11 de septiembre de 

1541, narrada por Juan Rodríguez, testigo ocular del acci

dente.57 
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En el siglo XVI 1 estas hojas volantes empiezan a publicar

se con más frecuencia, recibiendo e 1 nombre de Jz.e1.ac,to11v.,. 

En ellas se narraban los asuntos ocurridos tanto en el ex

tranjero como en Nueva Espaíla, agregando hechos de armas, 

funerales de reyes, muertes y todos los temas que de una 

u otra forma afectaban a la colonia como parte del imperio 

español. 

La primera de el las fué la Rela.uéln fULi.:to!Uada de. .f.M e.xe.:'' 

qtúM ówtVta..f.U de. .f.a. MaJ utad de..f. Re.y V. PIU,,Ulppa TI <· 

nuu:t1to he.110.lt, he.c.hM pOl!. e.,l T/ttbunal de.e. Sanc.:to Otí 6-luo -

de. .ea. !nql.Ú,/ii.u6n duta Nueva E.6pai1a, impresa en México, 

en 1~ casa de Pedro Ball i en el año de 160o. 58 

En 1611 tenemos aunque dudosa, 1 a Re..f.a.u6n de. .ea. i.nunda-

c.i.611 de. e.a. .f.a.gwta de. Méxi.c.o !f de..e. dr_,¡,a9uadeJto, hecho por e 1 

virrey Marqués de Montesclaros.59 

Otra de el las es la VC!!.dadeJta 1te..f.a.c..tó11 de. una mái.c.a.Jr.a., que. 

.f.o,¡, MUMc.e.6 de.e. 91te.mi.o de. .e.a pf.a.tvúa de. Méxi.c.o !f de.va.to,¡, 

del. gloll.,[o,¡,o San 1.6.i:d!W e.e. Lab1tad0Jz. de. Mad/tld, hi.c.i.eJton e.n 

hu lt0Ma de. Ml g.f.olti.o.t>a be.a.ti.6,i.c.au6n. Esta fué escrita 

por el platero Juan Rodríguez e impresa en el mes de abril 

de 1621 por Pedro GutiSrrez. También del año de 1621 tene

rnos la relaci6n que habla del testamento del Rey Felipe 111 

d E - 60 e spana. 

Aparte de tener estas hojas volantes carácter histórico, 
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tenemos las que trataban mi !agros o hechos sobrenaturales, 

como la que publicó Bernardo Calderón en 1633: Bi[eve Jteia-

u6n dr_ fo mitag.~c·~a r¡ ecf.e,~:t.laC Imágen de_ San-to Vo11iü1go, P~ 

búa.Jtca de .W 0Jtden de Ptted.i_c_adotte-0, tJuúda dd uc,to p01t mc;t_ 

n01.> de .ea V.Útgen Nue.-0.tlta. Se.iiotta, al convento de San.to Vomi.n

go de Sotúano en el Re.yno de Nápolu. Y 1 as impresas por 1 a 

viuda de Calderón, como fueron en 1649 la Retac..i6n de fu -

pltua. de un anhna.t'. e.n el 60M del lugatt de Loyo6, en l 650 

1 a Ve.JtdadMa 1tUac(611 de,[ .tembl01t de Cuzc.o e)', 21 de ma.1tzo, y 

de 1653 Lenemos 1 a Rda.u6n pltod.i_g,(.o,~a de la.~ gttande.-0 haza

>IM u valeJWliOli liedw.6, que tma muj eJt hizo en cuattenta aiia.6 

que -&1ttvi6 a -0u maj utad en ü Jteyno de Clú.le, y en o.ttto-0 

del Pvu1 y Nueva EJ..pa.iia. de a.vi.to de .~o.C.da.do. Y loó honJtoMli 

o 6ic..io,1 m.LU.ta..ttu que tuvo, -&in que. 6uette. conoc..ida. polt mu- -

je.Jt, lu:wta que le 6ué óttettza. de6c.11bJtitt6C .. Tilmb i én de 1653 

es 1 a Reiau6n pttocUgioM de ta vida. y hecho-& de Cawúna de. 

E!taU-Oo, monja de. Eópaña., -0olda.do IJ a.f.6e.ttez en Lima., tJ .tlta.6-i:_ 

e.ante. e.n México, donde 6a.Uec16 en el pueblo de Cu.Ltea.xtta. 

el año de. 1650, ésta fué impresa por Hipól ito de Ribera.
61 

Conforme transcurría el tiempo las publicaciones variaban 

en sus temas, siendo éstos asuntos de la península. También 

nos encontramos con narraciones extrañas como 1.a publicada 

en 1651, tratábase de la Ve.c.latta.ú6n que. d.i_6 en la hoJtca Ga 

b1t,,{,el Mcvún, a.l Uc.encfodo FJtanwco CO!tche.Jto Ca.Me.ño, Ptt~ 

bytvw, 6U con6e-001t: A quien pidió polt a.molt a D.i.0-0 ta pu-

b.lieMe., en el.la dupul6 de. -0u muelt.te, pa.Jta de.liea.Jtgo de 6u 

c.onciencia, impresa por la viuda de Calderón,
62 

quien a su 

vez en 1657 imprimió LO-O Suee.lioli de Polon,la. 63 
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Otros ternas fueron problemas entre los indígenas, de ahí se 

pub 1 i có 1 a Rel.aci.6rt de .. lo ,i,u.c.ed.Ldo e.n .é'..cL5 p1tovú1CÁ..M de Nex::i:. 

part, Iztepej.l y la 'Vill'.a At.t.a. Inqu.ie.tu.de..; de loll .ü1dio.6 .6u.6 

rtatWLaleJ.>, C.M-t.lgo.6 en e.Uo-6 lt"eclwó, Y .;a.tü6ac.c..l6n r¡tte .;e 

rit6 a la ju.6.tic.ia, !leducié.ndo.i'.o.; a fa pa:, quie.tltd y ubedéer1 

ci.a, por Juan Torres Castillo, impresa por Juan Ruíz en 

1662. 64 

En 1665, apareció la PfLúnVta pa!Lte del pode,1w.;o e.jé.JtcUo del. 

lletJ de Ung.iúa y .6egu.nda pa!Lte e.un lo.; .;u.c.uo.; e.uJwpe.o.s, por 

la viuda de Calderón. 65 

En 1666 se inició la publicación del primer papel periódico 

con el nombre de Gaze.ta, impresa también por la viuda de 

Calderón, se componía de varias hojas en folio y se le 1 !a

mó: Gaze.ta g enVl.Lll 1.iu.ce.;o.; di;. eJ..te. afio de. 1666 p/tovi11c..¿M y 

meJtcedu, en lo.6 ltetJYWll de E,;pai'ía, POJdttgal y Ntteva üpa - -
- 66 na. 

En 1667 comienzan a numerarse las gacetas aproximándose a 

la periodicidad, así tenemos la P1t.inHUut gaze.ta del. aiío de 

1667. Rel.ac..i6n de lo 1.iucedido en Po/t.tu.gal; y al año siguie.i:: 

te: Gaze.ta nueva de valúo;, .6uce.6oó hMta el me.5 de ju.ni.o de 

ute año de 1668. 6 7 

Luego este tipo de publicaciones también recibieron el no~ 

bre de "noticias nuevas" o "sucesos", apareciendo en 1670: 

Not.i.CÁ..al.i va/Úa..6 hM.ta 6-{.nu de 6 eb1te1to de 16 7 O. 
68 
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A partir de este año esas gacetas aparecieron con m5s fre-

cuencia, aunque sin periodicidad fija, mostrando variacio-

nes en los temas, como la: Ga.ze.-ta 1we.va. de v,.te ailo de. 1671, 

constaba de diez fojas; la Gazc,ta nueva de. e.6.te. a.iio de 1673, 

contenía "todo lo sucedido por mar y tierra con las armadas 

de Inglaterra, Holanda y Francia, y los sucesos que por ti~ 

rra tuvo el ejército del cristianísimo Luis XI 11, Rey de 

Francia en el año anterior ·1672". 

Las noticias publicadas en las gacetas eran compiladas por 

los mismos impresores, quienes imprimían y daban a conocer 

lo que el los consideraban realmente importante. 

En 1675 contamos con 1 a Gaze..ta de ,/'.a 6{'.o.ta. de. e.~.tr. afio de 

1675, ilustrada con las armas reales. Comprendía sucesos y 

novedades de España y otros lugares. Estos impresos sin t~ 

ner carácter oficial, también dieron a conocer edictos y 1~ 

yes como 1 a PJIÁJneAa gaze..ta nueva de_f avüo de e..6.te. año de 

1675, en la que se lee: "Pragmática que su Majestad manda 

publicar sobre la formación en el exceso de trajes, lacayos 

y coches y prohibición del consumo de las mercaderías de 

Francia y sus dominios. Y en 1677 la Pwnv1.a. gaze..ta de..i'. av.¿ 

-00 de 15 de ju.li..o.69 

El gusto por imprimir gacetas aumentó, se dice ~ue en 1679 

había la Pll..Úlle.JI.a. gaze..ta, 1.ie.gurtda gaze..ta y .tvr.cvw. gaze..ta, 

también de la viuda de Calderón. De 1680 es la Gaze..ta 1.ie.-

gunda y de 1681: Pll..ÚIJVLa. y 1.ie.gunda gace..ta .60b1te. w1 :te.JtJtemo 

:t.o. 
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Fueron los herederos de la viuda de Calderón, los que conti 

nuaron con impresión de las gacetas. 

Ya para el ano de 1682 se lee en ellas el mes en que apare

cían, teniendo asi una de marzo y otra de noviembre de ese 

ano, 1 u ego en 168 3 tenemos la Ga::eta de la 6lo.ta lj la Gazeta 

nueva. Faltando aproximadamente década y media para concluir 

es te siglo, apareció 1 a Gazc-t:a pfL.ÚnVW. de eneJw de 1686¡ en 

ab r i 1 1 a Gazaa nueva de,l j egundo av.c6o de úp1t11a; 1 a Gaze 

.ta p!Un1Vta de ,~eptiemb1te; 1 a Gaze.ta nueva de oc.tubJte y la 

Gaze,ta de nov.i,emb!te u cltc,(_emb1te y en 1687 1 a Gazc,ta númvw 

c.ua.tfto. En 1688 la Gaze,ta de-e. av.úio ¡J!Wnvw que !>aU6 de 

úpai'ia. pO!t. envw lJ Ueg6 .e.a. nueva a u.ta CÁ.Udad de /Mue.o, 

domi.ngo de Pa;.,c.ua de Rl?.f>UJUU?.c.cÁ.6ri 18 de abw de 1688. 

De 1689 es la P1¡_iJnvw. gaze,.ta riueva del'. av.úio que 1.iaU6 del'. 

Puvdo de Cá.dü a pwnelto. de juUo lJ Ueg6 al Puvr.,to de San 

Juan de Uiua e)'. 20 de ago.6.to y en 1690 la Gaze.ta gene/tal. 

Existieron algunas variantes como en 1692 Re,e.au6n de no~ 

CÁ.a.6, de 1.>eptiemb1te lJ oc..tub!te, y en 1693 la Re,e.ac..i.6n de j~ 

rúo, también de los herederos de la viuda de Calderón. Y 

en 1695 Don Juan Joseph Gui l lén C;:¡rr;:iscoso, imprimió un;:¡ 

R™u6n de opVUluonu nii.LU:a.!tl?.f> y 1 a Re,.e.a.c..i.611 de wi 0enQ_ 

meno de un rúño naudo en un homb1to. 

También de Carrascoso, tenemos un reportaje acompañado con 

tosco grabado de madera, es el Tr..a,tado de. un .tutimorúo 
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att.téntic.o de. lo bttc.e.cüdo e.n .fo V.i..i'..w de. cltt..{.z,lGa con lln e.nd~

mo/Úado y de.e.lal!.aeÁ.6n qtte. h .. üo Luc..i..60t. ae.eJW áe.í'. .to1w1e.•~to 

qu.e. 1te.c..i.be. c.on la de.voc..i..án de. e..{'. Sart.to Ro.~aJt.to? 0 

El papel que desempeRaron esta hojas volantes fué exclusiva 

mente informativo, su aparición se prolongó hasta las dos 

primeras décadas del siglo XVI 11 y las que conocemos después 

a esta fecha no gozan del mismo valor que las anteriores, 

pues durante este siglo es cuando aparecen las pub! icacio-

nes que vendrian a ser realmente pub] icaciones peri6dicas 

que dejarian establecida en la ciudad de México la auténti

ca técnica periodistica, tema que trataremos más adelante. 
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C A P 1 T U L O 3. 



CONS6LIDACION DEL PERIODISMO MEXICANO 

El periodismo que se desarrolla 
en México, durante el siglo 
XVII 1, .... "quizá una de las mas 
bellas flores de la cultura du
rante el "siglo de las luces" ... 
"es uno de los más claros criso 
les de donde límpida, sin mácu-=
la, brotan con toda nitidez las 
inquietudes científicas de los 
ingenios más preclaros del siglo 
XVI 11. En él también se ha de 
dar cauce a las aspiraciones y 
a la conciencia nacionalista, ca 
da vez más clara que ha de culmT 
nar en la gesta de nuestro mov(:'." 
miento de independencia nacional". 

· Xavier Tavera Al faro, El naciona
l ismo en la prensa mexicana del 
siglo XVI 11, México, Club de pe
riodistas de México, 1963, LXXX-
190-lOp., ils., p. XVI 

La conciencia nacionalista que poco a poco fué adquiriendo 

el hombre de la Nueva España del siglo XVIII queda patente 

en nuestros periodistas de ese tiempo. 

El los tratan de imitar a los periódicos europeos condiciona 

dos por la "idea de naci6n11
/

1 anhelan adquirir propia con 

figuración que los distinga de Europa desde el punto de vis 

ta continente y de España hablando concretamente de país. 

El periodista del siglo XVI 11 quiere mostrar al mundo una 
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Nueva España grande y fuerte con características propias. 

Se preocupó por servir a su patria, soñaba con el progreso 

de ésta, y por ello trató en su obra asuntos que fuesen útl 

les para el desarrollo económico, social y cultural de la 

nación a la que pertenecía. 

Avicio de conocimientos se interesa por los temas científi

cos, aplicables al progreso de las pequeñas industrias, 

al desarrollo de la econom[a privada y al aumento de la ri 

queza de la corona, se mostró curioso ante los viajes y 

descubrimientos geogr~ficos. Este hombre nuevo será capaz 

de observar y experimentar aprovechando la excelencia de 

los recursos naturales que tiene a su alcance; se convertl 

rá en un hombre autosuficiente y ésto lo llevará a amar a 

su patria a la que conoce a fondo, a explotarla, engrande

cerla y hasta gobernarla de una forma ilustrada. 

Cabe mencionar ·que los periodistas del siglo XVIII, todos 

fueron criollos, pero no el criollo "hijo de español" o 

"español nacido en América", es un criollo americanizado, 

que se distinguió perteneciendo a un grupo social bien con 

ceptual izado, con intereses propios, formas de comunica--

ci6n, educacfón, cultura, sentimientos, etc., el que desli 

gándose del pasado ibérico buscó su propia identi-dad den-

tr-0 de las rarees ind7genas, 

Este perlodtsta quiere con su labor ayud~r a sus compatri~ 



tas, descr(birá en su~ periódicos la flora y fauna america 

na; los minerales; y el agua de Nueva España; las costum-

bres indígenas, el valor de su arqueología, los conocimie!:!. 

tos que el los tienen sobre agricultura, medicina, arte, i.'.:_ 

dustria y ténicas culinarias. Asl defenderá a su patria y 

tratará de presentar al mundo a un país con un concepto 

nuevo, que borre el criterio equivocado que sobre nuestra 

América tenía en mente el extranjero. 

Las gacetas y periodicos citados en el presente capítulo 

se consideran auténticos periodicos, pues reúnen las carac 

terísticas esenciales: "periodicidad y novedad". 

Don Juan Ignacio María de Castorena Ursúa y Goyeneche y de 

Villarreal, oriundo de Zacatecas, con su Gac.da, fué el pri_ 

mer periodista mexicano; esta Gac.e..ta que aparece durante el 

virreinato de Don Baltazar de Zúñiga, M~rqués de Valero, 

será para la historia del periodismo mexicano el primer pe

riódico regularizado. 

El deseo de este hombre fué crear una gaceta "animada y am~ 

na", que fuera diferente a las anteriores; quería más bien 

que fuera una obra histórica; en ella trató las noticias de 

cada ciudad dividida por capitales de obispados, provincias 

y puestos, pretendra con el lo dar a conocer a todo el mun

do lo que en la ciudad de México acontecía; también incluyó 

noticias oficiales, religiosas, comerciales, sociales y m~ 

ritimas. A partir del segundo número aparece una sección 
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de Libros. Nuevos en la que daban a conocer los libros pu

bl lcados en Espana y Hixico; tambi§n reproducfa las noti-

cias pub! icadas en la Gaceta de Madrid y varias otras pro

venientes del extranjero. 

Unicamente fueron seis las gacetas de Castorena las que 

aparecieron del mes de enero al mes de junio de 1722. Las 

tres primeras sal idas de la imprenta de la viuda de Miguel 

Rivera Calderón bajo el nombre de Gac.<U:a de. Méiúc.o lJ 110-t,(_

cia.6 de. Nueva. E.6pa.i'ia, que se imprimían cada mes, y comien

zan desde primero de enero de 1722. las dos siguientes se 

l lama ron F.1'.01!-Ue.gio HJ.).,;t.OJL,{_a)'_ de lM 110.Uc..úu. de. Nueva El> -

pa.ña., que se imprimTan cada mes, las de primero hasta fin 

de mayo de 1722 y en las de España que vinieron este mes. 

El sexto y último número se llamó: F.tame.gi.o H~totU.a..t de. 

/.!éx.i.c.o, ':! Notic.l.Ju, de Ntte.va. fllpa.iia., que se imprimieron ca

da mes desde primero hasta fin de junio de 1722. Se carac 

teriza por ser apolítica, predominando en el las las noti

cias religiosas, que nos permiten conocer el ambiente so

cial en el cual se desenvolvía la colonia. 

Se ha dicho que injustamente Castorena fué atacado y crit.i_ 

cado por el bachiller Don Cestáreo Matraca, provocando con 

ello el que nuestro periodista suspenda su labor. Este cri 

terio no lo podemos considerar absoluto, pues también po

drTan ser motivo de esta suspensión el problema económico 

que Castorena tuvo que afrontar para 1 levar a cabo su ta

rea impresora o el haber sido obispo de Yucatán y verse ~ 
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obligado a abandonar la ciudad de México y una tercera p~ 

ro la más posible, pudo ser la carestía pel papc:l tan noto 
• 1 • 72 ria en aque tiempo. 

Seis años después de haber desap.:irecido la Gac.ua de Casto 

rena, durante el virreinato de Don Juan de Acufia, marqués 

de Casafuerte, Don Juan Francisco Sahagún de Arévalo, ini-

cia la segunda etapa de la Ga.c.e.ta de Méxlc.o, la que esta

rá vigente durante doce años, desde 1728 a 1739, llegando 

a integrar una colección de 145 nOmeros. 

El estilo de Sahagún es diferente al de Castorena, el pri

mero es claro y preciso, presenta las noticias en una for~ 

mamás lógica y ordenada, después de una previa y minucio

sa selección de lo que realmente debTa publicarse; con es

to SahagDn reúne mas características periodisticas que Cas 

tol"'ena, También sabi'a reconocer cuando aportaba una info.!:_ 

maci'Ón errónea, corrigiéndola en el momento oportuno. 

Se caracteriza esta gaceta porque en los encabezados apar~ 

cen diferentes grabados reproduciendo en los trece prime

ros números, coronada con una estrella y diadema imperial 

a un águila con las alas abiertas parada sobre un nopal d~ 

vorando una serpiente; en los doce números siguientes el 

águila aparece de perfil con las alas cerradas y luego en 

las otras doce aparece el escudo de la ciudad de México, 

muy diferente al original. 

No faltaron en el la las noticias científicas y metereológ.!_ 
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cas; también hubo la invitación de Sahagún a los funciona

rios civiles y eclesinsticos para que le remitieran noti-

cias dignas de publicarse. 

Con Ja gaceta de Sahagún se consolida la inquietud de Cas

torena de hacer la gaceta un medio de comunicación que 

acrecentari la formaci6n de conciencia nacionalista del 

pueblo mexicano. 

También debido a la carestra del papel, Sahagún no puede 

continuar imprimiendo Ja gaceta, viéndose frustrado el de

seo de continuar ..... "tejiendo la tela de la historia".73 

la tercera etapa de la gaceta renace a partir de 1742 bajo 

el nombre de MVtCWU:o de Méiúco, se le considera la conti

nuación de la Ga.ce;ta de Mé~lco, pues prosigue con la nume

ración de ésta, también elaborada por Sahagún, quien se 

preocupó por dar a conocer a manera de efemérides las noti 

cias de los años anteriores, aprovechando en cada mes pu

blicar las noticias del mismo mes pero de los años 1740 y 

1741, sólo estuvo vigente hasta diciembre de 1742. 

También en este MVtcwU.o introdujo la costumbre de publ i-

car poesías de Jos escritores de la época que no contaban 

con posibilidades para publicar sus trabajos en libros, d~ 

bido a la ya mencionada carestía del papel; también acos-

tumbró Sahagún publicar enigmas o adivinanzas ya sea en 

prosa o en verso, a manera de pasatiempo, 74ofreciendo pre-
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mios para los mejores, 

A partir de 1761 comenzaron a circular en la ciudad de Mé

xico 1 os Ca.l.e11da!t.i.o.ti y La5 gu.úu de. 601t.a.titCJt0.6, pub 1 i cadas 

por Don Felipe de ZGRiga y Ontiveros, quien hasta 1794 fi

guró como su único impresor, gracias a un privilegio real 

que obtuvo de Carlos 111. 75 Al morí r el tal le1· pas.:1 a ma

nos de su heredero Mariano de Zúñiga y Ontiveros, quien 

continúa con el lllismo trabajo hasta 1825. 

Es tos cae.e11ciluU.o,5 y !Jtl.fo.,s de 60Jr.a..s tVtol.i con ten fon da tos 

cronológicos de virreyes y prelados, ade!llás de un aillpl io 

directorio; noticias del estado militar de las plazas; 

estadisticas de matrimonios, defunciones y enfermedades; 

fechas de sal idas del correo y de los sorteos de la real 

loteria. 76 

En ese tiempo surgió Don Mariano Galv5n Rivera, uno de los 

autores más notables del siglo XIX, quien elaboró un cale~ 

dario editado por la casa Murguia, el mismo que desde 1855 

a la actualidad es el conocido como cae.e11daJúo de Ga.l.váu. 77 

El V.úvu:o LlteJl.aJIÁ.O apareció de marzo a mayo de 1768, ela

borado por D~n José Antonio Alzate y Ramirez. 78 Fué el pr_!_ 

mer periódico de corte ilustrado que circuló en la Nueva 

España y en toda la América Hispánica.
79 

Los temas en él 

tratados fueron comercio, minería, geografia, etc.; artíc~ 

los diversos como la breve descripción de Sonora, las ob--
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servaciones sobre un terremoto; el método nara probar la 

bondad de los relojes de bolsa; memoria sobre el beneficio 

y cultivo del cacao entre otros. 

A esta obra se le considera el antecedente del periodismo 

científico, en el cual también intervinieron José Ignacio 

Bartolache y Diego de Guadalaxara Tello. 

El sábado 17 de octubre de 1772 aparece el MeJLc.wúo Volan

te elaborado por Bartolache, con noticias importantes y 

curiosas de fisica y medicina; formado por cuatro hojas im 

presas por ambos lados. En él su autor trata de despertar 

el interés del lector, mendonando el tema que trataría en 

la siguiente pub! rcacidn. Desaparece el 10 de febrero de 

1773, 

Simultáneo al MeJLc.wúo Vo.t'.a.nte de Bartolache, circulaba 

también una publicación con el nombre de A6un.t:o~ vaJÚo~ 60-

blr.e c.1.encA.a..6 y cvr.,t.C!,,6, publicada por Alzate, despertando con 

el lo la 1 igera sospecha de existir cierta rivalidad entre 

estos dos ilustres hombres de ciencia, 

En 1784 apareció la Gac.eta de Méx..lc.o, publicada por Don Ma

nuel Antonio Valdés, tema que trataremos ampliamente mas 

adelante. 

De marzo a julio de 1788 Alzate publicó una nueva revista 

cien tif i ca 11 amada Oól>eJLvaci..onu Mblr.e la 6.tó.i.c.a., IUAtolr..i.a. 
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na..tuJt.a)_ c¡ lVl..teii li.t.Ueii. Abarcaba varios ..trabaj~s cientlf_!. 

cos y uno que otro 1 iterar1o, como la traducción del verso 

castel J;:ino de la égloga VI 11 de Vi r-gi 1 io, hecha por Don 
80 

Diego José Abad. 

Como cuarta y última obra de Alzate tenemos la Gace,ta de 

Ll,teJr.a,tu.JUt de MIEuco, la que apareció del 15 de enero de 

1788 al 17 de Junio de 1795; en el la pub! ica memorias y d_!. 

sertaciones acerca lo que han alcanzado las artes; diversl 

dad de articulas sobre h1storia natural, tema preferido de 

Alzate; geografia de la Nueva España; diarios ilustrados 

de viajes; descubrimientos habidos en Europa sobre fisica 

experimental, matemáticas, medicina, química y agricultura; 

todo esto serviría para solucionar problemas de la ciudad 

de México.
81 

El licenciado Don Juan Nazario Peimbert y Hernández, abog~ 

do de la Real Audiencia de México, estableció el 2 de mayo 

de 1803 en la calle de Montealegre número 12 (actualmente 

quinta de Donceles), un Almacen de Noticias, en el que se 

obten7an y proporcionaban noticias de interés generai. 82 

Las noticias ah7 pub] icadas se divid7an en tres clases: 

la primera abarcaba censos, cambios de letras, ventas y 

arrendamientos de haciendas y demás predios rústicos, venta 

de casas en esta capital y sus inmediaciones, oficios ven

dibles y renunciables, venta de alhajas, ropa y muebles, 

así como de esclavos y animales, traspaso de tiendas y ca-
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SqS de trato, venta de azGcar, aílil, grana, chile y semi-

llas y alquiler d~ carruajes de retorno. 

Las de segunda clase inclu1an fletes de recuas de mulas, 

burros y cabal los de retorno, arrendamiento de casas en 

esta capital y lugares inmediatos, hallazgos de papeles, 

alhajas y otras cosas perdidas, objetos robados, cajeras 

y cajeros, escribientes, mayordomos de panaderia o cual

quier otro empleo, administradores y muyordomos de hacien 

da, amos de leche y costureras. 

En la tercera clase entraban los porteros, recamareras, 

amas de llaves, cocineros, enfermeros, criados de caminos, 

lavanderas, cocheros, lacayos y otros mozos. 

También informaciones metereol6gicas, observaciones m!di

cas, los bautizos y entierros a manera de estadística. 

En el almacén había una especie de alcancía en donde se de 

positaba la constribuci6n para el mismo, fluctuaba entre 

dos reales y medio real, dependiendo de la importancia y 

calidad de la noticia, En él también se encontraba un di

rectorio de profesionales que ofrecían sus scrvicios. 83 

A partir de 1805 los habitantes de la ciudad de México, 

pudieron leer el V.ü:vLlo de Méxi.co, de Don Carlos María Bus 

tamante, que al igual que la Gac!Ua de Méx..i.co, de Va!dés, 

será un tema del que hablaremos ampliamente en páginas si

guientes. 



C A P 1 T U L O 4. 



MANUEL ANTONIO VALDES Y MURGUtA. 
y 

CARLOS MAR 1 A OE BUSTAMANTE 

LA GACETA DE MEXICO Y EL DIARIO DE MEXICO 

Al ser la Gac.e..ta y el V.{.QJ¡,(.o el tema principal del presen

te trabajo, consideré importante el citar algunos datos bi~ 

gr5ficos de Don Manuel Antonio Valdés y de Don Carlos María 

de Bustamante, así como también a grandes rasgos presento 

una descripción de ambos periódicos. 

MANUEL ANTON 1 O VAL DES Y MURGU 1 A. 

Nació en la ciudad de México el 17 de ju! io de 1742, sus 

padres fueron Don Miguel Benito Valdés y Doña Maria Murgufo 
84 

y Talavera. 

Sus primeros trabajos como impresor los dió a conocer tra

bajando en el Real Colegio de San lldefonso, mismo que de

jó de funcionar con la expulsión de los jesuítas. 85 

Calificado por Beristain y Souza como uno de los mejores 

impresores de Ja Nueva España, 86 también sobresalió por su 

habilidad literaria. 87 Su condición de erial Jo ilustrado 

deseoso de servir a su Estado, Jo motivó a solicitar la a~ 

torización del virrey para crear un nuevo periódico para 

la colonia. 
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Recibiendo anuencia del gobernante, puso en práctica su 

excelente capacidad periodística, al publicar lb Gazeta de 

M~uc.o, cuyo primer ejemplar cornenzo a circular en la ciu

dad de México, el 14 de enero de 1784. Fue impresa en el 

taller de Don Felipe de Zúñiga y Ontiveros. 

En 1792 con la ayuda de Gabriel de Sancha, mando traer de 

Madrid, la prensa que su hijo Mariano Téllez Girón estable 

ció en la ciudad de Guadalajara. 88 

Un año después sin abandonar su labor gacetera, inició una 

nueva empresa al obtener la concesión de los carruajes de 

alquiler llamados de providencia, privilegio que disfrutó 

hasta 1802. 89 

En 1807 dada la enfermedad de su hijo Mariano, se trasladó 

a Guadalajara, donde permaneció con él hasta que murió. 

En 1808 nuevamente en la ciudad de México, estableció su 

propio taller en la calle de Zuleta.90 

En 1811 el Consejo de Regencia lo nombró "Impresor Honora~ 

rio de la Cámara de Su Majestad Fernando VI 111
, 11urié3 en 

su tierra natal el 8 de abrí 1 de 1814, quedando a cargo 

del taller y como único heredero su hijo Alejandro Valdés 

y Téllez Giron. 91 
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CARLOS MARIA DE BUSTAMANTE. 

Hijo Gnico de Don José Antonio SSnchez de Bustamante y Ge

rónima Mereci l la y Osario, fué Carlos María de Bustamante, 

quien náció en la ciudad de Oaxaca el 4 de noviembre de 

1774, en la calle de San Francisco No. 10.92 

Siendo muy pequeño enfermó de icLericia,93 que sólo le pro 

curó una salud débil y quebrantada. 

Huérfano de madre desde los seis años y educado dentro de 

una estricta disciplina inició sus estudios de gramStica 

latina a la edad de doce años. En 1789 inició estudios de 

filosofía en el Colegio Seminario de Oaxaca, del que salió 

reprobado por unanimidad.94 Esto no le impidió que poste

riormente en la ciudad de México obtuviera el grado de ba

chiller en filosofía. Regresó a Oaxaca en donde estudió 

teología en el Convento de San Agustín y fué hasta 1800 

que recibió el grado de bachiller. 

Mientras tanto, nuevamente en México en el año de 1794 co

menzó su carrera de abogado en el Seminario de México. 

Entabló amistad con Don Antonio de Labarrieta con quien se 

trasladó a Guanajuato. De aqui fué a Guadalajara en donde 

se tituló el 31 de julio de 1801 en la Audiencia de esa 

ciudad. Casualmente ese mismo dra murid el relator de la 

Aud Í'encl:a y e 1 pues to le fué otorgado a Bus taman te, qui en 

renunció por haberle afectado el condenar a muerte a un in 

dividuo. 
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De vuelta a México comenzó a de tacar como juri sconsui to, 

y en 1805 ed i t6 e 1 con t ro vertido V.fo..J¡,[o de Méuco. 

Su reacci6n ante los acontecimientos de 1808 ocurridos en 

la Nueva España, su manifiesta simpatía por los criollos 

y el haber protestado por la aprehensión del virrey lturr! 

garay así como el haber mostr<ido su pesar por la muerte del 

1 icenciado Francisco Primo de Verdad, despertó cieru1 des

confianz;:i de parte de Ja Audicllci.:i. 

Tal parece que en 1810 fué invitado por Allende a partici

par en la conspiración de Querétaro, el diarisla no aceptó 

al intuir el fracaso de dicha empresa. pero a partir de 

18Jli comenzó a involucrarse en lu causu insurgente y apro

vechando la J ibertad de expresión dictada por las Cortes 

de Cádiz, publicó Et. ]t19ae,t,ü,f.o. En este periódico cens~ 

ró el mal trato que el gobierno daba a los revolucionarios. 

El 29 de noviembre de ese mismo año fué elegido representa~ 

te de Jos vecinos de la parroquia de San Miguel, para nom

brar electores que debían designar a los miembros del Ayun

tamiento, 

En 1813 se trasladó a Zacatlin, el 3 de marzo recibi6 de 

manos de Morelos el grado de brigadier con nombramiento de 

inspector de las caballerías del sur, por lo que el 24 de 

mayo lleg6 a Oaxaca. Como Director del Co)¡)teo AmVLi.c.ano def. 

SWt el 3 de junio publ ic6 su proclama dirigida a jefes 'I 

soldados. Ahí en Oaxaca redactó un proyecto de constitución 
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que envió a Morelos. 

El 31 de mayo se reunió la Junta en la Catedral de Oaxac¿¡, 

y ahí se acordó enviar a Bust<lmante como representante en 

el Congreso de Chi lpancingo. Aunque se negó, redactó el 

discurso que -Morelos pronunció el JI¡ de septiembre durante 

Ja apertura del Congreso. 

Fué hasta casi final izar el mes de octubre que Bustamante 

llegó a Chi lpancingo, figurando como uno de los firmantes 

del "Manifiesto al pueblo mexicano", y del "Acta de lnde

pendenc i a". 

El I¡ de enero de J8J4 envió a Morelos la estrategia que 

debfa adoptar, después del¡¡ derrota que el militante in-

surgente sufrió en Val lado! id, en la víspera de Navidad. 

El 15 de julio estando en Zacatlán, solicitó la autoriza

ción del Congreso para tramitar alguna alianza con poten

cias extranjeras, y de ser posible hablar con el arzobispo 

de Bal timo re, quien era el representante del papa en Esta

dos Unidos. Permiso que le fué negado, 

Redactó la proclama que flrmá Rayón y que fué enviada el 

19 de agosto de 1814 al Consulado de México, en ésta sol i

citaba la adhesión de los españoles al movimiento indepen

diente. 
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Transcurria el mes de septiembre, cuando la plaza de laca

tlán fué sorprendida por el realista Luis de la Aguila, 

Bustamante en su intento por acudir a Estados Unidos en 

busca de ayuda fué aprehendido por el coronel Bernardo Por 

tas, cumpliendo las órdenes de Rossains, Jo envió a Tehua

cán, dejándole 1 ibre faltando unos cuantos días para con

cluir el mes de noviembre. No había pasado mucho tiempo, 

cuando Rossains nuevamente dicL6 su aprehensión, Bustaman

te logró escapar rumbo a Zacatlán en donde permaneció es-

condido. El 4 de noviembre de 1815 estuvo en Tehuacán 

aguardando la llegada del Congreso escoltado por Morelos, 

quien lamentablemente fué arrestado dos días después. Bus 

tamante redact6 la demanda de clemencia hacia el caudillo, 

documento que fué enviado al virrey a través del Ayuntamie.!!_ 

to de México. 

A pesar de que fué comisionado para ocupar el cargo de ma

gistrado del Tribunal Supremo de Justicia, nunca lo hizo 

ya que el general Mier y Terán anulo el congreso el 14 de 

diciembre, para posteriormente convertir a Bustamante en su 

auditor de guerra, cargo que desempeñó durante 1816 insta

lado en Tehuacán. 

Una vez más se frustró su intento de ir a Estados Unidos, 

en el momento de sucumbir Nautla a las tropas realistas. 

Bustamante no encontró otra alternativa que la de entrega_i:. 

se el 8 de marzo de 1817. Fué conducido a Veracruz y mien

tras estuvo cautivo en San Juan de Ullua, escribió el opú~ 
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culo Medülit6 pa.M. f.a po.cl6ica.c..l6n de. .f.a AmW.ca. Septe.n

tlúona!, dedicado a Fernando VI l. Recobró• su 1 ibertad el 

2 de febrero de 1819 confinado a la ciudad de Veracruz, 

donde trabajó como abogado, fué indultado en marzo de 

1820. Tiempo después formó parte de Ja Junta de Censura 

de Imprenta de México. 

Estuvo colaborando con Santa-Anna en la ciudad de Jalapa. 

Ahi redactó un m.:inifiesto que se publicó en Puebla. El 11 

de octubre de 1821 llegó a México, en donde public6 La 

Ab.i.1.>po. de Cf¡,l,f.panctngo. El mostrarse contrarío a la pol í

tica de lturbidc le valió varios encierros. 

Para el 7 de marzo de 1823, estando 1 ibre pudo presenciar 

la reapertura del Congreso, mismo que posteriormente serFa 

sustituido por el nuevo congreso que elaboraría la consti

tución, y en ét que Bustamante fungiría corno diputado re

presentante de la Provincia de México. Sobresalio por su 

labor legislativa, contribuyendo a la solución de serios 

problemas politicos que el país afrontaba. Votó francamen

te por el establecimiento de un gobierno centralista. 

De 1825 a 1828 su declarada oposición al gobierno de Guad~ 

lupc Victoria lo mantuvo al margen de la política. En este 

lapso alternó su trabajo de jurista con el de historiador 

y escritor. Se incorporó nuevamente a la vida pol i'tka de 

México, al ser nombrado diputado del Congreso General de 

Oaxaca el 20 de diciembre de 1828, cargo que desempeñó de 

1829 a 1832. 
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En 1833 abandon6 el Congreso y publicó su autobiografFa in 

ti tu 1 ada Ha.y tie.i1ipo-6 de. lmb.taJL y tiempo ti de. c_aLtaJt. E 1 4 

de enero de 1835 nuevamente figura cqmo diputado al Congr~ 

so Genera 1, y eser i be e 1 D.i,r_.tamen de ea c.01n,0s.ú5n !te.v.uoiw. 

de. to-0 pode.Jte,s c_on6 Q)Ltdo,s a Í:M> ~ eiio1te.s dipu,ta.do.s a.í: Con- -

g!tuo Ge.ne.haí. de .ea U1ií.on, pa.!ta .Ca,; 1te¡Ío1Unc-vs de .ta Co1vsú.

WCÁ.Ó11 Fede,'Utt. (\ raíz de elaborar este documento, por de 

cret6 del 3 de octubre de J835 se est~blcci6 el regimen 

central is ta. Redactó la constitución respectivo, misma 

que se publ ic6 el 30 de diciembre de 1836, con el nombre 

de Códtgo de la.o .s.leA:e. te.ye,s c.Oft6.tU11c.fona.Ce.6. 

El 8 de marzo de 1837 Sé le asignó ser miembro del Supremo 

Poder Conservador corno suplente de José Ignacio Espinosa, 

al morir éste, ocupa su lugar hasta septiembre de 1841. 

Muere su mujer y se casa nuevamente, En 1842 Bustamante 

escribió una defensa de la constitución del 36, en 1843 
rechuzó la invitación de Santa-Anna, para formar parte del 

Consejo de Estado, 

De J84~ a 1845 actuó como diputado al Congreso General por 

el Departamento de Oaxac~. La última obra que escribió fué 

1 a Cit6nica de fu gueJVLo. e.11,tlLe. Méx.i.co y E.6-ta.do.6 Un.tdo.6 y fu 

col'4\ec.uente .tnva.ti.lón de e,5.te peúJ.,. 

Enfermo y carente de recursos econ6m i cos, permaneció l 0s 

últimos años de su vida recluido en sus habitaciones, sien 
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do su Gnico sustento, una ración diaria de alimentos que 

le concedió el Co·legio de San Gregario. 

Murió en la ciudad d~ México el 21 de septiembre de 1348, 

poco antes, envió al Colegio Apostólico de Guadalupe en Za 

catecas, un extraordinario manuscrito llamado 0-i.aAi.o Hü

.t61Úca.95 
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LA GAZETA DE MEXICO 

Gazeta ..... . 
"no es otra cosa que una co 1 ec
c ión de noticias del día, ya 
sean de unos sucesos peregrinos, 
y ya de unos regulares aconteci
mientos que no escriben para un 
lugar determinado, sino para un 
rey no en te ro ...... 11 

Prólogo a la Gazeta de México, 
v. 1, 1784-1785. 

Finalizando el año de 1783, Valdés obtuvo del virrey Don 

Matías de Gal vez, la autorización para pub! icar su periódi 

co el cual recibió el nombre de Gaze;ta de M~~l~o. 96 -

Por lo tanto, se anuncia la creación de ésta en una hoja 

suelta, que según Agustín Agüeros no se ha logrado ver, y 

al mismo tiempo se reparte un pliego informando el prólogo 

o plan del periódico, todo esto con la finalidad de atraer 

suscriptores. 97 

Así tenemos que el 14 de enero de 1784 apareció el primer 

número del primer periódico oficial de la ciudad de Méxi--
98 co, el que funcionó como órgano del gobierno hasta fina-

l izar el año de 1809. 

La colección consta de veinte tomos, los que abarcan veint.!_ 

seis años, y cada número contiene ocho páginas en cuarto, 
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en ocasiones eran doce, dieciseis o m5s; éstas variaban 

de acuerdo a la importancia de la noticia,99 más portadas, 

dedicatorias, índice de materias e ilustraciones. 

De 1784 a 1792 aparecía cada dos semanas, a partir de ma

yo de 1793 se publicaban entre 4 y 9 números al mes; para 

1797 se convierte en mensual, durante 1798 deja de sal ir 

algunos meses y de fines de 1806 hasta 1809 es bisemanal. 

Fué impresa por Felipe de ZúRiga y Ontiveros, continuando 

su hijo Mariano.IOO 

Dentro de la ciudad teni'a un precio de veintidos reales y 

fuera de ella costaba tres pesos, luego se pago otros tan

tos reales en México y veintiocho en el interior. A partir 

del mes de agosto de 1793 la suscripci6n incluía cuarenta 

gacetas m5s.portada e fnd)ces y costaba cuatro pesos con 

dos reales en la ciudad y cinco en las provincias; ya en 

1805 la suscripción por veinticuatro papeles valía tres p~ 

sos en México y tres pesos con cuatro reales en el inte-

rior; los números sueltos se adquirían con medio real ,101 

Valdés dedica su gaceta al virrey Don Matías de Galvez por 

encontrar en él un hombre ilustra<lo, capacitado para rcspa_l_ 

dar una obra de tal índole; el mismo gacetero convierte su 

obra en un instrumento que servir5 para difundir en todo el 

país la nueva corriente de la ilustración;l02él personalme.!:!_ 

te era quien seleccionaba y redactaba cuidadosamente las no 

t icias que se darían a conocer .103 
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Al leer las páginas de 1.:is gacetas nos en~ontra~os el avi 

so de nacimientos, 1natrtmonios, partos monstruosos, muer

tes de personas longevas, así como de las autoridades pO

bl icas y eclesi&st!cas; incendios, granizadas, terremotos 

e inundaciones; establecimientos y templos nuevos; apert.!:!_ 

ra de colegios, monasterios y edificios públicos; clecci6n 

de prelados y jueces; también se habla en ella de las siem 

bras y cosechas, se da a conocer el precio de los al imen-

tos; toca problemas como la escasez o abundancia de agua; 

todo lo relacionado con la minería así como los anuncios y 

resultados de la loterla, el número de personas que se en

contraban hospitalizadas y las que hablan sido vacunadas. 

La sección de noticias procedentes del extranjero se inte

graba reproduciendo noticias publicadas en periódicos eur~ 

peas, principalmente las que aparecían en la Gazeta de Ma
drid. JO!¡ 

Otra sección muy importante para el lector de la Ga.zeta, 

fué la 1 Jamada Encargos : 

ENCARGO 

"Se arrienda una Casa de vecindad con un 

Corral en que existen de venta ocho Co

ches y treinta mulas en la Oficina de 

esta Gazeta dar&n razón"· l05 
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María del Carmen Ruiz Castañeda nos dice que este tipo de 

noticias bien podr1an ser el antecedente de la publicidad 

comercial en México. 
106 

El rey Carlos tll sugiri6 se publicaran en ella, artículos 

sobre Geografra e Historia Natural de las provincias de 

Nueva Espana, para lo que Valdés el día 9 de diciembre de 

1786 redactó una instrucción que el virrey mandó circular 

entre los intendentes y ayuntamientos, para que de ahí se 

enviaran todas esas noticias que se consideraban de gran 

uti 1idad. 107 

También podemos leer en ella articules literarios, 108 y p~ 
ra mí los más importantes, los que dieron vida al presente 

trabajo, fueron infinidad de artTculos científicos, que nos 

permiten conocer de alguna manera a la fisica, la química, 

la astronomÍ'a, la bot.Snica, la historia natural, la medici-

1 • - • 109 na y a ar1·tmetrca, de aquel entonces. 

Los científicos que aportaron información para la gaceta, 

fueron: Andrés del Rro, Antonio de Léon y Gama, el doctor 
JJQ Rodr1guez Arguelles, ·José Antonio de Alzate, Joaqurn Ve-

lázquez de León, José Ignacio Bartolache y José Vázquez, 111 

entre muchos otros que contribuyeron al engrandecimiento de 

la ciencia mexicana. 

Se manifestd c~erto interés por dar a conocer el nacimiento 

de monst!'uos humanos y animales (ésto lo veremos dentro de 
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los temas teratol6glcQs}, los que aparecieron acompañados 

de ilustraciones, 'que s6lo consiguieron espantar a la gente 
. 112 
ignorante. 

Otras i 1 ustraciones que en el la podemos encontrar· son pla

nos, instrumentos de cirugTa, asf como Otiles industriales 

y agrícolas. 

La sección informativa contiene noticias de todo el reino 

de 1 a Nueva España, 1 as que fueron c 1 as i f i cadas y ordenadas 

por ciudades. 113 

Una caracter1sttca más de I~ gaceta, fueron los Suplemen-

tos, publicaciones especiales que aparecían esporádicamente 

cuando la noticia era muy importante o se trataba de algún 

edicto o real órden; alguna corrección y también cuando. tr~ 

taba algQn asunto de interés personal. Cuando ésto ocurría, 

costeaba la publicación el interesado, y se repartPa gratu.!._ 

1 . 1J4 E - . tamente a os suscr1 ptores. ntre estos tenemos 1mpo.!:_ 

cantes reportajes como fué la "Relación circunstanciada de 

lo acaecido en el incendio de la Real Fábrica de Pólvora" 

(suplemento al número 24 del tomo primero del día lo, de di 

ciembre de l?8q). JlS 

Muchos de los artfculos publ lcados en la Gaceta de Valdés, 

fueron elog('ados por el ;ey de España, asf como también 

11 ega r.on a pub l i'ca rse en 1 a Ga:zeta. de. Mac/JU_d. 1 16 Co 1 oca a 1 

periodismo mexicano "dentro de una nueva órbita, dentro de 
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la categoría, franca y abierta, de instrumento del poder p_Q. 

bl leo", ll? instrumento que estaría al servicio tanto del 

estado como de la pol~tica ilustrada de Carlos 111, además 

lograda formar una opi·niéln de acuerdo <i los intereses que 

mejor convinieran al Estado. 118 

Obviamente no había mejor medio p<ira alc<inzar el objetivo 

de la ilustración; todo el material informativo que inte-

gran las gacetas representan una valiosa fuente documental 

1 h
. . 119 para a 1storra. 

Como todo, la Gaee.,ta de Valdés tuvo su época de florecimien 

to y su época decadente; él mi·smo expresa~ "tJn cuerpo infor 

me y casi sin vitalidad es lo que hoy dedico a V.E. en la 

Gazeta Política de esta Capi·tal; pero un cuerpo capaz de 

reanimarse y aparecer con el más agradable aspecto si V.E. 
120 

empeña los influxos de su poder para protegerlo". 

"Siempre ha solicitado la protección del Gooierno la Gazeta 

Política de que soy Edi'tor, pero nunca con más necesidad 

que en la presente. A pesar de mis rei'tevadas di·l igenci:·as, 

apenas se recibe ya si no es una a otra noti~i~ de fuera de 

esta Cap~tal; y a no franquear el la y el Puerto de Veracruz 

algún material, ya en el día no se publ icorá11
•

121 

También hubo quien proporcionara al gacetero noticias fal-

1 l . ~,, d • d. l b 122 
sas con a ma a 1ntenc1vn e perJU 1car su a or; para 

1805 son tantos los problemas editoriales que Valdés tiene 

que afrontar, que se ve presinnado a asociarse con Juan 
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López Cancelada, quien se convertiría en q,1 editor de la 

gaceta, la que comienza a ser bisemanal, siendo su precio 

el de un peso por cada mes o doce pesos por un año dentro 

de la capital, y fuera de ésta trece pesos con cuatro rea

les; 123 se vendi'an sobre una mesita colocada en el Portal 

de Mercaderes los d1as sábados y domingos. 124 

La sociedad con Cancelada resultó contraproducente, pues 

su influencia en la gaceta fue negativa; 125 pierde seriedad 

y se empieza a sentir el cambio a partir del nOmero corres

pondiente al 30 de octubre de 1805 (número 41 del tomo 
XII). 126 

Como veremos más adelante, en el mes de octubre de 1805 sur 

gió un nuevo periódico que llevó el nombre de V.úvúo de Mé:

~[co, del que uno de sus principales editores fué Don Jaco

bo de Villaurrutia, ante esto podríamos decir que Cancelada 

un tanto envidioso, desata una serie de intrigas contra 

aquél. 

Con fecha 3 de septiembre de 1806, Cancelada obtiene del 

1- • 127 virrey el privilegio único de publicar notas po 1t1cas. 

también se vale de sus calumnias para que al diario se le 

prohiba la publicación de noticias procedentes del extran

jero. 128 

Cancelada acusa a Villaurrutia de traidor y simpatizante 

del movimiento independiente, 129 provocando que el diarista 
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fuera deportado a España, l30 pero en e 1 momento de ser des 

cubierta la calumnia, el intrigante es sentenciado a qui-

nientos pesos de multa o a dos meses de cárcel; 131 son tan 

tos los malos manejos que viene real izando Cancelada, que 

se busca la enemistad del virrey lturrigaray, quien termi-
132 na deportándolo a Espaíla. 

La Gac.e.ta nuevamente en manos de su creador a partir de 

1809 anunció su cambio de nombre, de ahf en adelante se co 

nocerá como la Ga.ze.ta. del. Gab.i.Vtno de M~uc.o. 1 33 
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EL DIARIO DE MEXICO 

.... "el Diario de México, es la 
exacta fotografía de la vida 
ciudadana, no tanto en su aspee 
to oficial como la Gazeta, sino 
en el famtliar y callejero, en 
e 1 socl a 1 , y tamb i en en e 1 in te 
1ectua1 ". 

Luis G. Urbina, ~t. a~., Antolo
gía del Centenario, estudio do
cumentado de la 1 iteratura mexi 
na durante el primer siglo de 
independencia, obra compilada 
bajo la dirección del señor 1 i
cenciado Justo Sierra, 2v., Ma
nuel Le6n Sánchez, 1910, v. 1, 
p. LVII-LVIII 

Nos encontramos en los albores del siglo XIX cuando en la 

ciudad de México empieza a sobresal ir un grupo o clase so

cial más o menos intelectual; este grupo lo integraban hom

bres algunos ya profesionales quienes ávidos de conocimien

to leían a los enciclopedistas y las obras que la llustra-

ción arrojó a la lllz, asi' como ya habían pasado por sus ma

nos el acta de Filadelfia y la declaracidn de los derechos 

del hombre, entre otros. l34 

A este grupo pertenecían Villaurrutia y Bustamente, éste úl 

timo se muestra muy interesado en la idea de aquél, de 

crear un periddico o diario, lo apoya en su inquietud y de

ciden asociarse junto con Nicolás de Calera y Taranco, 

quien sería el principal socio capitalista y con uno de los 

editores más influyente: Juan Wenceslao Barquera. 
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Su idea fué la de crear un periódico que t.ratar~ temas li

terarios, artísticos y científicos, algo ilsÍ como el 0,{,a-

!Uo de. /.ladlúd; este periódico vendrá a rivol izar con lil Ga 
"+. l 3 5 . d . . 1 b. . 1 1 , d Ze,ul, sien o su pr1nc1pa o Jet1vo e ser e1 o por 

todos, sin distinción de clases sociales, por el lo se pu

blica en él toda clase de noticias: 

·~érdida. Se ha perdido un niño de edad 

de ocho años, se llama Miguel de Aguirre, 

quien supiere de é 1 que ocurra a la carro 

cería o alquiler de D. Manuel Bilrreru en 

el parque de la moneda, preguntilndo por 

Doña Agustina Balderrama, darán hallazgo" 136 

"Un mozo de buena conducta solicita acomo 

darse en cajón de ropa, ó tienda que no 

sea de tlacos, se dará raz6n en la calle 

de la Merced en la misma accesoria cita

da".137 

Villaurrutia se dirige a los fiscales que actuaban como ase 

sores legales, pidiéndoles orientación para la creación 

del diario; de el los don Ambrosio Sagarzurrieta se muestra 

muy conforme con la idea del primero, tomando en considera

ción la necesidad de que en la ciudad de México exista un 

periódico que sirviera para la instrucción del pueblo. 138 
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El virrey lturrigaray a pesar de no parecer muy de acuerdo, 

autoriza la edición, siempre y cuando no tocara temas poli 

ti cos, pues para es to se con taba con 1 a Ga.ze.ta. de i'.léx.i.co ¡39 

la que como dij irnos ilnterio1·mente era la publicación oíi

cial del gobierno, 

La licencia para imprimir el periódico estipulaba que los 

artículos debian ser Otiles, atractivos y diversos para 

sus lectores; debian de informar sobre los avances cienti

ficos así como los avances dentro del campo de la indus--
. • 1 . 140 tria, agr1cu tura y corncrc10. 

Al final izar septiembre de 1805 aparece la Idea del V.«vúo 

Económlco d2. Mrnco, en donde se enuncian los temas a tra

tar en ~l, los que resumidos por Maria del Carmen Ruiz Cas 

taAeda, son los siguientes: 

Avisos referentes al culto religioso 

Disposiciones y providencias de policía y buen gobierno. 

Noticias de causas cSlebres que se ventilen p~bl icamen

te en los tribunales. 

Adelantos de las ciencias y las artes. 

Avisos comerciales, relativos a las subastas, almonedas, 

precios corrientes en plaza de bienes de consumo, pérd.I_ 

das, hallazgos, acomodos, etc. 

Anuncios sobre diversiones públicas y art1culos de va

ria lectura. 141 
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Asimismo ofrece publicar gratuitamente todas las noticias 

y anuncios económicos curiosos que se consideraban importa!:!_ 

1 -bl. J 42 tes para e pu 1co. 

Así es que para el lo. de octubre de 1805 apareció el pri-

mer ejemplar de nuestro VÍ,17.JÚO, y de ahí en adelante apare

cería sin interrupción hasta el mes de enero de 1817. 

En un principio su precio fue de medio real, y se podía ad

quirir en veintiun puestos repartidos por la ciudad ........ 

''la materia estratégicamente colocados en tiendas de ciga-

rros111 3 local izados en el Pari,ín, frente a sitio de coches 

de providencia; en la esquina de la Profesa, frente al co-

rreo; en la calle del Angel; en los Bajos de Porta Coel i; 

en el puente del Correo, en la esquina de Santa Inés; en la 

Ja. calle del Reloj; en la 2a. de Santo Domingo; en la Pla-
1411 

za de la Cruz del Factor; en los bajos de San Agustin y 

en la calle de Tacuba número 2. 14 5 

La aceptación del V,{,a.lvi,o fué excelente, para el to. de ma

yo de 1806 contaba con quinientos siete suscriptores, quie

nes la mayoría pertenecía a la clase alta, como funciona-

rios del gobierno, prelados, militares, universitarios, ar

tistas notables, músicos, etc. 
146 

La actitud de Jos diaristas fué muy entusiasta, invitando 

a sus lectores a participar o colaborar con ellos, enviando 

comentarios, cartas, y sobre todo escritps literarios, como 
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serran poemas, ep~gramas, fábulas y cuentos, los que se pu

blicarran siempre 'y cuando fueran apol\ticos, respt:!tuoso5 

y que no atacaran a las autoridades; fu6 obvia la importan

cia que los diaristas le conceclieror1 a las manifestaciones 

1 lterarias de la éroca. 1117 Pa1·a el lo se colocaron en Jos 

puestos o alacenas arriba mencionados unas cajas cerradas 

a manera de buzón en donde se dcposi·tab¿\n todos los escr¡--

1 . f. 1 ~6 . JI¡ 8 d tos, que genera mente iban. 1nnacos cor. seu . .1 nimos, a e-

más para despertar mayor interés por parte de los lectores, 

los diaristas instituyeron premios econ6mtcos para el mejor 

trabajo. 

Lo anteriormente expuesto di8 cabida a que surgieran impor

tantes escritores como fueron Francisco Manuel Sánchcz de 

Tagle, Don José Haría Lacunza, Andrés Quintana Roo, J. Victo 

riano Vi 1 laseñor, Fray Manuel t~avarretc, Agustí'n Pomposo Fe_r:_ 

nández Ochoa, Beristáin, y otros, los que como ya dijimos 

antes, firmaban sus trabajos con varios seudónimos. 

La presentación del V.W.1ilo fué una especie de fo! Jeto ue cua 

tro hojas en cuarto, el que por su estilo de acuerdo a las 

palabras de Ruth Wold, mitad parecía periódico y mitad revis 

ta 1 iteraria. 149 "El formato y la distribución del periódico 

eran aproximadamente los mismos en todos sus números. B¡¡jo 

el título hab1a tres o cuatro lfneas de noticias religiosas, 

seguidas de un poema. Se preferían los poemas cortos, pero a 

veces se seleccionaban composiciones largas, en cuyo caso so 

lfan publ icavse por entregas en vaPtos nOmePos. La Oltima P! 
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gína contenía anunc\os y avisos de todo tipo, incluyendo 

programas de teatro y almonedas. Las dos página~ centrales 

estaban dedicadas a la dlscusi6n, en forma de cartas de co

laboradores, de una serie de temas bastante amplia". 150 

Desde su aparici6n hasta abril de 1807 se imprimi6 en la ca 

sa de María Fernández de Jáuregui; de este momento a junio 

de 1309 fué impreso por Don Mariano de Zúñiga y Ontiveros, 

continuando Don Juan Bautista Arizpe hasta diciembre de 

1812, conformando la llamada primera época. 151 La segunda, 

abarca del 20 de diciembre de 1812 al 4 de enero de 1817, 

los impresores fueron nuevamente la señora Fernández de Jáu 

regui de diciembre de 1812 a diciembre de 1813; los peri6d_!_ 

cos de enero de 1814 a enero de 1817, salieron de la impre!!_ 

ta de la Monterilla, de la que era dueño Don Juan Bautista 

Arizpe. Este le alquilaba el taller a Don José María Sena-

vente, quien se dedic6 a imprimir el diario de enero de 1814 

a enero de 1817. 152 

La colecci6n completa consta de veinticinco volúmenes, die

cisiete de la primera época, integrada con dos mil seiscie!!_ 

tos veinticinco fascículos numerados progresivamente y pag.!._ 

naci6n corrida, más ocho volúmenes correspondientes a la se 

gunda época, la que reúne un mil setecientos cuarenta y cin

co entregas, igualmente numeradas, pero con fo! iatura inde-

pendiente, a excepción del primer volúmen. 153 
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Los suscriptores recibían gratuitamente los suplementos 

que no excedían de medio pliego, más la portBda, indice 

del material y lista de suscriptores qu" se rcparti;m ;:il 

concluir cada volOmen; su precio era de medio real, las 

suscripciones se recibían en el cajón de Don Juan Bautist;:i 

Arizpe, local izado en la calle de la Monterilla, se paga

ban catorce reales como anticipo por los pel'iódicos de un 

mes. 

Los suscriptores que vivTan en provincia debian pagar tres 

meses que valían seis pesos con seis reales, remitiEndoles 

el periódico por correo. Los diarios eran entregados en 

los domicilios de cada uno de los sucriptores. 154 así' como 

también temprano se vendTan en los puestos o alacenas an-

tes mencionados. 

A nuestro periódico le tocó vivir el nacimiento o manifes

tación de nuevas ideologfos; en su t iernpo ocurre la inva-

sión de Napoleón en España y algo bien importante para no~ 

sotros: la independencia de las colonias españolas. 

"Abierto desde su fundación a toda clase de colaboradores, 

el peso del Vi.aJúo rec<1y6 corno era natural, en sus fundado 

res y sus colaboradores m.3s próximos, pertenecientes en su 

mayoría a la clase de los criollos ilustrados, muchos de 

los cuales simpatizaban con los ideales de la independen-

cia de las colonias españolas". 155 Evidente es la preo~up~ 
ción de los diaristas en promover el progreso de la socie 
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dad y alcanzar el bien de todos, basándose en las flore-

cientes ideas ilustradas de la época. 156 

Tuvieron que afrontar problemas tales como las intrigas 

formuladas por López Cancelada contf"a Vil l<rnrrutia, lo que 

le llevó al virrey lturrigaray a suspender la publicación 

del fü .. a.JL{o, lo que ocurrió el día 31 de diciembre de 1805, 

por temor a que el r--cy no estuviera de acuerdo con la cxi~ 

tencia de éste; ante J,1 tardanz0 del virrey p<ira la nueva 

autorización Jos diaristas se ven obl igodos a trabajar de 

noche en su tarea periodística. 157 

Otro de los principales problemas fué la censura a que era 

sometido el Vi..oJ1-l..o; esta censura muchas veces la ejercía 

el mismo lturrigar;:iy y lo único que rnnsegui\i era perjudi

car la tarea de los periodistas pues muchas veces no leia 

los artículos oportunamente, articulas que ya estaban en 

galeras y si por algún motivo no las autorizaba, tenían 

que hacerse nuevamente, ocasionando con el lo pérdida de 
. 1 58 p 1 b . h . b . - 1 . tiempo. ar su parte e arzo 1spo pr<J 1 10 a as monjas 

el que leyeran los poemas publicados en el diario. 159 

Los diaristas no podían maní festar 1 ibremente su criterio 

acerca de la politic<! coloni'al, por ello la rgnoran o· to

man una actitud complaciente; a pesar de su discreci6n el 

periodico desperto la desconfianza dentro del gobierno vi

rreinal, JGO 
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De 1805 a 1808 el Via.tt.<.o trataba los asuntos concernientes 

a la Nueva España aprovechando el arribo de buques proce

dentes de Europa para cop1ar noticias de periódicos extra!:!_ 

jeros¡ a partir de 1808 se interesa mSs por los asuntos 

políticos del reino español publicando por el lo varias no

ticias, bandos y decretos, asi como uno que otro ataque a 

Napo 1 eón. 1 61 

A través de las paginas del ÜÚVLto, se deja ver interés 

1 - 162 1 b • por a econom1a, pa a ra que por primera vez aparece en 

Américu como "entidad aparte". 163 

A los pocos días de haber aparecido el V,latúo, Alejandro 

Mariano Robles, joven estudiante de derecho, empieza a pa~ 

ticipar en la elaboración del mismo, dándole cieno enfo-

1 • • 164 b • - f - . 1 . f 1 . d quepo 1t1co, tam 1en ·ue muy notoria a 1n uenc1a e 

Juan \.lences lao Barquera, a quien se le consideró corno re

dactor principal, 165 también estudiante de derecho, traba

ja dentro de un ambiente impregnado de "una nueva actitud 

cientifica y un general despertar del pensamiento11166 con 

el seudónimo de "El Proyectista Bul 1 icioso", se caracteri-

· 1 . d 1 1 167 za por su est¡ o entusiasta, preocupa o por a ectura. 

Por su parte Vil laurruti'<1 con el seudónimo e.Je el "Proyec-

tista" o "Proyectista Pacifico". trata problemas concer-

nientes a la administración pública y en uno de sus discu~ 

sos ..... "plantea la necesitad de vestir y calzar a la ple

be citadina, extendiéndose en consideraciones de orden eco 

nomico y sociol6gico11168 tratél de modificar la ortografía, 
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cambio que no le fue permitido, pues anallzando el trasfon 

do de ello, lturr[garay veía venir una revolución. 169 -

Bustamante escribe una serie de articules relacionados con 

sectores importantes de la sociedad novohispana, llegando 

al grado de mencionar cuestiones relacionadas con la admi

nistración de la justicia dentro de la colonia. l70 

Además de la sección informativa y los discursos que tr·at~ 

ban problemas tanto sociales como econ6micos, el Via.1úo p__i: 

blica diversidad de temas cientificos, tales como inventos, 

descubrimientos mªdicos, articulas de enfermerfa, botánica 

y zoologia, agricultura y artesania entre otros. 

La información administrativa, re] igiosa y civil nos permi_ 

te conocer el virreinato ya en su etapa final. 

Los diaristas buscan terminar con todo malestar social, s~ 

1 icitan a las autoridades reprimir el comercio de objetos 

robados, el que se real izaba en el baratillo de Ja Cruz 

del Factor, asimismo apoya al arzobispo en su tarea de ac~ 

bar con las actividades nocturnas que se venTan desarro--

1 lando en casas particulares, consistTan en bailes, desó;:_ 

denes y diversiones que atentaban contra los principios re 

1
• . 171 191osos. 

Se cree que los intelectuales que escribían en el V-i..aJúo 

de Méx.i.eo utilizaron los seudónimos y anagramas temerosos 
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de la censura y persecuci6n que existía hacia los intelec

tua 1 es americanos~ 172 

Los diaristas atacan a las clases sociales val iendose de 

las sátiras 173 y fábulas, que manifiestan el deseo de 1 i-

brarse 1 iterariamente. En las sátiras abundan las locucio 

d • d 1 b 1 l l q "Y O -nes y mo 1 smos e pue o, . . . . . entre n mero y numero, 

y articulo y artículo, y noticia y noticia, iban desl izán

dose, disfrazadas de letri 1 las satíricas, ó de fábulas 

chuscas, ó de cuentos extravagantes, alusiones políticas, 

ideas rebeldes, doctrinas de 1 ibertad". J7S 

87 



C A P 1 T U L O S. 



LA CIENCIA EN MEXICO 

A TRAVES 

DE LA GACETA Y EL DIARIO DE MEXICO 

"En el siglo XVI 11 el pensamie~ 
to no tenia alas como en estos 
nuestros tiempos. Más modesto, 
viajaba con lentitud por mar o 
tierra en sus estuches habitua
les que son los 1 ibros y los ce 
rebros, expuesto a muchos con..,
tratiempos y retardos. Empero, 
en ese siglo las técnicas han 
avanzado lo·,suficiente como pa
ra que una corriente de pensa-
miento se extienda con sorpren
dente rapidez por todo el orbe. 
La Ilustración, vista como un 
conjunto de ideas, prácticas, 
tendencias e incluso gustos y 
no exclusivamente como filoso·· 
fía, es la primera corriente 
del pensamiento humano que abar 
ca el mundo en sólo unas cuan--=
tas décadas". 

Roberto Moreno, Joaquín Velaz-
quez de León y sus trabajos 
científicos sobre el Val le de 
Mexico 1773-1775, Mexlco, Uni
versidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investiga
ciones Históricas, 1977, 410p., 
ils., mapas, (Serie de Historia 
Novohispana, no. 25), p. 11 
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Durante la segunda mit<:Jd del siglo XVI 11, la Nueva Españ<:J 

vivi6 una etapa de notable prosperidad. La economra basada 

principalmente en la explotación de las minas alcanzaba al 

tos indices de productividad que repercutieron en la vida 

sociill y cultural del país, que en ese momento vivra ...... 

"dfos de esplendo1· y boato de 1'1 sociedad crío\ l<i, de las 

finus sedas y broc(1clos, las f.::istuosLts cercrnonius de culto 

y el hormigueo ele Ve1·acr·uz ¿¡ l\c;ipulco".·.'c 

Mientr<:1s la industria tnmbic~n cumpli~1 su cometido~ la cul

tura abría sus puertzis a lil l lusLraciú11 gestando hombres 

que con su propio ,cirtc, SIJS propias lctr¿¡s y su propi.:i 

ciencia, encumbraron a nu~stra naci6n. 

El mismo rey Carlos 111, propició los cambios dentro de la 

Nueva España. En su tiempo se e 1·ea ron 1 a Reü 1 E scue 1 a de 

Cirugia y la Academia de las Nobles Artes de San Carlos; 

se instituy6 el Real Jardín Botánico y se fundo la Escuela 

de Minas, la primera casa de ciencias en M~xico, entre mu

chas otras instituciones que adoptaron nuevos sistemas de 

enseñanza, dando paso a la modernidad, relegando con el lo 

a la Real y Ponti:ficia Uni·versidad, que aún ~e arerrab;:i ;:i 

la doctrina escolástica. 

''Luis Vi lloro, El p!Wc.Uo .i.deol6gic.o de .ea n.evo.fuu6n de 
htdependenua, 2a. ed., México, Universidad Nacional Autó
noma de México, Coordinacidn de Humanidades, 1967, 252p., 
p. 11 
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El tema que a esta tesis concierne, es la abundancia de 

artículos científicos publicados en la Gaze.ta de Méuco y 

en el V.la/t{_o de Méuco. A través de sus páginas podemos 

apreciar la importancia que adquirieron las diferentes 

ciencias, así como las polémicas que el las despertaron, 
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FISICA; 

Durante los siglos XVI 11 y XIX podemos apreciar un marcado 

progreso de la Física dentro del mundo occidental, Y es pr~ 

cisamente el último cuarto del siglo XVII 1 con los albores 

del siguiente el lapso que a mi me corresponde estudiar, 

En este tiempo ya habfa en la colonia notables eruditos en 

el tema, de entre ellos, me permito citar al doctor José 

Ignacio Bartolache, ...... "es un caso ejemplar del pensamien 

to revolucionario ilustrado de nuestro siglo XVI 11 111 76 -

quien en su Mvr.cuJIÁ.O Volante se preocupa por explicar a sus 

contemporáneos lo que la Física es y la utilidad de ésta. 

Nos muestra la física como la ciencia que alcanza a cono-

cer todos los cuerpos existentes dentro de la naturaleza, 

ya sea que estén sobre la tierra o a su alrededor. 

Todo lo que sea un cuerpo, ya sea animado o inanimado lo 

estudia la física, es por ello que Bartolache deja ver que 

ésta y la medicina 177 están muy 1 igadas, pues la física se 

ocupa del cuerpo humano como un cuerpo más dentro del esp~ 

cio. 

La historia natural sería la base y fundamento de la físi

ca, 178 a lo que hay que añadir que la química sería un in~ 
trumento de aquella, pues es la que estudia las substancias 

componentes de los cuerpos, 179y para concluir es importan-
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te hacer notar que para poder abordar a la física hay que 

tener conocimientos rn.:item5ticos, así como de aritmética y 

geometría, ya que sin el las no se le podría estudiar plen_"._ 

mente.l 80 

La relación de noticias que a esta ciencia conciernen las 

inicio citando primeramente la publicada el 5 de mayo de 

1784, tratada por Alzatc acerca de la invención de una má 

quina para caminur sobre el aguu, lu que se construiría 

Gnicamente con dos cajas o barriles, dos palos largos y 

delgados, algo para lograr contrapeso y algunas cuerdas. 181 

Un tema más realmente apasionante que le corresponde a la 

física, fué el gusto por fabricar globos aerostát¡cos, cos 

tumbre muy en boga en Europa, haci~ndose extensiva dentro 

de los ciudadanos mexicanos. 

La primera noticia que recibimos de el los proviene de Jala 

pa, en donde fué fabricado p0r Don Josef María de Alfara 

un globo aerostático similar a los que se mencionan en la 

Ga.ze;ta de. Ma.dlúd; éste medía dieciocho varas castel la--
182 nas. 

El 2 de junio del mismo año, Alzate se preocupa por publ i~ 

car una advertencia sobre la ligereza del aire en la ciu

dad de M~xico, fenómeno físico que deber§ tomarse en cuen 

ta en experimentos pos·teriores, con estas naves al!reas. 11r3 



Con fecha 19 de noviembre de 1784 se incendió la Real Fá

brica de Pólvora de Chapultepec, a raíz de esto se publi

caron todas las causas físicas posibles que pudieron pro-

vocarlo. 
184 

Luego en la ciudad de Tlaxcala don Antonio María Fernández 

construyó una nave atmosférica o globo aerostático de pa

pel, medía tres varas y cuarto de alto por seis y media v~ 

ras de diámetro. 185 

Uno más de estos globos se elevó en la ciudad de Campeche, 

la noche del 18 de febrero de 1785, alcanzó una altura de 

cuarenta varas para luego caer convertido en pedazos encen 

d · d 186 d d • d • b.. e h -1 os; os 1as espues, tam 1en en ampec e, se expe-

riment6 con otro, el cual subió mil quinientas varas, el 

que haciendo varios movimientos en el aire llegó a coloca.!:_ 

se sobre las nubes hasta parecer una estrella, después de 
. - 1 187 un tiempo cayo a mar. 

Continuando con nuestros globos, tenemos que en Oaxaca el 

18 de junio de 1785 se elevó uno que medía seis varas de 

largo y doce de ancho, a este globito como fué trasladado 

desde Veracruz, se le desprendieron las brisas en el tra
yecto.188 

Luego los días 19, 25 y 27 de junio y ll de julio, en la 

ciudad de Puebla se elevaron varios globos aerostáticos. 

El primero medía seis varas de alto y doce de circunferen 

cia, subió mas de dos mil varas reventándose inmediatamen 
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te; el segundo muy similar al primero logr6 mantenerse en 

el aire más o menos unos quince fllinutos; el tercero era ma 

yor que los anteriores y se le adornó con "invenciones de 

fuego", pero se incendió cintes de pr·ecipitarse, ,~¡ cuarto 

y último medía el doble que los anteriores, se ¡,. adornd 

con una figuril en fo1·mi.l de b¿ircu que media cuatro y mcd ia 

varas de largo y una y media de alto, a la que se le adop-

ta ron unos urrnazoncs c:n forrn;i hlm1.:in.:i, r·cprcscntando a 1 os 

europeos que ya hab1an viajado en estos globos, lamentcible-

b . ~ . d.,, º . . l Sq mente este tam 1t:n s~ 1nccn 10 r.Jp1aumcnti.;. -

El interés y curiosidad por los globo:. atJrostáticos fueron 

en aumento, a la Gac.eJ:a 1 legé\ una carta del R.P. fray Juan 

Cabal !ero, misma que fué pub! icada el martes 9 de agosto 

de 1785; en el la este hombre expone ciertas observaciones 

hechas por él mismo. Acerca de el lo menciona que durante 

un mes que corrió del 18 de junio al 19 de ju! io en Oaxaca 

se elevaron diecis6is globos de diferentes tamaRos, hechos 

con papel, algunos alcanzaron alturas considerables 1 lega~ 

do a sobrepasar las nubes, pero la mayoría se incendiaron 

en pleno vuelo cayendo a la tierra. En las causas de las 

fallas apreciadas durante estos experimentos, el firmante 

de la carta nos da a conocer su criterio sobre qué sería lo 

mejor al 1 levarse a cabo estos experimentos, manifestando 

su desacuerdo tanto en los materiales como en las ténicas 

utilizadas. 190 

Los estudiantes de ta Escuela de Geometría de la Academia 
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Real de San Carlos, prepararon dos m5s de estos artefactos 

de diferente tamaHo, los que se elevaron la noche del 17 

de septiembre en el Parque del Palacio. Esta noticia se 

complementa con datos extraídos por Alzate de las Me.molli.M 
de. .fa Aeade.m[a de. Sue.CÁ.a, la que establece diversos méto

dos o medios que deben emplearse en la construcci6n de 

l l . b ., 191 aque os, para evitar su com ust1on. 

Para la noche del 4 de marzo de 1786 contan~s con la aseen 

si6n de otro globo que se real iz6 en el patio principal 

del Real Palacio, completamente esférico medía de circunfe 

rencia veinte varas. Con un peso de cuarenta y cuatro li

bras, se le colgaron cincuenta faroles y se le adoptaron 

varias invenciones de fuego, al momento de elevarse se de

jó ver en el cielo un letrero que decía: "Vivan S.S.E.E.", 

luego apareci6 un hermoso zodiaco compuesto con más de 

ochenta estrellas, este globo dejó caer buscapiés y cule

brines concluyendo su exhibición lanzando cohetes que co

rrían horizontalmente. l9Z 

En l1a ciudad de México también se 1 levaron a cabo observ~ 

ciones metereológicas que fueron publicadas en las gacetas. 

Un ejemplo de ello fué la observación que realizó Alzate 

sobre una manga, tromba o culebra que apareció el 25 de 

agosto de 1786, registrándose en el electrómetro fuerte 

e•ectricidad. 193 

Luego el JO de octubre nos encontramos con las observacio 
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nes barométricas real izadas también por Alzate, manifesta~ 

do la duda que se le presentó en el mome8tO en que el baró 

metro se1lal6 una baja en lci temperatura y en reai iJacJ no 

se percibió ningGn cambio en el el ima, pues las golondri

nas continuaron con su cántico y vuelo rápido, así corno -

tampoco dejaron de croar las ranas y de cantar los gri--

1los.194 

Asimismo Don José Antonio de Alzate, llevó a cabo algunos 

experimentos para comprobar que el el ima de la ciudad de 

México era seco. Para el lo se valió de dos botellas a las 

que impregnó interiormente de vapor y a una de ellas le in 

tradujo un poco de tequesquite (filkal i mineral), el que ab 

sorbió completamente Ja humedad, de esta nk>nera de111ostró 

la aridez de nuestra ciudad, dada la gran cantidad de te

quesqui te que existe a su alrededor. l95 

Volviendo a los globos aerostáticos nos encontrarnos que en 

Oaxaca el día 11 de septiembre de 1791, con motivo de ha

berse celebrado en la Santa Iglesia Catedral, una misa p~ 

ra despedir a la reina, los capitanes Don Joseph Mariano 

y Don Felipe lbañez, elevaron uno que se escondió entre 

las nubes. Al dla siguiente después de haberlo encontrado 

un mozo de la hacienda la Montolla, se repitió la exhibi

ción aeronáutica. Medía siete varas de largo e igual de 

circunferencia. 196 

El 20 de mayo de 1794, se publicaron diversas pruebas rea 

1 izadas para la pronta y económica extinción de fuegos. t97 
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En la laguna de Texcoco, se llevó a cabo un experimento 

con viento artificial. El inventor (un jalapeño residente 

en México), echó a andar una espcc i e de canoa, 11 egando a 

comprobar que ésta se movía más ventajosamente empujada 
. . f .. 1 1 . l 198 con viento art1 1c1a que con e viento natura . 

Tenemos noticias de haberse inventado dos m.'iquinas para 

despepitar algodón. Una de el las la fabricó Don Francisco 

Dubais en el pueblo de l\toyac 199 y la oua Don Tomás Qui-
200 

ros. 

El V.i.aJU.o de /.léx..l.co, durante algunos días publicó de una 

manera resumida el contenido de un impreso que de Córdoba 

le hizo 1 legar Don Manuel Revil la Alvarado. A grandes r¡¡s

gos describe cómo construir y el funcionamiento de una má 

quina para lil destrucción de horrnigas. 201 

Proveniente de Europa, fué publicado en la gaceta del lo. 

de agosto de 1807, un experimento realizado en Woolwich 

(sitio cercano a Londres) al tratar de utilizar un globo 

' · · · d c·1udad a otra. 202 
aerostat1co para enviar mensajes e una 

Para el año de 1807 estos artefactos ya no viajaban solos, 

en algunas ocasiones conducían uno que otro pasajero, los 

que participaron en diversas competencias, de ahí que nos 

llegara la noticia del octavo viaje que real izó Hr. Augu~ 

tin en la Haya, Holanda, el día 3 de junio de ese año.* 

*Gace.ta de Méx..lco, t. XIV, 30 de septiembre de 1807, no.80 
p. 639. 
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Un tema ampliamente tratado a través de las páginas del 

V,ip_J¡,(_o, fueron las propiedades del carbón, al que los físJ_ 

cos de la época le concedieron cualidades antisépticas, a~ 

titérmicas y como absorbente de la humedad. Explica éomo 

deben construirse los hornos y las habitaciones empleando 

en ello el carbón, así como también detalla cómo se utili

zaba para evitar la putrefacción del agua y de los al imen

tos; cita varios experimentos con él real izados y por últi 

mo anuncia la capacidad que tiene para eliminar malos olo-
203 res. 

Para concluir, nuevamente nos referimos a la aerostación 

con otra noticia procedente de Europa, publicada en la ga

ceta del 9 de abril de 1808, acerca de un globo que voló 

sobre el jardín del Tívol i, el cual partió iluminado con 

ciento veinte candilejas. 204 

*** 

INSTRUMENTOS. 

Leyendo las páginas de nuestros periódicos podemos saber 

de algunos de los instrumentos que los físicos de esd épo

ca empleaban en sus trabajos. 

Por ejemplo contamos con la noticia que hace referencia a 

los hidrómetros, los que fueron graduados exactamente en 
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los puntos extremos de sequedad y humedad, estos servían 

para conocer el grado de humedad existente en la ciudad de 

Néxico. 205 

LIBROS. 

En e 1 Vialr.lo de /.léJC,i.c.o de 1 12 de febrero de 1806, se hace 

mención de una obra escrita en portugués por el médico Sán 

ches, traducida al espaRol por el matemático Benito Bails. 

1ntitu1 ada fJUJ.,ta.do de fu ConM}lvau6n de i'.a SiU'.ud de fo,~ 

Pne.blo1.,, da a conocer diversos métodos para cambiar el ¿¡m

biente, purificar las habitaciones carentes de vcnti !ación 
• 1 • - • f. . 1 206 y cre¿¡r vent1 ac1on art1 1c1a. 

En 1 a Ga.c.eta de 1 l 9 de ab r i 1 de 1806 se hab 1 a de 1 Dú.ci.onl:l:_ 

ILÍ.O Uni.veJL6af. de F.úi.{.c.a., escrito en francés por Mr. Bris

son y traducida al castel !ano en 1808. 207 La descripción 

de la obra continOa en la Gac.e,ta. del 26 de abril , 208 fué 

una edición tal vez bastante útil para los físicos de 

aquel tiempo, pues abarca desde la historia de la física 

y sus diferentes progresos, hasta las propiedades de los 

cuerpos y la materia, incluyendo las leyes que a estos ri 

gen.209 
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QUIMICA. 

Algunos de los recursos químicos que estuvieron al alcance 

de aquellos hombres, fueron el azufre y el arsénico. Estos 

se emplearon en preservar la peste, las viruelas y el sa-

rampión (Alzate) , 210 y en compuestos para matar ratones 211 

212 y alacranes. 

Aprovechando las caractedsticas nitrosas del expuf.e o ye!_ 

ba de la calentura, se realizaron varios expertmentos; 21 3 

se publicaron advertencias sobre el uso del albayalde, el 
214 que mal empleado era perjudicial para la salud, 

215 El mal olor de los pozos lo combatían ccn vinagre y ca\, 

y el de la cloacas con tequesquite (álkal i mineral nativo) 

lejia de tocineros y cal (Alzate) ;216 nos encontramos con 

la publicaci6n de la fórmu1a de las pastillas marciales, 

establecidas por el doctor José tgnacio Bartolache, las --

b . . 1 - 217 que se prepara an con etiope marcia y azucar; 

El azogue mezclado con azufre servía para matar piojos y 
218 garrapatas, la yerba de la cucaracha, la cal quemada y 

el vagazo de frijol se recomendaban para exterminar cucara 

rachas, 21 9 y contra las chinches se empleaba el mercu--

rlo, 22º y también con azufre se combatían ratones, chinches 
221 

y pulgas. 

Se llevaron a cabo observaciones sobre el poder desinfec--
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tante de los ácidos minerales, 222 así como también se pre

pararon tintes utilizando el moUe. o árboi. del P1erú. 22 3 

Para evitar diarreas, purificaban el agua con vinagre, 224 

ya se contaba con fertilizantes para la agricultura, 22 5 y 

con azufre, jabón negro, hongos y agua de lluvia, prepara

ban otro compuesto para matar diversos insectos. 226 Se di~ 
ron a conocer algunos remedi·os para apagar Incendios, em-

pleando sal irio o potasa. 227 

Igualmente se hizo pública la fórmula para la preparac1on 

d 1 • ~ • 228 1 • 1 f • . e vino emet1co, amp 1amente se tratan as um1gac10--

nes nitricas, 229 se realiz8 un análisis químico de los com 
230 -

ponentes del· cafe, y para purificar el aire fijo que 

existía dentro de los pozos, era suficiente introducir en 

ellos un poco de cal viva previamente apagada con agua. 231 

LIBROS. 

Se anuncia la obra de Guitton, como un tratado sobre des in 

fección, 232 y el tratado de Mr. Schiwilgut, el cual expl i~a 
dos fórmulas para conservar el flurdo vacuno, 233 
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ASTRONOM!A. 

La astronomia fuE una de )as ciencias que disfrutó de estu 

diosos y especialistas cuyo conocimiento e inter6s fueron 

puestos de manifiesto en las observaciones por ~l los real! 

zadas. La capacidad y talento de estos hombres no fu~ me-
234 nor a la de los astrdnomos europeos. 

Tocante a los temas que a esta ciencia conciernen, a trav6s 

de nuestros periódicos podclllos encontrar diversos artícu-

los, mismos que enuncio a continuación. 

Primeramente recibirnos noticias del "corneta caudato'! o "as 

tro errante", como lo 1 lumar·on los astrónomos de la época, 

Este comenzó a hacerse visible a fines del a~o de 1783, ya 

para este tiempo se ha modificado el concepto e idea que 

se tenía sobre los cometas, a los que se les consideraba 

como causantes de desgracias, descartándose esta versión, 

se adopta una nueva, aut&nticamente cientiflca. 235 

A esta noticia habria que agregar los comentarios que so

bre su observación real izó Don Antonio de Ledn y Gama p~ 

blicados en el suplemento a la gaceta número 4 del 25 de 

febrero de 1784. 236 

En este mismo año Don Antonio de Alzate anuncia el haber 

descubierto en el sol un sin fin de manchas o "faculas11237 

Esta noticia se complementa con la del eclipse acaecido 

el 15 de agosto de 1784. 238 
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El día 20 de julio de !786, Alzate nuevamente observó las 

manchas y "f.:iculus" en el sol, afirma haber contado veinti 

siete, la mayor de ellas medía m5s de 16,000 leguas de di5 

metro. 239 

A la editorial de la gaceta 1 legó de lrapuato el informe 

de haberse observado un globo de fuego, el que poco des-

pués emitió sonoros tronidos. 240 

En la gaceta número 42 del día 2 de octubre de 1787, habla 

Alzate sobre diversas observaciones hechas por Nevil Maske 

line, 241 acerca de la posible aparición de un corneta, se 

esperaba que fuera visible al final izar el ano de 1788 o 

principios de 1789 (antes del 27 de abril) . 242 

Para el día 7 de marzo contarnos con las observaciones tam 

bién de Alzate, sobre Ja emersión del primer satélite de 

Jupiter, la que se 1 levó a cabo utilizando un anteojo a-

cromático de Dollond, de cuatro pies y cinco pulgadas. La 

hora senalada por el cientifico fué a las 8 con 21 rninu--
243 tos y 34 segundos. Otra emersión ocurr10 el 8 de mayo 

d l 789 l 9 d . • 1 . 1 244 e , y e e mayo se registro un ec 1pse unar. 

A rafz de 1 a "1 uz septentr iona 1", que iluminó la ciudad de 

México el día 14 de noviembre de 1789 entre las ocho y nu!:_ 

ve de la noche, se publicó en la gaceta el discurso pronu~ 

ciado por Don Antonio de León y Gama, tratando todo lo que 

a aquellas concierne. El discurso fue publicado con el fín 

de dar a conocer causas, características y tipos existentes 
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de aquel fenómeno, mejor conocido como "aurora boreal'', de

terminando que únicamente son fenómenos natural~s, que na

da tenían que ver con hechos funestos o desagradables que 

amenacen la vida del hombre. 245 

Un eclipse m5s de sol con todas su caracterrsticas, fué da 

do a conocer por Fermrn de Reygadas. 246 

El día 24 de enero de 1794 gran parte de la ciudad de Méxi

co, se vió nuevamente iluminada a causa de la presencia de 
24 7 . s • p • . • 1 un meteoro, mientras que en an Luis otos1 ocurr10 o 

mismo el 7 de noviembre de 1799, 248 

Luego don Mariano de ZúRiga y Ontiveros nos da a conocer 

las observaciones que sobre el eclipse de sol ocurrido el 

21 de febrero de 1803, fueron publicadas el viernes 11 de 

marzo. 249 

El jueves de la semana santa correspondiente al afio de 1804 

fué observado un "meteoro luminoso", el cual al estallar 

provocó el estremecimiento de la tierra. Esta noticia fué 

remitida al gacetero por el R.P. fray Joseph SeRan, misio~ 

nero de San Buenaventura (Alta California) en una carta que 

fué resumida y publicada en el suplemento a la gaceta del 

martes 9 de abril de 1805. 250 

La gaceta número 92 del miercoles 4 de noviembre de 1807, 

anunció la llegada de un bello "cometa crinito", caracteri-
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zacfo por tener con¡o cabeza une¡ estrella de tercera magni-

tud, 251 las observaciones y comentarios sobre este cometa 

se complementan con las publicadas el 11 de noviembre, rea

l izadas por Don Juan Jos~ de Oteyza y que extrañamente con

tradrcen todo lo antes mencionado sobre sus extraordinarias 

caractedsticas y magni·tud, 252 

También encontramos noticias de cometas observados en Euro

pa, una de ellas se refiere al observado en París por un as 

tr6nomo de Mársella el d1a JO de septiembre de 1807, 253 y -

el observado por Seyffer, célebre astrónomo de la corte de 

Baviera. 254 

Bajo el seudónimo de Denolak aparece firmado un artículo P!:!. 

bl icado en el V,{¡¡J¡,¿o de Mé:Uc.o, describiendo Ja aparición 

y efectos producidos por un "meteoro" visto el 17 de abri J 

en la ciudad de Puebla. 2 5~ 

INSTRUMENTOS. 

Fué inventado un instrumento que recibe el nombre de 11semi·

circulo astronómico", constaba de tres partes principales: 

lo. Un semicírculo graduado 
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Zo. Una regla indice concintrica al semicirculo. 

3o. Un zodiaco, especie de copete movible sobre el semi-

circulo. 

Con este instrumento se calculaba la latitud de un lugar; 

la decl inacidn del sol; d[a, mes y año; el signo en el que 

se encuentra el sol; los grados de este signo y las cuatro 

estaciones del año, 256 
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BOTANICA. 

Al seleccionar los temas que conciernen a esta ciencia, en 

contré que se habla de las plantas y vegetales únicamente 

en cuanto a su empico dentro de lil medicina y sólo en ul

gunos casos, 5e describen las características generales de 

el los. Los citaré junto con el uso que se les daba, siendo 

varíos los artículos que Alzate aport6 al ten~. 

El Gu.a..te.C'.oma,,te o c¿¡Jabaci 1 las, crecían en Alputeca camino 

a Taxco, su coraz6n era similar al del zapote blanco. 257 

La "corteza de sauce", poseía características febrífugas y 

antipútridas (Alzate). 258 

las "x1camas" eran cultivadas en las regiones calurosas de 

la Nueva EspaAa, se caracterizaban por perdurar en ellas 

durante mucho tiempo sus cualidades alimenticias y refres

cantes, por lo que se propuso se transportaran en las em-

barcaciones para que los navegantes no solo comieran ali-

mentes secos y salados. 259 Las hojas del "sauco", se ocup~ 
ban para exterminar las plagas de gorgojo en los sernbna-

dios de maiz y otros sitios. 260 

El "árbol de la rnargartta o flecha", crecía en montes de 

las inmediaciones de la ciudad de Querétaro, hasta la pr~ 

vincia de Sinaloa. Su semilla, aunque más pequeña se par~ 

c1a a la del laurel, y de sus hojas color verde obscuro 
261 

se obtenía un licor rojo sangre. 
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Las matas de la VV!.ba colollil.da., se local iz~ban en el pueblo 

d X• • . 1 262. El 11 • • 11 • ' S , e 1qu1p1 co. aJ enJ o se conoc 1 a en ono'ra como "es 

tafiate". Había dos clases, el ajenjo doméstico y el silves 
. d d d l . d d l . 263 tre, cons1 era o e menor ca 1 a que e primero. La Cfe.:!: 

ba de la cu.teb11.a., era un antídoto contra las mordeduras y 
. d d . 1 - 264 d • f l l pica uras e anima es ponzonosos, y para es1n amar os 

riñones se empleabiln las "pencas de maguey". 2.65 

De la Cjell.ba de la cale.ntwr.a, existían dos especies, hembra 

y macho. Se caracterizaba por su raTz leñosa y poco jugosa, 

de la que salian varias ramas con muchas varitas repletas 

de hojas que parecían formar una escoba. El exterior del 

tronco era del color del musgo y como sarnoso, interiormen

te era sólido y amarillo. El color de las hojas era verde 

moteado, por el lado superior, y por debajo cenizo, Las flo 

res que daba parecían las del mrrto por la forma, pero eran 
- . 2.66 

pequenas y anaranjadas. 

"El álkal i volati 1" se obtenía de las "plantas crucíferas", 

de la mostaza, la cebolla, el ajo y de las plantas que flo

recían en forma de cruz (Alzate). 267 El "mirto simarrón", 

o "espinos i l L:i", también 11 amildo "yerba de 1 a virgen", se 
2.68 

empleaba como jabón para lavar el cabe! lo, se caracteri-

zaba por su color verde vino, de forma parecida al "mirto 

casero". Identificado como "espinosi 1 la", por ser una pla!!_ 

ta dentada, y de cada di·ente le salía una espinita, El tro!!_ 

cono muy grueso en su interior era de color amarillo y el 

de su flor encarnado, 269 
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El "expule" era una planta de raíz dura y fibrosa, color mo 

rado. Del tallo, tan fino como plumas de ave, emanaba un lf 

quido lechoso de sabor amargo. Las hojas verde claro tenían 

diferente fo1·ma, florecía de la mitad del vcruno a princi-

pios del otoño, dando una flor parecida a una campanita es

camosa (como alcachofa} atornasolada en Lonas verde y mora

do, famoso en Oaxaca crecía entre el trigo. Decian parecer

se a las lechugil las, de las que existian en MSxico tres ti 

pos: el de "magueyitos", la "cerraja" o ''endivia" y la "p¡¡-
270 

lancapatl i o calancapatle". El "expule" tambi~n abunda-

ba entre las milpas, los indígenas lo llamaban "yerba de la 

calentura" o "yerba fresca''. 271 

Con e 1 "cárdon", también 11 amado "organo", por tener esa 

forma, se preparaba un bálsamo para curar el cáncer. 272 En 

tierra caliente abundaba el "árbol parota", caracterizado 

por su coposidad y grueso del tronco, se empleaba en la fa

bricación de canoas, las hojas que se paredan a las del 

fresno, se encoglan al ocultarse el sol. El sabor de su fru 

to se confundía con el de las almendras y avellanas, el 

cual poseía enormes cualidades al imenticias. 273 

La "yerba del cura" era antigalica, y la "tlatlaquahuitl" 

una yerba dulce. Ambas crecían en parajes de Lolotla, de la 

sierra alta de Mcstitlán~74 El sabio Alzate descubti6 que el 

"árnica", cuyos benefictos se mencionan en el nOmero 18 de 

la Gaze.ta de Mad!úd, era la misma que en \a Nueva España se 

conocía como "acáhual", \a que daba una flor amarilla muy 
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grande, una roja y otra blanca. 275 Con la fruta "chocoguis

les", en Michoadln .1 lamada ''tumbiriches", se preparaba un 

agua curativa de las fiebres mal ignas, 276 

La "yerba del guachichi le" se conrundí'a con la de la culen,. 

tura, aunque la flor de esta era amarilla y la de lu prime

ra, encarnada carmes?, como el mirto, los efectos de ambas 

eran similares. 277 Ya para este tiempo se conocía la cual i

dad anticancerosa del opio. 273 Los beneficios de la corteza 

y hojas del "mol le" o "árbol del Perú", fueron aprovechados 

en la cura de varias enfermec.lades. 279 El "palo del catchou", 

que era una resina elástica, se utilizaba junto con otros 
280 

ingredientes para sanar las úlceras. 

El .te.a..e.popoloU, era una raíz tuberosa que crecía en la si e 

rra. 
281 

Con las hojas de la "yerba marnvi l lii", se preparaba 

una especie de cataplasma para desvanecer los moretones o 
28? 

contusiones provocados por golpes (Alzate). - Y las "hojas 

del sauce", se utilizaban en algunas infecciones provocadas 
. l . - 283 por inso ac1on. 

El "palo mulato" se empleaba para el dolor de costado y de 

estomágo~ 28 l¡ con la "yerba mora", se elaboraba una catapla~ 
ma que se aplicaba en donde se detectaba algún tumor cance

roso. 285 Las esprgas de la 11cevadi 1 la" muy parecidas a la 

"cebada común", servían para matar insectos que se erran en 

la ropa de lana y en algunos animales como las tuzas y los 

carneros.(Alzate) . 286 Crecía en las sierras vecinas a Teca

litan. 287 
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La "yerba del indio", crecía en los cerros durante la temp~ 

rada de lluvias, aunque pequeña se parecía al it•amo, su 

rafz era un camote largo y grueso, para distinguirla de las 

demás yerbas se estrujaba para que produjera un liquido que 
288 debTa oler a "estoraque". Las hojas de la "yerba del car 

bonero" eran muy parce idas <i 1 a de 1 "oregano". Era un arbu~ 

to que se daba abundantemente en los montes que circundaban 

el Valle de México, 1 Jamado así, porque los leñadores ama

rraban el combustible con sus ramas, (Alzate) . 289 Las hojas 

del M.bot c.oca:ttacati, que se hallaba en los cerros de Pat

zayuca y Teztcatep, se empleaban para la curación de la fie 

bre. 290 En el cerro de Chapultepec y en el pedregal de San 

Angel, florecTa un §rbol con hojas de fresno y flor amarl-

lla, nombrado cox.Ucxochue., su raíz y hojas eran excelen-

tes para atacar disenterías, también se le conocía con el 

b d x;t ,_, .• _,_ :t. .• ;.o: :t.··'"º (Alzate). 291 nom re e IJ oma.xucn<,<-<-, yéi 01<-<A4 o ljéi Orvu..e. 

El zumo del "rabano" eliminaba la erisipela, y comerlo dia

riamente, curaba la hidropesra. 292 El jugo de piña se em-

pleaba en casos de vómito prieto o ma.tla.záhu.a..tl (Alzate). 293 

Las raíces del "agave" o "maguey", y de la "begonia", se uti_ 

1 izaban para curar el vicio venéreo. 294 Existían cuatro ti

pos de quina: la anaranjada, la roja, la amarilla y la blan 

ca, las que se obtenían del "árbol de la quina". 295 El c.fú~ 
qu.Zlltl, era una yerba que nacía entre los magueyes, se pare 

6 -
cía a las "clavel 1 inas", pero su flor era morada. 29 La "ye.!:_ 

ba de la culebra", era un arbolillo que alcanzaba a medir dos 

varas de alto, sus ramas y hojas peludas, parecfan las del al 
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godón, de flor amarilla muy llamativa, tenía una semilla p~ 

recida a la lenteja, rero color tabaco, que olía'igual que 

las culebras. 297 La "yerba sanguinaria", que se hal Jaba en 
298 

el pueblo de Tepozotlan, curaba la apoplejia de sangre; 

la yerba .teponquahu.W, e recí a en e 1 partido de Huach i nango, 

muy parecida al "mastranzo", su semilla o botón, semejaba 

una granada pequeña. 299 

Para combatir la rabia, tilmbíén se empleaba el zumo del "ó_c 
gano", el que igualmente se conseguía en tierra caliente o 

fría; 300 el "zapote prieto", aún verde se ocupaba para la 

eliminación de la tiña, 301 
y para los dolores reumáticos, la 

"yerba del zopilote11
;
302 la planta del "chautle", se disol--

• b . 1 d . · 3o 3 E 1 · v1a en agua para com at1r as 1se11ter1as. aceite que 

se extraía del "rábano silvestre de la China" (conocido con 

el nombre de raifort), servía para combatir enfermedades pu~ 

monares, 30 /i (noticia extraída de la Gaze,ta de Mac/Júd del 24 

de octubre de 1806). Existía la posibilidad de que la semi-

lla de este rábano, se consiguiera en la Jamaica. 305 Los do 

lores de cabeza mel)guaban con la "yerba de Santa María", 306-

as í como la pepita 11 amada "caba 1 onga", tenía dí fen tes usos 

medicinales. 307 

El "árbol, del mol le" crecía en la sierra. Siempre verde, aro 

mático y frondoso, fructificaba como racimos de uvas, de los 

que los indios obtenían una bebida delicada o chicha. Le !la 

maban "árbol de la vida", mismo que producía una resina seme 

jante a la mirra olorosa, que servía para embalsamientos.JOB' 
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HISTORIA NATURAL 

El interés por el estudio de los animales también fué maní 

fiesta en las páginas de nuestros periódicos. 

Contamos con la noticias de haberse encontrado restos de 

elefante enterrados al excavar el cerro del Tepeyac, tal 

vez. se trataba de un animal que vivió en tiempos antedi lu 

vi anos. 309 

Una actividad muy de moda en ¿:¡que! entonces fué el cultivo 

de la cochinilla, por lo que se publicó una amplia descri.e. 

ción de el lo. 310 También nos encontramos con la descrip-

ción de las hormigas de miel, conocidas en Zempoala como 

"vinitos". 311 

Otros animales que se estudiaron, fueron los "cuijes" o 

"quebrantahuesos", especie de aves de rapiña conocidas por 

los natural is tas como "vul tur", (Alzate) 312 

También se hallaron restos de elefantes en Aguascal ien-

tes,313 y otra noticia da a conocer el caso de una elefan 

ta que fué traída de Asia, para ser domesticada. Este ar 

tTculo se complementa con un extenso relato con todo lo 

que caracteriza a los elefantes.3 14 

Novedosa fué la exhibición del "famoso cerdo erudito de 

Londres", el que escribía, real izaba diferentes operacio-
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nes numéricas y reconocía a las personas, entre muchas 

otras habi 1 idades.3l5 

El V.UVU.o de Méx.<.co, describe los diferentes tipos de hor-
. . 316 migas existentes. 

Se habla del descubrimiento de un animal desconocido que 

recibió el nombre de "aligador",3l7 y de las gracias y pi

ruetas que real izaba un orangután o "jocko", que fué lleva 

do a Paris para su presentaci6n} 18 

**~':. 

MUSEO DE HISTORIA NATURAL. 

En la gaceta se dió a conocer la noticia de haberse insta

lado en la calle de Plateros No. 89 un museo de historia 

natural, que fué inaugurado por Don Joseph Longinos Martí-

nez. 

Integrado por veinticuatro estantes, se exhibieron en 

ellos todas las variantes en cuanto a fen6menos naturales 

se refieren, cada una con su nombre, clase, órden, género 

y especie, así como también se podían conocer sus funcio

nes dentro de la medicina, la industria y la economía. ~a

bía diversas clases de animales, como aves de todas las es 
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pecies, pescados e insectos. Tenia un herbario o jardin se 

co y plantas disecadas; también se encontraron muestras de 

minerales de cobre, hierro, estaño, plomo y azogue, a lo 

que había que agregar semi-metales, marcasitas, piritas, 

azufre, mármoles y agatas. Existían muestras de sales, pi~ 

dras preciosas, cuarzos, espatos, estalactitas y guijarros 

jaspeados. Otras fueron las de semillas, gomas, bálsamos, 

maderas, cortezas y raíces. 

Este museo incluyó osamentas y petrificaciones de elefan

tes, productos de volcanes, tierras y antigüedades. Produ~ 

tos de mar como testáceos, crustáceos, madréporas, litofi

tos, zoofitos, corales y coralinos. Obviamente no falta

ron los instrumentos de laboratorio, como microscopios, 

ópticas, cámara obscura, maquina eléctrica, piedras de 

imi'ln, prismas, barómetros y termómetros entre otros. 

Considerado de gran utilidad para los estudiosos novohis

panos, comprobó la riqueza de recursos naturales existen-

tes en el continente americano. 

Cabe mencionar la biblioteca que había dentro de este mis 

mo recinto, la cual contaba con 1 ibros de historia natu

ral, botánica, qu1m1ca, física. anatomía, mineralogía y 

matemáticas. 319 
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En este importante Museo de Historia Natural, se dieron 

cita los más sobresalientes estudiosos novohispanos, asr 

como también algunos cienti'ficos extranjeros. 
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TEMAS TERATOLOGICOS. 

Revisando el contenido de las páginas del V.úvtlo y Ja Ga

ceXa., frecuentemente me encontrª con noticias que hablan 

de criaturas y animales con deformaciones congénitas. 

Fueron tantos y tan variados Jos casos que se podría inte

grar un capitulo al que podría intitular teratología. 

Estas publicaciones dejaron entrever cierta preocupación 

o tal vez curiosidad, por parte de quienes se ocuparon de 

dar a conocer estos acontecimientos a través de Jos periQ_ 

dicos. 

Alcancé a contar alrededor de unos treinta casos que not~

ciaban el nacimiento de criaturas deformes, de Jos que me.!2_ 

ciono solamente tres, las que se seleccioné aprovechando 

las ilustraciones que de ellos aparecen en la gaceta. 

Primero tenemos el caso de un niño que nació con cuatro 

piernas, cuatro pies y en estos veintitres dedos, cuatro 

nalgas, dos miembros viriles, dos bolsas testiculares y un 

sólo teste en cada bolsa. Las dos piernas y el pie izquie.::_ 

do son normales, el pie derecho tiene la planta torcida h~ 

cia dentro, del hueso del empeine salen las otras piernas 

que son muy pequeñas, muy cortas de las rodillas para aba

jo con movimiento únicamente en el nacimiento. Las plan

tas de los pies también estaban torcidas, pero para arri-
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ba, el derecho tiene seis dedos siendo el más grande el s~ 

gundo, y el otro' tiene siete dedos, el tercero es más gor

do que los demás, y el séptimo está adherido a la segunda 

coyuntura del sexto; los pies están colocados al revés, es 

decir, el izquierdo está del lado derecho y viceversa,3 20 

Otra criatura presentó una carnosidad que le nacia de las 

sienes, mol lera y ternilla de la raíz, con tres prominen-

cias que de mayor a menor le nacen en la parte superior, 

colgando como moco de guajolote, llegaba hasta el labio 

supertor. De narTz chata, frente muy reducida, carecia de 

la parte superior del cráneo, región que se veia hundida, 

blanda y con vello, la carnosidad era de color blanco y mo 

rado. 321 

Una mujer a los tres meses de embarazo dió a luz a un mons 

truo como lo podemos observar en la ilustración, la prim~ 

ra figura es como aparece en su estado natural y la segun

da como se presenta abriendo las bocas, las lenguas pare

cían las de un perico, y en el extremo de las col itas una 

uña dura como si fuera un anzuelo. 322 

Tocante a los animales se habla de una oveja que parió a 

otra con dos cabezas de diferente tamaño, separadas en e 1 

nacimiento de las espaldillas, cada una con pescuezo nor

mal, en el lomo inmediato a la cola presenta una especie 

de arco con cuatro pies y cola perfectos! 23 
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Una gata parió a un gatito sin ojos, nariz y boca, de 1 a 

frente le salia una especie de cuerno cuya punta mostraba 

una 1 igera seña 1 de ojo, en el 1 uga r de 1 a boca tenía un 

hoc i qui to como de ratón, sin conducto, las orejas situadas 

en las quijadas, tenia manos de racional y sus pies dema

siado gruesos, el pelo que le cubría todo el cuerpo era si 
324 

mi lar al de ratón. 

Un caso más fue el de un poi lo bicorpóreo monocéfalo, con 

la cabeza aplanada, las mandíbulas bajas del pico mis 

abiertas que lo normal, Jos dos cuellos nacían de las dos 

prominencias posteriores del occipital, las costi !las de 

uno y otro se une por dos pechugas comunes a ambos, la C.c?_ 

locación de los espinazos respecto a la cabeza son latera

les, así es que una de las pechugas parece el lomo y la 

otra el pecho, formando una cavidad común, y cada una de 

el las tiene alas y patas.·3z5 

PIGMEOS Y PATAGONES: 

La presencia de enanos y gigantes, desperló ciertas contra 

versias. Contamos con la noticia del martes 28 de marzo de 

1786, sobre un enano monstruo dentro de su género, pues me 

dia más o menos una vara y cuarta. Tenia cuatro dedos, de 

la cintura para arriba presentaba la misma proporción de 

cualquier hombre de estatura regular, siendo sus piernas y 

1 - 326 mus os muy pequenos. 

A los enanos los exhibían como atracción de los habitantes 
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de la Nueva España, el espectáculo se cobraba, como en el 

caso de Josef Saturnino Dioniso, oaxaqueño de dieciocho 

años que media menos de tres cuartos de vara, el cual se 

presentaba en la calle de San Francisco esquina al cal le

jón de los Belemitas, y para poder verlo se debia pagar un 

real.327 

Respecto a los gigantes, se habla de el los pero basándose 

en restos encon~rados sepultados en un paraje llamado Je

sús del Monte en el año de 1686;328posteriormente se publ_!_ 

can los comentarios que aparecieron en la Gaceta de E.6to

eo.f'.mo, tocante a los patagones o gigantes que los españo

les afirman haber visto durante sus expediciones. La noti 

cia se complementa hablando de las costumbres que estos 

seres tenian, y de sus reacciones cuando se encontraron 

frente a los iberos, los que parecian enanos junto a 

ellos.3 29 
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MED 1C1 NA. 

La mayorfa de temas y los más frecuentemente tratados en la 

gaceta y el diario, fueron los médicos. 

Es de notarse que existian diversas y extrañas enfermedades, 

las que igualmente se curaban de una forma extravagante, la 

medicina tal vez trat6 de modernizarse, pero no logró des-

prenderse de los remedios antiguos. 

Generalmente encontramos publicadas las enfermedades habi-

das, los sfntomas que presentaban, fórmulas y los tratamien

tos puestos en práctica. 

Como se puede observar en el tema de la botánica, hago ref~ 

rencia a las cualidades curativas de ciertas plantas, por 

lo que en este artículo, en algunos casos se repite la in-

formac i 6n. 

Para los dolores pleuríticos se utilizaban los emplastos o 

cataplasmas preparados con salvado, estiercol de cabal lo, 

flores de manzanilla, sal y vino blanco el que podía ser su~ 

tituído por vinagre y orina humana; se debían tomar tés o Pi 
cimas del corazón de guatecomate, además de los atoles y al

mendradas aguadas; el agua que debían beber los enfermos se 

preparaba hirviendo flor de borraja, flor de sauco y nitro 

purificado. 
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Un recurso más que se utilizaba para esto era la práctica 

de las sangrfas con sanguijuelas, y para mitigar el dolor 

que l!stas dejaban se aplicaban un redaño de puerco hervido 

en vino con flor de sauco y luego mojado en aceite de 1 ina-
330 za o esperma de ballena. 

Para el dolor de costado se acostumbraba tomar dos huevos 

crudos o tibios, a los que en lugar de sal o culantro se 

les ponla polvo de incienso de Castilla. 331 Un remedio más 

empleado en Parras, para combatir el dolor pleurítico o de 

costado fue el aplicar agudas carminantes, sangrias largas, 

tomar flor de sauce hervida con media dracma de nitro purí

simo y untar el bálsamo de calabaza vigorizado con aceite 

de matiolo.33 2 

A los enfermos reurnáücos, de gota, de gálico, de encogi-

rniento de nervios y con llagas rebeldes se les recomendaba 

meterse desnudos en los húmeros que consistían en hoyos fo~ 

rnados al pie de la montaña la Derrumbada en donde se coloca 

ban tepestles de palos lisos cubiertos con hojas de Jari 1 la 

y de Zurnpantle, lqs que se cocían con el vapor que se des-

prend~~ de los hoyos, produciéndose un olor aromático que 

fortalecf-a ly cabeza y el est6rnago, tudo el lo con el fín de 

provocar la sudoracf·ón del cuerpo; se desconocí'an cuiiles 

eran las substancias que habfa en los húmeros, el agua que 

de ahí brotaba era cristali'na y de buen sabor, Id bebí.in 

los enfermos tanto al entrar corno al salir, contribuyendo 

a su restablecimi·ento.333 
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Contra la rabia se empleaban las hojas del ~rbol de la mar

garita o flecha, 334 asP como tambiln la yerba colorada. 335 

En la ciudad de Veracruz, se practicó la primera operación 

de la s imph i ~Ji's del puv is o sepa rae i ón de los huesos de 1 em 

peine, 336 

Corno tranquilizante, diluyente, enrnenagoga (que promueve la 

menstruación), aperitiva y estomacal, se utilizaba el agua 

de Santa Cecilia. 337 Para la hidrofobia se empleaba el 

ajenjo o estaf iate, mol ido con la rafz del palo blanco, la 

que podTa sustitufrse por chemisa o jari J la conocida en So

nora como Batamonte, disueltos en agua y si la rabia ataca

ba los cerdos se les daba agua con ajenjo silvestre y máiz 

rnartajado; en caso de personas el ajenjo se mezclaba con vi 

no blanco. 338 En caso de mordeduras de culebras o de cual-

quier otro animal ponzoñoso se recomendaba tornar agua prep!!. 

rada con la yerba de la culebra en polvo. 339 

Se notificó la existencia de baños de agua caliente en el 

pueblo de lztapa, en donde se curaban los enfermos de gra-
nos.340 

Las personas que padecían tabardillo o viruelas tomaban 

agua hervida con hojas del árbol de la flecha o de la marg~ 

rita.34l El agua de cal de concha lavada siete veces y en

dulzada con terrones de azucar se suministraba a los enfer

mos de calenturas, frros y calera, y para el mal de piedra 
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se tomaba la cal hervida, lo que ayudaba a ar·rojar las pie

drecll las. 342 Para deshinchar los riñones, las p~rsonas se 

debían untar desde la espalda a los pies con una penca de 

maguey asada. 343 

Para los frfos se recomendaba tomar una bebida preparada 

con aguardiente, zumo de naranja y agua tibia mezclada con 
344 polvos de azufre; y para los falsos dolores pleuríticos 

también se tomaba agua de cucarachas hervidas. Los nativos 

de Cuernavaca se aplicaban en el costado algunas hierbas a

cuáticas, y en la jurisdicci6n de Coyoacán acostumbraban un 

tarse la zona dolorida con el sedimento del agua de las cu 

carachas frito en aceite. Los naturalistas europeos, cono

cían a las cucarachas como "kakerlaque" (Alzate) . 345 En ca

sos de calentura, empacho o apotema en el pecho y pulmones, 

la que lngerran era el agua de la yerba de la calentura, . . 
que se caracterizaba por ser diluente, aperitiva, diaforéti 

ca, purgante y dlurética, 346 

5e habla de las caracterTstlcas generales que presenta el 

dolor de costado o pleurTtlco y el tratamiento a seguir a 

base de tomar un vomitivo, preparado con aceite de almen--

dras, dlsuel to en un poco de agua tibia, y aplicar una 

f.rlega también con aceite de almendras mezclado con vino -

blanco o aguardiente, tomando una pócima preparada con te

quesqulte blanco, hervido en agua y luego mezclado con acei 

te de almendras dulces, en el que previamente se habrá apa

gado un pedernal encendido.o un cinapo. El agua que se de

bfa tomar abundantemente se pre¡>araba hi rvi·endo flor de bo~ 
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l b d - . . . 34 7 rraja, amapo a, yer '15 e veron1ca y capitaneja; · ta1nb i i!n 

se habla de las unturas que se preparaban con aceite de ma~ 

zanilla, yema de huevo, eneldo, esperma de ranas, esperma 

de ballenas y el aceite de las almendras dulces; sobre es

tas unturas se aplicaban a manera de defensivos un pedazo 

de redaño de carnero o de puerco, los que podian ser susti

tuidos por el cuerito del unto del puerco. A algunos enfer

mos, seg6n el c~so, se les QpJicabA sobre al est6mago una 

tortilla de huevo batida con aceite de membrillo rnsado y 

h\erbabuena, también se les daba a tomar un lamedor prepara

do con jarabe de hiedra terrestre, azufaifas, violado y de 

orozGs, jarabe balsámico y el aceite de almendras.3 48 

Para las picaduras de víbora se uti liaaba el álkali volátil 

con agua;3 49 para las viruelas se tomaba la yerba de la ca

lentura hervida en agua o en pulque, también se utilizaba 

el jugo o zumo de la misma para baRarse con 61, igualmente 

hervida se utilizaba para la enfermedad matlazáhuat!. 350 

Nos encontramos con que ya se practicaban operaciones de tu 

mores,35l con el cardón u órgano se preparaban bálsamos pa

ra curar el cancer, 352 asi como tambi6n se real izaron oper~ 
3"~ ciones de la paracentesis. J~ 

Se habla de una nueva enfermedad cuyos sfntornas son simila

res al dolor de costado, o pleuresía, la provocaba los des

templados vientos del nordeste. Esta era una especie de re~ 

rnatismo que podfa acarrear un infarto ya sea en el pecho o 
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en el pulmón, también para combatirla se utilizaba la yerba 

de la calentura. 3?4 

Para la hipocondria o tiricia se tomaba en grandes cantida

des el agua cocida con la yerba de la margarita; 355 para b~ 
jar la fiebre se aplicaban friegas en todas las coyunturas 

y en las plantas de los pies se untaban una preparación de 

sebo crudo con sal y rosa de castil la. 356 Como antigál ica 
357 se empleaba la yerba del cura. La flor del acáhual que 

era la misma que la flora dánica o árnica, aplicada en los 

sobacos, curaba las molestias que producían las almorra-

nas. 358 (Alzate). 

Se publicó la fórmula para preparar el bálsamo de genoveva, 

cuyos ingredientes eran aceite fino, cera amarilla, agua ro 

sada, vino tinto del bueno, polvo de sándalo encarnado y al 

canfor mol ido. Este se utilizaba para cualquier tipo de do 

lor tanto interno como externo, en heridas, 1 lagas o picad~ 

ras de animales ponzoñosos; este bálsamo también podía ser 

ingerido por los enfermos a los que se les fortificaba el 

estómago, 1 impiaba la vejiga curando el mal de piedra y tam 

bién curaba los tabardil los. 359 Existen noticias de que Ge-=

noveva fué una mujer que había curado algunos enfermos em-

pl eando esta fórmula. 

Para combatir la fiebre maligna se empleaba agua de tamari~ 

do cocida, por la mañana y por las tardes, y un agua que se 

preparaba con una fruta conocida con el nombre de chocogui~ 
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les o tumbirlchis; 360 para las calenturas pGLridas era muy 

acostumbrado el uso de diluentes, ascendentes, ácidos y ja

bonosos, como lo eran los cocimientos de cebada y flor de 

borraja con vinagre, zumo de 1 imán y naranja, tumbirichis, 

tamarindos, cremar tártaro, nitro puro, oxiniiel simple. i\sí 

como cambian las ayudas emolientes y las cataplasmas sobre 

el estómago; la práctica de li:is sangr·fas sólo era recomen

dable cuando existfa alguna infiamaci6n o excesiva cantidad 

de sangre, de no ser así resultaban mortales. Las habitacio 

nes se debían ventrlar perfectamente y se debla rociar en 

ellas vinagre aguado y Este se susti tuia por el espfritu de 

azufre con jarabe violado, nitro alcanforado y quina, cuan-
361 do la calentura era muy fuerte. 

Este mEtodo fuE posteriormente susti tuído por el descubier

to por el doctor Masdevall, del cual hablar~ mas adelante. 

Se basaba en una mixtura y una opiata antifebril, con el i:!_ 

conveniente de que si no había una botica o un facultativo 

a la mano, o si el paciente contaba con pocos 1-ecursos eco

nómicos, aquel m@todo de Masdevall no podfa ponerse en prá~ 

ti ca. Buscando un sustituto más accesible se recurrió al -

<1gua de acederas (conocida por los griegos como oxytr\pri

l lon, por los espaRoles corno aleluya y por los nativos como 

xoxocóyotl), la que destilada se mezclaba con nitro o sali~ 

tre, grana y jarabe de limón. De esta preparaci6n los enfer 

mos podran tomar toda la que quls\eren. 362 Esta noticia se 

complementa con una posterior en la que se habla ampliamen

te de la forma como se presentan estas calenturas.363 
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Para los tabardi ! los se uti 1 izaba la yerba guachichi le y 

las unciones con flor de ceniza, siempre abrigando perfect~ 
3' I¡ 

mente al paciente, 0 

Otra fórmula más publicad¿¡ fu•S la de un¿¡ pomada para curar 

el c5ncer, compuesta de cera blanca, aceite de linaza y ti~ 

tura del opio, asf como la manera de empleo; otra fu6 1~ 

fórmul.:i para un emplasto que se preparaba con aceite de 1 ina 

za, nimio, cerusa y cera nueva. opio y trementina. A partir 

de aqur qued6 descubierta la cualidad anti cancerosa del 

opi·o, la tintura de éste se obteni'a dejándole macerar duran 

d- . . f. j 365 te cuatro 1as en v1110 rect 1 icaco. 

Para las úlceras escorbúticas y gangrenosas se recom0nduba 

el uso del zumo de limón o pedazos del mismo; el einpleo del 

limón se alternaba tomando una disolución del palo de cat-

chou (resina elástic¿¡ disuelta en agua o vino), o una tintu

ra de cobre disuelta en sal amoniacal o una ligera disolu-

c i ón de v j·tr i o l marino, si había tempera tur¿¡ se lomaba por-

c ioncs s¿¡] inas, con áci.dos vegetules y agua de limón a pasto, 

to, ¿¡demás del opio sólo o mezclado con ipecacuana y alguna 

bebida que produzca transpiración, cuando baja la temperatu

ra se aplica la quina.366 

En las gangrenas se aplicaba el polvo de tlalpopololt tosta 

do; 367 para quitar las nubes de los ojos se mojaba en lejía 

unos trapos y se quemaban sobre un plato de estaño, luego t.<!_ 

do el aceite que quedaba sobre el plato se mezclaba con sal i 
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va de una persona ~ana, fuerte y joven, y se aplicaba en 

el ojo con una pluma de ala de pichdn. 368 Esta noticia fue 

pub 1 i cada en e 1 Sema.na!Uo Ld<Yw.túo de Cartagena de 1 28 de 

diciembre de 1787. 

En Jos moretones ocasionados por golpes se debía aplicar ho 

Jas de la yerba marayi !Ja, 369 (Alzate). 

El V.UVUo de /.fa.d!Ud del 28 de febrero de 1788, afirmaba que 

para combatir la pulmonra y la calentura ctica se debía uti 

!izar el columpio, pues el ejercicio en el practicado perm..!_ 

te la entrada del aire hasta el fondo de los pulmones, lo 

que ayuda a la des1ntoxicacidn de el los; 370 por pulmonía 

se entendía la disposición habitual enfermiza de los pulmo

nes, conocida con el nombre de tisis.37l 

Casua 1 mente se descub r i 6 q·ue tomar baños de agua de jabón 

hirviendo con salitre alivia a Jos enfermos de incordios y 

otros achaques ven~reos, para la hinchaz6n de piernas, a 

los tul 1 idos y en las enfermedades cutáneas, todo ello gra

cias a la sudoraci6n que produce, 372 

Para las tercianas y otras calenturas intermitentes que de

finitivamente no se curaban con la quina, se empleaba una 

preparacl6n hecha a base de alumbre purificado, espFritu de 

vitriolo o de azufre; este remedio además de ser tónico, an 

tiseptico y sudoríHco, era excelente para las viruelas, 

diarreas, disenterfas, infecciones y contagios pestilencia

les.373 
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Para el dolor de costado y de estÓJllago ere. muy eficaz el 

palo mulato; 374 se recibi6 la noticia de que un hombre que 

sufrfa de un tumor ca~ceros~ sanó observando una dieta a ba 

se de tomar 1 eche tan lo de bu r ri:l COJllO de vaco, y comer po-

11 o alternando con sue!'o clarificado con ojos de cangrejo y 

escrOpulo de salprunela, y sobre el tumor car.ceroso se apll_ 

c6 extracto de cicuta; posteriormente se empleo el manná y 

sal de glaubero, esta publicación se aprovechó para dar a 

conocer paso a paso el tratamiento seguido por este enfer
mo,375 

El álkali voláti 1 se empleaba para aliviar a los intoxica

dos con carbón. 376 

Se dan a conocer las posibles causas que originaban las en

fermedades nerviosas, sacándose la conclusión que eran -

tres: el aumento del lujo, una vida menos activa, m5s seden 

taria, más estudiosa y el aumento de las vigilias y desve-

los. Otros fueron de la opinión que 6stas eran congénitas, 

y hubo quien manifestó que estas enfermedades eran provoca

das por los males venereos, pues el excesivo uso del mercu

rio para la curación de los mismos eran las que provocaban 

enfermedades nerviosas incurables como v~pores, hipocon-

drias, perlesías y temblores,377 

El mal de gota del estómago se curaba tomando agua destila

da de canela espirituosa alcanforada mezclada con éter vi

triól ico; de esta preparación podía tomar el enfermo toda 
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la que deseara; el agua de la canela podía ser sustituida 
378 por agua natural; para cualquier dolor o indisposici6n 

estomacal se tomaba cocimientos de la yerba del indio, así 

como tambi~n mol ida se aplicaba en las picaduras de anima-

les ponzoñosos; 379 y para la fatiga o cansancio se tomaba 

una bebida preparada con las hojas de la yerba del carbone

ro, las que también se empleaban para la constipación que 

provocaba el frfo o la lluvia.3BO(Alzate). 

Se detallan procedimientos a seguir con los intoxicados con 

vapores metificos y humo de carbón, como era el exponder 

desnudo al enfermo al aire libre, se le daba a beber vina

gre mezclado con agua y se le aplicaban lavativas con agua 

fría, además de friegas en todo el cuerpo; si el paciente 

no se recuperaba se le sangraba abundantemente de un pie, 

se le rociaba con agua y se le introducía aire en la tra-

quearteria sirvténdose de cualquier instrumento parecido a 

un cañón de pluma. Si de todo lo anterior no se muestra ali 

vio, se debran regar las plantas de los pies y se aplica-
381 ban ventosas en diferentes partes del cuerpo. Igualmen-

te se detalla la forma de auxiliar a los ahogados, la que 

consistía en acostar al paciente de lado, con la cabeza le

vantada, le aplicaban friegas con una bayeta o lienzo seco 

y caliente; se le introducPa aire por la boca tapando la na 

riz y se le presionaba ligeramente el pecho para provocar 

la respiración, en la nariz se aplicaba cualquier tipo de 

irritante, como podía ser tabaco en polvo, espíritu volá-

til, labatorios de colochíntida o de vino emético; si el 
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enfermo puede tragar agua se le dará la de la flor de na-

ranjo o toronjil o vino colocar bajo las plantas de los 

p¡es y en los sobacos ladrillos calientes y abrigarlo per

fectamente; se recomi·enda la sangda de la vena yugular 

cuando el rostro aparezca amoratado y cuando existe color y 

flexibilidad en los masculos; habia que ser pacientes pues 

en muchas ocasl'Ones se recobraba la vida hasta después de 

siete u ocho horas.38Z 

Para calmar el dolor de muelas se recomienda restregar la 
383 muela dolorida con hueso de sapo; una receta para las 

picaduras de alacr8n era la siguiente: matar un sapo y qui

tarle la piel, se curtía y se le untaba de aceite dejándole 

secar, al momento de usarse, nuevamente se untaba de aceite 

aplicándose luego sobre la picadura,384 

Para los dolores reumáticos aplicar en las zonas afectadas 

nieve majada en defensivos; 385 un remedio para curar las 

fiebres malignas era el empleo de las hojas del árbol coco-
386 tlácotl (Alzate); y para las disenterías se empleaba la 

raíz de un árbol llamado coxticx6chitl, también conocido co 

mo yxtomaxúchilt, ystontl i o ystontle y las hojas hervidas 

a manera de té servían para curar indigestiones. 387 (Alzate). 

Se advierte sobre los efectos que produce el tomar el arra 

pe antigálico de Barcelona, el que curaba cualquier gálico, 

a los hemoptoicos, hécticos, tísicos y marasmódicos, enfe.!:_ 

medades producidas por la lue sifilTtica. Así como tambien 
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lo utilizaban con los tofos, nodos y exostoses, bubones a

biertos y cuyos efectos era el sudar soltando el vientre y 

la orina. 388 El Real Tribunal del Protomedicato ha autoriza 

do el uso de una opiata la que ha resultado ser excelente 

para 1 impiar, apretar y preservar de impurezas los dien-

tes. 389 

Se consideraba que los beneficios del 5lkali voláti 1 fluido 

eran mGltiples, se utilizaba cuando se presentaban casos de 

apoplejía, asf lxia, ahogados, quemaduras, mordeduras de ví

bora, picaduras de insectos, rabia. calenturas intermiten-

tes, así como también disolvía la sangre derramada en las 

cavidades y la que se filtraba en el tejido celular.390 

Se notific6 de la trepanaci6n real izada a un individuo que 

durante cinco a~os venia padeciendo dolores de cabeza, la 

exitosa intervenci6n se complement6 con curaciones con sindo 

nes con miel rosada y espiritu de vino y planchuelas.39l 

Igualmente se anunci6 que los polvos de olibencia era un es 

pecíf ico para curar el morbo venéreo y todas las enfermeda

des que de él provenían, así como también las reumas, Glce

ras internas y externas, llagas en la garganta, tumores so

bre los huesos, escr6fulas al cuello, fístolas del ano, car 

nosidades en las vras urinarias, obstrucciones, tercianas o 

cuartanas.392 

Otra receta publicada fué la empleada en la curación de los 

dolores reumáticos, venéreos y escorbúticos, los componentes 
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eran zarzaparrilla, palo santo, zarzapas, sen or~encal, har 

modátil, tártaro emético, cogollo de pino y vino blanco ge

neroso o regular,393esta preparación deb1a emplearse simul

táneamente con una Lisana hecha con zarzaparrillo, raspadu

ra de zarzapas, la que vadab;:i si el paciente padecía es

corbuto. De ser asf, l;i ti·sana se preparaba con cogollo de 

pi·no, zarzafras, hojas de laurel y harina de cebada. Esta 

noticia se complementaba con la publicación de Lodo el tra

tamiento que debían seguir los enfermos a los que también 

curaba de fluxiones humorales en los ojos, de infartos l in

fáticos oserosos en cualquier parte del cuerpo, limpiaba la 

vejiga, los riñones y el uréter a los gotosos; se consider~ 

ba que la primavera y el verano eran las mejores estaciones 

del año pa 1·a tomar es tos med i c;:imen tos .39lf Los gotosos y re~ 
máticos se debían untar un bálsamo magistral de la vateana, 

todos los pacientes debían observar una dieta especial. 395 

Para las calenturas pdtridas se recomendaba tomar levadura 

de cerveza hasta que desapareciera la enfermedad,396 la: 

hinchazón de pies, la erisipela y los problemas respirato

ri·os se curaban con el zumo del rábano endulzado con azúcar 

candi, así como también la hidropesia. Se consideraba este 

zumo como excelente diurético. 397 

En los casos de vómito negro se debía ingerir una prepara

ción hecha a base de mezclar suero de leche destilado, espí 
• d . d 1 . b d b . 398 1 • 1 k l . l ' -rttu e nitro u ce y Jara e e orraJa; e a a 1 vo a-

til se uti 1 i;iaba para curar la apoplejía, la asfixia, las 
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quemaduras, los piquetes de vPbora y alacrán, la rabia y 

otros,399 

En e 1 /.teJt.c.WU:o Pvwo.110 se pub 1 i·có 1 a noticia que para e 1 vó 

mito prieto, conocido por los ingleses como fiebre amarilla, 

por los franceses como fiebre de Siam y entre los naturales 

de Nueva España como rnatlazáhuatl, se combatía tomando Jugo 

d . - 1 d ( ) 400 • e pina mezc a o con agua Alzatc ; tarnbien se habla del 

vómito o mal de Veracruz el que se presentaba con fuertes 

calenturas, a los que se curaba con un tratamiento a base 

de ingerir zumo de l iméln mezclado con agua natural endulza

da y la apl icaclón de sangrfas, adem5s de observar una die

ta de caldos y atoles claros bien cocidos. Ya curados al 

mostrar gran debtl ldad se les suministraba quina y tártaro 

emet ice •401 

Ampliamente se detalla como un hombre puso en práctica el 

mitodo de Mr. Foubert para la curación de ffstulas del ano, 

el cual era sin or0ración, más seguro y menos doloroso que 

cualquier otro; para el lo se emplearon la piedra infernal, 

colirio blanco de ras is, vino blanco, gotas de bálsamo cat§_ 

l i co y un a 1 amb re de p l orno, s i mi 1 ar a una sonda f l ex i b 1 e, 

el cual se complementó con un instrumento de plata inventa

do por un andnimo afecto a la botánica~02 

El mitodo curativo antifebri 1 de Masdebal 1, era eficaz para 

quitar las fiebres, las calenturas pútridas, catarrales, bl_ 

liosas, remitentes, petequiales, como eran los tabardillos, 

miliares, ardientes, linfáticos, pestílencíales, continuas, 
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intermitentes, también curaba los dolores de costado y ca--

lenturas de las p~ridas. Est~ 1n~to~0 se b~s~bJ en una mixtll 

ra antimonial, una opiata y una ayuda, con la opción de 

usar los alexifármacos ardientes y los vejigatorios o cáus

ticos; las sangrTas siempre y cuando se tratara de personas 

fuertes, y no debTan ser más de dos, segGn fuere el caso, 

Como laxante se suministraba agua natural tibia endulzada 

con miel, azGcar o panocha, aceite y vinagre del mejor y 

más espirituoso, además los enfermos debían comer granos 

limpios de granadas dulces, cerezas, guindas o fresas y 

días después de haber desaparecido la calentura se purgaba 

a la persona con sal de higuera des lerda en agua natural, 

la dosis variaba de acuerdo a la complexión y edad del afee 

tado. La dieta a segui;- consistía en tomar mucha agua, cal 

dos y comidas 1 igeras a base de verduras bien cocidas y 

arroz. 

La mixtura antimonial se preparaba con cocimiento de viper! 

na, vino emético el que tambien variaba de acuerdo a la 

edad y constitución de la persona; el cocimiento de viperi

na podía ser sustituido por cardo santo, borraja o amapola, 

la que para tomarla se debTa mezclar con agua natural, y 

las tomas se debían alternar con un caldo 1 igero o un atole 

igualmente ligero. 

La opiata antifebril se componía de sal de ajenjos. sal de 

amoniaco muy purificado, tártaro emético, quina peruana y 

jarabe de ajenjos. Esta se empleaba siempre y cuando el 
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efecto de la mixtura hubiera sido inGtil, igual que la mix

tura, las tomas se· alternaban con caldos. 

Las ayudas anti febriles se les aplicaba a personas que por 

causa de la misma enfermedad no podían tomar nada por la b~ 

ca, asr es que a la opiata antifebril se le agregaba bene

dicta laxativa y vino emetico, ademas se mezclaba con miel, 

aceite y agua tibia. 

En las enfermedades créln i cas o rebeldes tal es como efectos 

histlricos e hipocondriacos, en todos los casos de caque-

xias, en supresi6n de menstruos, en pujos de sangre, en hi~ 

tericlas o tiricias, en las enfermedades crdntcas del pe-~ 

cho, producidas por acrimonía de la sangre, supuración del 

pulmón y tziquez pulmonar, se debra tomar la mixtura antimo 

nial con rosal i de quina. 

A esta noticia se añade la manera de como combatir las ca-

lenturas y pestes. Entre los remedios establecidos estaba 

el de frecuentemente regar la casa con vinagre, y en las 

mismas piezas apagar en el vinagre un fierro encendido, asT 

como también colocar por diferentes si ti os de la casa, ol ll_ 

tas con vinagre evaporando a fuego lento; las habitaciones 

se debían ventilar dos o tres veces al dra, en las que est~ 

viera el enfermo, se colocaba un brasero encendido y luego 

se abr[an las puertas y ventanas. Las personas que no ha-

bían enfermado, debfan comer verduras, legumbres, frutas, 

vino y poca carne, diariamente debran tornar jitomate y de 
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preferencia vinagrate, asimismo diariamente chupar quina 

en corteza, y el agua de uso se mezclaba con jarabe de vi

nagre, el que a su vez se preparaba hirviendo vinagre de 

Castilla del mejor, con azúcar blanca; esta bebida se ca-

racterizaba por su agradable sabor, además de ser útil pa

ra purificar y dulcificar la sangre, promovía el sudor y 

la transpiracidn, facilita la orina, se consideraba exce

lente para el corazón, fortalecia los nervios y el estom5-

go, ayudando a la digesti-ón, así como también prevenía de 

las apoplejías de sangre. 

Además del jarabe, se recomendaba tomar todos los días, r9_ 

sol i de quina con un poco de agua, éstos formaban una exce 

lente combinacrón que prevenía de las calenturas y epide-

mias y si se tomaba por largas temporadas curaba los males 

crónicos. 

Esta noticia se complementa con la fórmula del Rosoli de 

Quina que se preparaba con aguardiente y quina selecta en 

polvo. Los residuos que quedaban sobre el lienzo en el que 

se habían colado estos ingredientes, se mezclaban y her-

vian en agua con ajenjos, y luego se le agregaba el 1 icor 

que resultó después de colar el aguardiente y la quina. 

A esto es lo que Masdebal 1 1 lamd lta.!ie,Ua co4ÜcLL6 pvw.v-i.a

n.l o rosal i de quina, junto con ésto aparecen las adicio-

nes de Rodón, 403 sus comentarios se concretaron a marcar 

las variantes en las dosi·s a tomar según las enfermeda--
des. 404 
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Se habla de un agave o maguey y de una begonia, que crecían 

en la Nueva España, los cuales se empleaban para curar el 
405 

vicio venéreo y escrofuloso. 

Se menciona como orígen de la inoculación el experimento 

realizado por el señor Perverinii, quien extrajo pus de vi

ruelas que habían ocasionado Ja muerte de un hombre, para 

apl icaria a su nieta de cinco años de edad, que había en-

fermado de sarna; a partir de ese momento esta costumbre se 

fué extendiendo por toda Europa y de ahf se trajo a los co-

l . l - . 406 onias 1ng esas de Amer1ca. 

En 1 a Go.ze..ta de. Mac:Vúd del 19 de enero de 1 796, se mene i o

nan Jos beneficios curativos que reporta el empleo del aga

ve y la begonia arriba mencionados. La raíz del agave herv_!_ 

da se convirtió en el mejor dulcificante de la sangre, ali

via las enfermedades cutáneas, era benéfica en la gota y d~ 

lores artríticos, hidropesía y obstrucciones de las vísce~

ras; eficaz para los males cancerosos, Qlceras y fistulas; 
407 

aplicado externamente era un excelente balsámico. 

Se descubrió que la cerveza de Leyden era un excelente lí

quido estomacal, febrífugo y anticorruptivo, se podía tomar 

todo el día, su color era diferente al de las otras cerve-
- 408 zas y no hacia espuma. 

Existían varios tipos de quina, las que de acuerdo a sus 

características se empleaba en diferentes enfermedades: 
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La quina naranjada era febrífuga, balsámica y eficaz en las 

enfermedades nerviosas;409 la quina roja era astringente, 

eliminaba la gangrena, activa el sistema muscular curando 

las calenturas malignas; benéfica en todas las enfermedades 

excepto en las inflamatorias, excelente antiséptico intesti 

nal. Podia ser mortal en los enfermos de cornplexi6n ardien

te, biliosos o que tubieran fiebre rigida, siendo muy salu

dable para los de complexi6n fría, hDmeda y fibra laxa. La 

quina amarilla, también indirectamente febrifuga, eliminaba 

todas las calenturas pOtrfdas sobre las que la quina naran

jada serÍ<J daiiosa; se c¿¡racteriz6 por ser purgante, como a~ 

tringente es débi 1, su principio balsámico la hace prefere.!:!_ 

te en el dilatado campo rle las calenturas pDtridas, no re

sult6 ser muy eficaz en las calenturas remitentes y conti

nuas. 

La quina blanca eminentemente jabonosa, fué eficaz en las 

enfermedades cr6nicas, en las calenturas accesionales muy 

rebeldes y en muchos casos de medicina preventiva o régimen 

profiláctico; por su cualidad Jabonosa y su débil astringe.!:!_ 

cia fué excelente en las calenturas inflamatorias, tan indl_ 

rectamente febrífuga como la amarilla y la roja. Se reco-

mienda que cuando se use cualquier tipo de quina, se cons~ 

ma una cantidad considerable de vegetales agrios y mucha 

agua.410 

También se descubri6 que el agua sulfurosa que brota de 

tres fuentes en el pueblo de Xochitepec, es eficaz para la 
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acidez estomacal, acedías, indigestión, dolores del abdomen 

provocados por la cantidad de oxígeno que tienen los al ime~ 

tos, y el lodo que en esas fuentes se forma, servía para la 

tiña, su efecto era magnífico para los dolores artríticos, 

reumáticos, venéreos y los que se acompañan de úlceras y co 

mezón en la piel . 411 

Ampliamente se trata el terna de las viruelas, a las que no 

se les consideraba como una enfermedad, sino más bien era 

el medio por el cual el cuerpo deshechaba el mal humor que 

se trae del seno de la madre. Se menciona el haber difer·en

tes clases de viruelas, cómo se presentaban cada una de 

ellas y las manera de curarse. 

El tratamiento consistía en tomar un vomitivo preparado con 

agua de sal, luego se aplicaban lavativas con agua de mal

vas endulzada con miel prieta. tornando inmediatamente agua 

simple, pero muy caliente. Los tres primeros d[as el enfer

mo debía tomar agua hervida de amapolas o de flor de borra

ja a la que se le debió agregar salitre bien refinado o sal 

pruneda. Como único al irnento se debía ingerir atoles puros, 

y aplicar en todo el cuerpo friegas de cualquier aceite que 

no esté rancio. Al brotar las viruelas debían tener sumo 

cuidado con los ojos y la garganta, por lo que se debían 

realizar gargarirnos de agua con vinagre o con atole asedo, 

y los ojos lavarlos con agua simple. Se recomendaba mucha 

limpieza y que las habitaciones se encuentren ventiladas y 

1 ibres de personas. La alimentación se modifica por migas 
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bien cocidas con granitos de sal, peras y manzanas cocidas, 

las viruelas se 1 irnpiaba~ con cualquier aceite o con alguno 

de almendrds dulces o óe ajonjolí. Se advierte el no rascar 

las y cuando estén completamente maduras, oprimirlas para 

extraer la puz, cuidando de no tocar la piel para evitar 

que ésta se manche; el tratamiento concluía con un purgante 

suave. Para prevenir el contagio se recomendaba aplicar vi

nagre frío en boca y naríz. 

Como algo anecdótico, contamos en la misma Gaceta, con la 

noticia de que en el reino de Chile, en la provincia de Mau 

le fueron curados todos los enfermos de viruela, tomando l~ 

che de vaca, este efecto de la leche, se achaca a su cuali

dad dulciftcante. 412 

Luego nos encontramos con la inoculación de las virnelas: 

ésta podía ser aplicada a cualquier persona con algunas e~ 

cepciones. Se habla de la dieta que es a base de yerbas, 

frutas y semillas, bebidas refrescantes, cocimientos de ce 

bada, avena, agua vinagrada o 1 imanada, reduciendo la car

ne, los alimentos salados, picantes y bebidas ardientes, 

así como también se debían evitar los ejercicios fuertes. 

El día anterior a la inoculación los pacientes debían to

mar una purga preparada con sal de higuera, Ja que variaba 

en cantidad según la edad, ésta podfa ser sustituida por 

pulpa de cañafístola, y debí'an comer un puchero de gal l i

na o de carnero y estar Jo más tranquilos posible. 
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La inoculación se realizaba introduciendo la sustancia que 

producen las viruelas, en el hueco que se forma entre el 

primer y segundo dedos de la mano, levantando 1 igeramente 

la piel para que el líquido penetre en la sangre, se valían 

de una especie de aguja o lanceta. 

En el transcurso de la inoculación los niños debían evitar 

el miedo y el enojo, y sus alimentos debían ser los mismos 

que antes de la inoculación. También encontramos descritas 

las reacciones que se presentaban y los remedios a los que 

se podría recurrir como era untar miga de pan y leche o 

aceite de h~evo, en caso de que el dolor fuera muy agudo. 

Cuando lo que se presentaba era temperatura acompañada 

de cansancio y dolor de cabeza y espalda, con otras reaccio 

nes se suministraba un baño de ples, todo esto se compleme~ 

taba con otros baños similares, y una lavativa o ayuda com-. ' 

puesta con agua de malvas, aceite coman y miel en caso de 

extreñimiento. La alimentación era a base de sopas delga-

das o atoles de ma1z, cebada, arroz, naranjas agridulces, 

peras y manzanas cocidas. 

En caso de presentarse convulsiones o alferecías se apl ic~ 

ba además de los baños de pies, ventosas en muslos y pier

nas, así como también cataplasmas o plantillas hechas de 

levadura, vinagre y mostaza; y si hubiera irritación en los 

ojos lavarlos con agua fria y sobre los párpados aplicar 

un "cabezal ensopado" con cocimiento de malvas y flor de 

sauco. 
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Para el ardor de garganta se hacían gárgaras con agua coci

da de cebada, vinagre y miel, y exteriormente se aplicaban 

migas de pan con leche; si la basca era muy fuerte al grado 

de impedir la retención de alimentos se tomaba agua tibia. 

El inoculado debía permanecer en una habitación ventilada 

y amplia, 1 ibre de personas, animales y fuego, ya para casi 

concluir el proceso de inoculación del catorce al diecisie

te día los granos se reventaban s~los, o se les punzaba con 

una aguja, y del diecisiete al veinte se secaban las virue 

las, y se tomaba otra purga. Para entonces ya se podía co

mer c<irne en cantidad moderada y toma1- leche de burra o va 

ca, la que contribuía al restablecimiento del enfermo. 4ir 

La medicina para las viruelas consistía en una tintura pr~ 

puesta por el cSlebre Huxám, la que se preparaba hirviendo 

corteza del Perú en polvo, lo amarillo de las naranjas, 

raiz de serpentaria virginiana, azafr5n bueno, cochinillas, 

espíritu de vino y elixir de vitriolo. 

Otro medicamento era el oximiel simple, mezclado con espír..!_ 

tu de vitriolo o &ci'do de azufre, luego disuelto en cocí-

miento de cebada o quina. También se empleaba el polvo de 

nopalillo disuelto en agua, esta solución se tomaba abundan 

temente y servf<i para cortar el flujo de sangre. De igual 

forma servia la cortez<i del Perú en polvo, mezclada con 

alumbre crudo, la que debía tomarse seguida de agua de ce

bada agria con espTritu de vitrtolo. 41 4 
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En esa misma gaceta se anunci6 la venta de un jarabe conoci 

do como Cucarachas de Quintero, por haberlo dado a conocer 

el Br. Don Miguel Quintero del Valle, mismo que servra para 

mitigar el ardor que produc1an las viruelas. 

Un medicamento más para combatirlas se obtenía moliendo la 

yerba chicaquíl itl y se hervía con zumo de tomates, pulque 

blanco y un terrón de azúcar. Esta infusión se tomaba ti-

bia, para que provocara sudoraciones. Cuando las viruelas 

afectaban la boca produciendo 1 lagas, las personas se de-

bían lavar con miel rosada mezclada con zumo de granadas 

dulces, agua rosada y llanten; para limpiar el cuerpo se 

mojaban en agua hervida con sal las sábanas con las que se 

les envuelve con el fin de que suden, y por último para quj_ 

tar las manchas que dejan las pústulas, se destilaba la 

sangre de un palomino y se tomaba caliente, tal como salía 

de la vena debajo del ala, también se aplicaba sobre las 

viruelas~ 15 

En problemas de vías urinarias se empleó el alcanfor, el 

que debía diluirse en agua y mezclarse con ácido carbónico, 

obteniendo de ésto un agua clara, 1 impia y saturada del al

canfor. También se aplicaban inyecciones ayudando al ali-

vio de los que padecen disurias crónicas, en la retencidn 

de orina. Para el ardor y escozor el agua alcanforada se 

mezclaba con cocimiento ligero de raíz de malvavisco o al

gún similar, y para los enfermos a los que se les colocaba 

candelillas o bordones en la uretra, les ayudaba a amino--
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rar las molestias que éstas les ocasionoban¡ este ácido 

carbónico o el agua en que este ácido esta disuelto se con 

sideraba como un "lyntrontiphtico", el que también era 

útil para los tumores inflamatorios, como antipútrido y P!:_ 

ra las enfermedades nerviosas.416 

Del V.UVUa de. Mad.Ud del 9 de julio de 1789 se extrajo una 

receta para el vomito negro, la que se obtenTa mezclando 

perfectamente suero de leche destilado, espTritu de nitro 

dulce y jarabe de borrajas. 417 Y en los Anal.V> de. Lltvr.a.tu 

M, c.te.nCÁ.CL~ lj A'tí.:e.'-> se hab) a de un remedio contra 1 as pi -

caduras de vTbora, que generalmente provocan en las perso

nas coagulación de la sangre en los vasos, se les dañan 

los intestinos y músculos; aparecen manchas en los pulmo

nes, e 1 peri ca rd io se llena de agua sanguíne..i:, en 1 os va

sos coronarios aparecen manchas amarillas, en las aurTcu

las se concentra sangre agrumada, ante lo cual, el médico 

debía abrir la vena yugular, sirviéndose de una lanceta e 

inyectar en el tronco principal de la vena, dieciseis go

tas de espTritu o aceite de cuerno de ciervo.418 

Se habla de una serie de trepanaciones hechas a un indiv~ 

duo que padecTa fuertes dolores de cabeza, y para llevar 

a cabo la exfoliación tan necesaria para su curaci6n, el 

médico le aplicó gas ácido carbónico en el hueso.41 9 

Otro remedio para sanar de las picaduras de víbora, era 

moler semilla de la yerba de la culebra, luego se hervía 
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o por lo menos se vertía en agua tibia, para beberla des

pués de asentarse, y los residuos que de ésta quedaban se 

aplicaban sobre la picadura. También se empleaba en perros 

y caballos, y cuando a éstos los picaba alguna tarántula 

la semilla de la misma yerba de culebra se molía y mezcla

ba con yemas de huevo, aplicándola al animal con un 1 ien--
420 

zo. 

Se describe el tratamiento al que fué sometido un hombre 

que padecía retención de orina por padecer gonorrea. Este 

tratamiento consistió en aplicar en los pies un ungUento 

mercurial preparado con manteca de cacao y azogue; también 

se recurrió a colocarle en la uretra, prrimeramente una 

cuerda de guitarra, luego candelillas, se le dió a tomar 

quina y su dieta fué animal, porque la vegetal resultaba 

ser perjudicial, tomó chocolate y sopas ligeras y como 

"agua de pasto", agua quebrantada. El concepto que de gon:'.. 

rrea se tenía era ...... "una debilidad de los conductos de 

la uretra y partes adyacentes, producidas por un estímulo", 

advirtiéndose que para la curación de éste se debían apl i

car los astringentes y los tónicos con moderación, asimis

mo el mercurio, pues de lo contrario prolongan la enferme

dad, y el efecto de todas ellas era debilitante, además 

de que también afectan al estómago, dando pábulo a Ja en

fermedad .
42 1 

Tocante al sarampión se describen todos los síntomas con 

Jos que se presenta esta enfermedad, y la forma como avan 
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za. El tratamiento era a base de ref1-escarse tomando 

el agua de cebadq con miel, vinagre y polvos de nitro. Tam 

bién el agua de cebada bien hervida se mezclaba con una in 

fusión de flores de sauco, borraja y amapola, y como dulci 

ficante se utilizaba algún Jarabe que podía ser de amapo

las, violado o el jarabe simple. Los baños de piernas con 

agua caliente, respirando el vapor de la misma, eliminaban 

el dolor de garganta y la opresión del pecho. 

La alimentacidn debía ser a base de caldos y atoles, gajos 

de naranja de China, manzana o perones cocidos con azúcar. 

Para la tos tomar un jarabe de diacodión o adormideras, al 

empezar a palidecer las manchas se purga al enfermo con un 

suero mezclado con cremar tfirtaro y pulpa de tamarindo o 

cañafístola. Cuando el esLado era de gravedad, se recurría 

a los sangrados, los que no debian ser mfis de dos y en ca~ 

tidad de tres onzas. Después de tomar la purga se podía c~ 

mer carne en cantidades moderadas, para evitar el empacho, 

en caso de que la tos persistiera deblan tomar una píldora 

de agrano, conocidas en la botica como "paro la tos", o de 

las de oynoglosa las que se tomaban con leche endulzada.11 22 

Encontré otro tratamiento real izado a un individuo para 

curar el problema de retención de orina. Este consistía en 

suministrar baños templados y en la aplicación de unturas 

hechas con ungüento mercurial y manteca de cacao, también 

se utilizaban cande! i l las. El tratamiento duró siete días, 

al cabo de los cuales el paciente sanó y como única reac-
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ción se presentó una especie de sudor. Se aclara: para que 

las fricciones mercuriales surtan efecto, el enfermo debía 

tomar antes y después de Ja curación, algunos baños templa

dos y un laxante ligero. No podían tomar leche, sólo vino, 

y opio en pequeñas cantidades, en casos de insomnio. 42 3 

Se habla del origen y descubrimiento de Ja vacuna, el que 

tal vez se deba a la casualidad, al encontrar que las vacas 

hablan presentado en sus pechos o pezones una erupción de 

color azulado, rodeada de un tono rojizo que ten[a un liqu.!_ 

do o pus, el que se caracterizaba por ser transparente, in

coloro y algo viscoso. Y precisamente no enfermaron de vi· 

ruelas aquellos ordeñadores que ten[an alguna herida o gri~ 

ta a la que por accidente penetrd aquella pus. A raíz de 

esta observación el doctor Jenner inoculó a diferentes per 

sanas, pub! icando sus primeras experiencias en el año de 

1797. A partlr de ese momento quedó establecido y aceptado 

que Ja aplicación de la vacuna preserva definitivamente de 

contraer viruelas, con Ja ventaja que para aplicarla. no 

era necesario seguir algOn tratamiento en especial, pudié.!:!_ 

dose vacunar cualquier persona en cualquier época del año. 

La vacuna se ponía por insición o picadura sobre la piel, 

con una aguja que en su punta pudiera retener el flurdo, y 

de preferencia debía ser en la parte media o interna del 

brazo. La noticia se complementa detal landa reacciones y 

f d 1
• • - 4z1¡ arma e ap 1cac1on. 
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Se anunció que de Madrid 1 legaron los polvos de Don María 

de Castañeda y Olibencia, que servian para curar el morbo 

venéreo, y enfermedades que éste produce, como dolores reu

máticos, úlceras internas y externas, 1 lagas en la garganta, 

tumores, escrófulas en el cuello, fistol as en el ano y ter-
1125 cianas o quartanas. 

En el MeJtcwL{o de España de octubre de 1803, se publicó que 

las friegas de aceite ayudan a evitar la propagación y con

tagio de la peste, siendo su efecto aun mayor si el aceite 

se mezclaba con alcanfor. 426 Se anunció que en Michoac§n 

vivía una persona que curaba las hernias en nueve días, su 

método era a base de bebi·das, pildoras, polvos y emplastos 

y un braguero, aplicable a personas de· cualquier edad, 42 7 

Un hombre que al mirar al sol perdió la visibilidad del ojo 

izquierdo, la recuperó al saltarle al ojo un poco de cal 

mezclada con arena, durante todo el día sintió mucho ardor 

e incomodidad, pero al día siguiente veía nuevamente y has

ta con más intensidad. 428 

Se habla de una mujer que hizo un parche para curar quebra

duras y rclajaduras en niRos, el tratamiento consistTa en 

pegar el parche y vendar la parte fracturada, considerando 

que tres curaciones eran suficientes~29 

La apoplejía de sangre se curaba con yerba sanguinaria; 430 

para el dolor de cabeza habría que ponerse sobre las sienes 
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los panecitos de San Nicolás, mojados en espíritu de álka
l i. 431 

Los 1 Jamados patos ciegos, en España conocidos como pája-

ros liebre, tienen en la epidermis bajo las alas, sobre los 

hipocondrios y sobre los dos huesos de las ancas, unas pl~ 

mas de color amarillo y enroscadas, éstas aplicadas en las 

heridas detenían la sangre, eliminaban el ardor, evitaban 

la inflamación y contribuían a la cicatrización. Para el 

dolor de muelas se recomendaba formar suavemente una bol ita 

de ruda que alcanzara el tamaño de una avellana, se le po

nía sal a quedar bien incorporada, y se colocaba en el oí-
432 do opuesto al dolor. 

La máquina inspiratoria proveniente de Plymouth era eficaz 

en las enfermedades pulmonares y vlas respiratorias. Cons

taba de un cilindro de cualquier metal el cual cerraba con 

dos tapas, una de las cuales tenía tres aberturas circula

res, a una de ellas se fijaba un embudo con una bolita de 

corcho que cubría una tapa soldada con agujeritos, la otra 

llevaba un tubo y en la tercera existía un anillo que ser

vía para recibir un pequeño cañón que cumplía la función de 

embocadura, es por ésta por donde se recibra el vapor del 

agua contenida dentro del cilindro, la que hervía con plan

tas aromaticas o emolientes, que servían para descongestio 

nar el pecho y sanaba los problemas asmáticos. 433 -

La importancia de la quina para combatir la fiebre amarilla 
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fué enorme; ésta debía tomarse inmediatamente al presentar

se el primer síntoma, pues de la prontitud con que se toma

ba, dependía la curación. Era necesario lavar el estómago 

con un vomitivo ligero antes de la primera toma, o bien, a 

la quina agregarle cada vez que se tomaba crémor tártaro o 

sal catártica, Las tomas se alternaban con caldos, había 

dos formas para hacerlo, ya sea envuelta en obleas o inter

calada con una bebida preparada con jarabe de meconio, esp..I_ 

ritu de canela y vino o agua. 

los enfermos de fiebre amarilla debían ser instalados en lu 

gares no habitados como chozas, y las personas que las aten 

dían,,ldebían tomar quina todas las mañanas para no ser con

tagiadas. 434 

Se dieron a conocer unas memorias de medicina doméstica, 

respecto a la manera de criar a los niños. Se consideraba 

la lactancia como factor muy importante que influía en el 

crecimiento de las criaturas; en caso de que la madre no 

pudiera amamantar a su hijo ya sea por estar débil o enfer

ma, debía hacerlo una nodriza, la que debla ser sana, fuer 

te, de buenas costumbres, ancha ·de espaldas y sin vicios, 

de no reunir estos requisitos, era mejor que los niños to

maran leche de vaca o de cabra. 

La leche materna influía en el caracter del chico, por lo 

que quien lo alimentaba debía ser alegre y amable. Otro 

factor muy importante, era la 1 impieza con los pequeños, 
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habTa que cambiarlos constantemente de ropa, principalmente 

la interior, así como también asearlos frecuentemente. Se 

sugería imitar a los ingleses en la costumbre de lavar d 

los niños de arriba a abajo. Importante era evitar las ·esca 

riaciones de sus cuerpecitos envolviéndolos en lienzos l im

pios y pasados por lejía a los 4ue se les frotaba con las 

manos para quitarles lo áspero, y jamás fajarlos, porque 

ello impedía la libre circulación de la sangre y además pr~ 

vacaba deformaciones corpóreas. 

Tocante al parto, se debía cortar y amarrar el cord6n umb1-

l ical al momento de nacer, en caso de que el niño no llore, 

se extraería un poco de sangre del cordón y luego se anuda

ba. Si el meconio (materia escretoria) era arrojado pronto, 

provocaba cólicos, retortijones e hinchazdn del vientre, P~ 

ra ésto se les daba aceite de almendras dulces, jarabe de 

violetas o miel sola desle?da en agua, la madre o nodr1za 

debían tomar diariamente una tisana preparada con la raíz 

de malvaviscos, con arroz o con cebada, 435 

Se dió a conocer que el señor Sirabode, tenía en su poder 

la fórmula de la decocción antiescorbútica, Ja que es muy 

útil para curar todos los malestares dentales, los que vic 

nen detallados en el V.iaJL<:o.436 

Se decía que carnosidades en la uretra, ocasionaban reten

cion de orina. Estas se curaban con fricciones mercuriales 

y con el uso de candelillas que se vendTan en la botica de 
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Don Ignacio León, quien las fabricaba como las de hule, con 

la misma consistencta, tersura y suavidad de las euro-

peas. 437 

En las páginas del 0.úvuo ampliamente se detalla el sistema 

craniognómico de Gall, mismo que fué publicado en el Vill!Úo 

de F.W.lc.a. NaJ:wwl'.. de Francia. Este sistema se basaba princ..!_ 

palmente en las características que reOne el cerebro junto 

con los órganos integrantes y en la forma exterior del crá

neo. Hace una comparación de los cráneos animales con los 

humanos, considerando que en ambos existen los mismos ins

tintos, afirmando que el hombre puede corregir o desarro-

llar las facultades con las que nace, pero nunca podrá 

crear las que la naturaleza le negó. Asi también detalla -

las caracterfsticas generales de cada órgano, siendo éstas 

el de tenacidad de la vida,438 el de instinto de conserva

ción, el de afecto o de la amistad, el del valor, 439 el 

de instinto de cópula, el recíproco del amor paternal y fi

lial, el de instinto asesino, el de astucia, el de la ci r

cunspección y el de la memoria verbal, 440 

El gálico se curaba tomando la yerba hervida del tcponquá

huitl ;441 respecto al empleo de cánulas para la retención 

de orina se suqirió usar las de goma elástica o de hule, en 

lugar de las manufacturadas con otros materiales;442 a las 

personas o animales que contraían rabia se les hacía beber 

el zumo del órgano; 443 en las picaduras de alacrán se apli

caba emplastos preparados con sebo de vela, así como tam--
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bién se utilizaba la algalia o cotilla, la que Jlldrtajada se 

tomaba en vino, caldo o agua, también esta mezcla se apl ic~ 

ba sobre la parte dañada por cualquier otro animal veneno-

so; para la picaduras del sent lahui 1 (arañita ponzoñosa cu

ya picadura acaba con la vida de un hombre en menos de 24 -

horas), se ingería vino blanco mezclado con escremento de 

hombre. Las personas que padecían tiña, podían recurrir al 

zapote prieto aún verde, el que mol ido y mezclado con jugo 

de limón se aplicaba en la cabeza; otro excelente remedio 

era el aplicar unto de yegua, y para embellecer el cabello 

se dijo que el polvo de harina de trigo lo mantiene y re-

fresca, así como tambien se recomendaba el sebo que se ex

traía de la ubre de la vaca gorda.444 

~n caso de quebraduras se debía sujetar la parte afectada 

con una 1 i gadura, un vendaje o un braguero segQn fuera e 1 

caso, luego se aplicaba un parche de tezcalama, especie de 

leche resinosa que al endurecerse adquiría la consistencia 

de una melcocha subida de punto (se conseguía en la ciudad 

de Guadalajaral;445 los callos se quitaban aplicando una ba 

cianita impregnada con aceite de beto.446 

Un remedio para la vista perdida, fortaleciendo los nervios 

que la componen, era mezclar en un frasco pequeño gas amo

niacal y agua (ésto es lo que se llama álkali volátil), lue 

go colocar la boca de la botella tan cerca del ojo, que p~ 

diera recibir directamente el gas, haciéndole 1 !orar, de 

esta manera se estimulaban los nervios débiles~47 
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Para aliviar los dolores reumáticos, las personas debían I~ 

var las piernas de·las rodtlla para abajo con agua hervida 

con la yerba del zopilote.448 

Haciendo referenciil a Ja noti·ci'a del 13 de abril de 1806, 

sobre la araña sentlahull, se aclara que su nombre correcto 

es tzintlahul i, y en los sittos'en donde se erra, crece un 

frijol illo con los mismos colores de la arana (nacar y ne

gro), el que molido se apl tcaba sobre la pfcaduPa, y disuel 

to en agua se bebÍ'a.449 

Las nlguas eran otros animalillos que se introducfan entre 

las uñas y las yemas de los dedos de pies y manos, provoca~ 

do comez6n e inf1amaci6n, lo que se curaba apltcando defen

sivos de agua. 450 

El remedio para la tremulez era llenar una botella con 

aguardiente refino, se le introducía hormigas coloradas, 

luego se tapaba perfectamente la botella y se le dejaba re

posar a la i·nterper ie durante nueve di'as., con e,,; ta prepa r.~ 

ci6n se unt<¡ban las coyunturas del paci'ente, la efi·cacta 

de ¡;ste remedio fué comprobada has ta con sexagenar i·os, que 

no solo padecran temblor de manos sino tambien del cere-
bro. 451 

Las lecciones sobre Educación Física abordaron temas como 

Ja preñez, los hábitos que debran adquirir las mujeres emba 

razadas tanto con su ropa como en su al i·mentaciéln y activi-
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dades diarias; 1152 advierten c6mo deb[a ser el parto, 453 la 

dieta que debi'an observar, asf como tambicn el empleo de aJ_ 

guna pom¡¡da fresca o lienzos tibios si el par·to era lento, 

y el modo de vida que debla adoptar la parturienta después 

de haber dado a lu~. 454 

Otro remedio para el temblor de manos consistra en untar 

desde los hombros hasta los dedos un compuesto preparado 

con esencia de salvia y aceite de laurel, después de ello 

se abrigaba muy bi·en al enfermito, envolviéndolo en un l ie~ 

zo sahumado con aluzema, después de aplicar en el cerebro 

una pulpa de carnero frtta en vino blanco y flor de cantue

so con aceite de castor y de c¡¡chorros, Al finalizar este 

tratamiento, bañarse en el temascal, con el fin de sudar -

mucho. 455 

Uno más para ·cal los, consistía en tomar sarro de un bacín 

{entre más contamido y sucio estuviera era mejor}, poniénd~ 

lo en un lienzo se aplicaba sobre el callo, así hasta que 

desaparecieran. Se advierte que este medicamento era doloro 

so, pero muy efectivo. Para combatir las disenterias se di 
456 

solvía chautle en agua y se tomaba "a pasto11 • 

En base a los datos proporcionados por el doctor Mariano J~ 

sé Carranza se describe la forma como se presenta la fiebre 

amarilla o tiphM ~,Uvw.du; afirma que el cuerpo se llena 

de granos o barros similares a la viruela, y en algunos pa

cientes se presentaba una fiebre pestilente acompañada de 
•• d bb 457 gangrena, parrot1 as y a ones. 
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Continuando con las lecciones de educación ffsica, semen-

cionan los pasos a los que se tenian que apegar los parte

ros, c6mo debra ser cortado el ombligo, el baño que se le 

aplicaba al recién nacido, quedando establecido el dejar 

de frotarles la cabeza con lienzos mojados en aguardiente, 

costumbre bastante perjudictal para el pequeño~58 Los ni

ños debían vestirse con ropa holgada, nunca fajarlos, así 

como nunca suministrarles "drogas de boticil11
, para l implar 

el est6mago, era mucho más benéfico emplear el jarabe de 

Chicoria, y nada como la leche materna en cuanto a propied~ 

des alimenticias.459 

Contamos con las observaciones que el profesor de cirujía 

Don Ignacio Ruiz, real izó sobre las reacciones que present~ 

ban diferentes personas al vacunarse, se registraron más de 

veinticinco casos entre niños y adultos, los que presenta

ban diversos padecimientos antes de ser vacunados. Estos 

f . . . . h - . 460 ueron 1cter1c1a, erupciones erpet1cas, sarna, viruela 
. l . l -1 . b. l . h . l . - 461 f. b l pest1 enc1a , ca 1cos 1 1osos, em1p eJ 1a, 1e re, e-

462 
pra y otras. Todos ellos sanaron después de ser vacuna-

dos, asi como también hubo casos en los que la vacuna resul 

t6 ser fa l sa. 

Se dió a conocer la receta para preparaci6n de un ungüento 

que servía para curar las llagas viejas, fístulas, lamparo

nes, postemas, fríos, hinchazones y carbuncos. Se aplicaba 

sobre encerados confortativos para colocarlos en partes d~ 

loridas y enjutar las piernas hinchadas; su cualidad consis 
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tía en resolver y supurar, madurando y abriendo, chupando 

y cerrando sin ne~esidad de otro medicamento. Este ungUento 

se preparaba con aceite de oliva, cera virgen, albayalde de 

tetilla, tierra sellada, litargirio, pez griega, jabón, bál 

sama peruviano del blanco y líquido. 463 Era conocido como -

ungüento del diario, por haber sido este periódico el que 

lo dió a conocer. 

Al tratar las causas de muerte en los niños, se citaron en 

tre ellas el no respirar correctamente el aíre vital, debJ_ 

do a la acumulación de materia viscosa en la boca, laringe 

y a veces en los pulmones. Otra fué la penetración a estas 

partes del agua del amnion, una más sería el que la tela o 

velo del paladar se pegue a la lengua. Para evitar todo é~ 

to, se utilizaban los errhinos que provocaban estornudos, 

y soplar por la boca del pequeño tapándole la nariz.
464 

Para facilitarles la respiración, se enderezaban del cuerp~ 

cito para evitar que el cuello doble el pecho, se les frot~ 

ban las plantas de los pies y el cuerpo, principalmente el 

espinazo, se les hacía cosquillas en la nariz con las bar

bas de una pluma, y algo por hacer al momento del nacimien 

to, era quitarles la materia viscosa de ];¡ boca, y meter

les el dedo o una pluma hasta la garganta para provocar vó 

mi to. También se buscaba la forma de que por 1 a boca o 

por el intestino recto les penetrara humo de tabaco y dejar 

caer en la boca, gota a gota caldo caliente, al mismo tiem 

po que se les oprimía el vientre bajo, para que los pulmo-
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nes fueran estimulados por el movimiento del diafragma, 

además, habTa que ·tener en cuenta que el cord6n umbil leal 

se cortaba hasta que el niño estuviera respirando, pues de 

Jo contrario morfa. 465 

Tocante a las quemaduras, éstas presentaban dos fases: 

la primera de irritaci6n y la segunda de dolor, después de 

manifestarse la primera, se sumergía la parte dañada en 

agua fría, o bien se aplicaban 1 ienzos húmedos, los que se 

debían renovar con frecuencia. El efecto del agua era mi t.!_ 

gar el dolor en poco tiempo, pero s6Jo era benéfico cuando 

los tejidos no se habían dañado. Ahora bien, cuando la qu! 

madura levantaba Ja piel o formaba alguna 1 laga, se apl le~ 

ba sobre el la una mezcla de dos yemas de huevo batidas con 

aceite de oliva, aplicándose con un 1 ienzo que se debía cam 

biar dos o tres veces al día. 466 

Volviendo a las lecciones de educación física, establecen 

como debía ser la crianza de los recién nacidos, cuando és 

tos no eran amamantados por su madre, se buscaba una nodri 

za que reuniera determinadas caracteristicas, tales como 

que tuviera la misma complexión de la mamá, de 20 a 25 años 

de edad, que su leche no fuera de más de cinco meses, que 

hayan parido normalmente y de preferencia que fuera morena, 

pues se creía que la mujer rubia o azafranada tenía la le

che agria; que no tuviera mal aliento y que posea dentadu

ra 1 impla y sana; la leche tenía que ser blanca, sin olor, 

con poco sabor y ni aguada ni espesa. Considerándose leche 
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ma 1 a 1 a muy aguada y 1 a muy espesa, 1 a muy sa 1 ilda y la muy 

amarga y la de color desigual, la leche de mujer negra 1 ibe 
. 467 raba a los niRos de alferecía y del mal de piedra. 

Desde Acapulco hasta San Bias, se padecia de una enfermedad 

llamada buche. Era una bola del tamano de un melón de cua

tro a doce libras en la garganta, se presentaba desde el na 

cimiento, los niAos con buchito, no podian respirar 1 ibre

mente, sofoc5ndose al dormir, asi como muchas mujeres que 

lo padecían, morían al da1· a luz. 468 

En el número 79 de la Gaze;tn. de Madlúd del viernes 26 de 

septiembre de 1806, se publicaron los comentarios de un j~ 

ven médico quien declaró en Petersburgo el día 13 de agos

to, que los médicos del futuro estaban obligados a conocer 

la filosofia de Shell ing, pues de lo contarlo ninguno est~ 

ría capacitado para curar acertadamente. Esta not1c1a oca

sionó enorme polémica en el ambiente de la medicina. 469 

En Venecia el doctor Francisco del 01 iviero, descubrió que 

el aceite que se extraía del rábano silvestre de la China 

(conocido con el nombre de raifort), era muy útil para la 

reuma, en las enfermedades pulmonares y pleuresía, así co

mo también para las toses convulsivas. 470 

En el número 91 de la Gaze..ta. de MadJÚd del 7 de noviembre 

de 1806, se recomienda el uso de la franela en las prendas 

de vestir, para evitar el contraer enfermedades que ocasio 
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nan los cambios de estaciones¡ la franela era un material 

lo suf lclentcmente aprop i'ado para traer lo pegado, al cuerpo, 

y bastante abrigador para los sitios hamedos y pantanosos. 

Asimismo se comprob6 que los reumatismos pertinaces, se cu

raban usando ropa de franela durante dieciocho meses. 471 

Para salvar la vida de los ahogados, se utilizaba la m5qui

na fumigatoria, las fricciones y la insuflacidn, ésto se 

complementaba tomando una cucharada de aguardiente alcanfo

rado y como estimulante el álkal i volátil flurdo, introduc.!_ 
472 do en la narrz con mechas de papel. En la ciudad de Pa--

r1s se le suglri6 a los turistas que tomaban agua del Sena, 

que para evitar diarreas, la tomazen mezclada con vinagre 

blanco. 473 

Del MUheo BIU;tán,lQO, tomo 1l1, folio 422 se obtuvieron las 

curaciones practicadas en enfermos mentales por el doctor 

David Keimelr. Una de ellas era el suministrar vomitivos y 

alcanfor, otra fue el recurrir al espiritu de vainilla con 

cerveza inglesa, este Oltimo también servra para disipar la 

melancolra, reforzaba el corazón y el cerebro y acababa con 

el flato, 474 También me encontré con las observaciones que 

real izó el 1 icenciado Don Félix de Chazarry, sobre una op~ 

ración cesárea, practicada por el cirujano Don Rafael Brio 
nes.475 

Por casualidad un violinista que se encontraba frente a 

una señora que llevaba ocho años sin moverse, observa 
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que su música producía conmoción en Ja enferma, por lo que 

continuó tocando y· 1 as conmociones se fueron haciendo más 

sensibles, hasta que después de algunos meses esta senara 
476 pudo moverse perfectamente. 

Se creía que el consumo del chocolate era una de las causas 

principales de contraer el histérico, que era una indisposJ_ 

ción del estómago. 477 

Continuando con Ja forma de criar a los ninos se habla de 

Ja limpieza que se debía tener con ellos, se preocupaban 

porque se adaptaran al nuevo ambiente y por propiciarles un 

sueño tranquilo y duradero, esto se consigue evitándoles la 

ropa incómoda, sucia, así como también evitarles cólicos, 

para lo que se recomienda una lavativa de manzanilla con un 

poco de jabón, esta lavativa se sustituía con calas o un p~ 

no de lana ·mojado en cocimiento de maniani ! la y de triaca, 

aplicándolo caliente sobre el estómago. Es importante dis

tinguir entre cólicos y los movimientos provocados por sus

to, era necesario evitar que ladeen su cabecita al momento 

de enderezarlos, previniendo con ello la alteración de los 

líquidos cerebrales, no mecerlos fuertemente para que no se 

agriara el alimento in9erido, la luz debía darle sobre los 

pies para que no hicieran bizco, y hablarles de frente; el 

pecho dárselo cada dos horas y al descubierto para que no 

se fatigaran, mamando poco a poco con la misma frecuenriri 

de tiempo. 478 
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Se hicieron públicos los buenos y diversos efectos del ca-

fé, del té y del chocolate sobre el organismo. El primero 

se caracteriz6 por ser disolvente, estomacal, por ayudar a 

los dolores de cabeza o vértigos que padecfan las personas 

de temperamento húmedo o linfático; en la suspensi-6n de los 

flujos hemorroidales, en la retenci6n de la orina, cuando 

en los riñones existían grumos o piedras, asi como también 

era eficaz para la hidropesía y la apoplejía y en los dolo

res de costado, pleuríticos o pulmonías; el café mezclado 
479 con leche, templa y dulcifica la sangre. El té tomado 

con leche se consideraba expectorante y sudorífico, provo

cando que a través de la piel se arrojen todas las seros ida 

des que dañaban al organismo; lubricante y laxante, abland~ 

ba todo fermento cachoquino o pútrido que pudiera estar 1 i

geramente adherido a los intestinos; también era cef51 !co o 

capital. Contenía un azufre balsámico oleoso y una sal volá 

til que modificaba ios túbulos, alvéolos, poros de las glá~ 
480 dulas y fibras del cerebro. Respecto al chocolate, éste 

era glutinoso, fresco y temperante, gracias a la naturaleza 

del cacao, y estomacal por la canela. Principalmente, el 

chocolate era una bebida temperante, cardiaca o espirituo

sa. El insigne médico itali'ano Carlos Musitano lo llamó 

"néctar divino", descubriendo en él una bebida capaz de 

alentar el corazón, recrear las fuerzas, vi'Vificar los espi_ 

r i. tus, 11 ena de bá 1 sama 1 a sangre, fortificaba e 1 estómago 

y alimenta, bajo la advertencia de que si se tomaba conexa 

geración, causaba flautulencias y algunas incomodidades, 

provocando insomnio, si se le tomaba por las tardes. 481 
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Nuevamente re tornamos a 1 as 1 ecc iones de educación f í's i ca, 

indicando que las nodrizas que crían a los niños, debían ser 

principalmente sanas, estar bien alimentadas y 1 ibres de ma 

los humores, no debían estar enojadas o melancólicas en el 

momento de amamantar a las criaturas, debían acostumbrarse 

a respirar al aire 1 ibre, así como tambi~n hacer ejercicios, 

pues la leche se vicia llevando una vida sedentaria. Se les 

previene de no comer irritantes con sus alimentos, los que 

tenian que ser substanciosos, no podían ingerir 1 icores fuer 
1;82 

tes, pero si un poco de pulque puro. 

A grandes rasgos se mencionan los perJu1c1os que sobre el 
483 organismo produce el empleo del tabaco; para el dolor de 

cabeza se recomienda colocar en los oídos, yerba de Santa 

María, la que debia renovarse cada vez que seque. 
484 

Las lecciones de educación fisica contindan, dada la secuen 

cia como fueron publicadas, Hablan sobre la alimentación 

de los niños, cuando ya puede ser sólida se inicia el des

tete y en el momento que tenga los dientes suficientes para 

masticar adecuadamente, cesaba la lactancia, advirtiendo que 

durante el periodo de dentición, los pequeños presentan va

rias enfermedades mortales, es cuando se acumula mucha san

gre en la cabeza, ocasionando alferecías y accidentes apopl~ 

tlcos. Para remediar ésto, se recomienda el uso de un purg~ 

tivo suave, a base de magnesia blanca, colocando una sangui

juela detrás de cada oreja, para que chupen la sangre que 

hay de más. 485 Durante los tres primeros meses sólo puede 
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tomar leche materna, pasado este tiempo, ya comerá papillas 

de harina tostada, para eliminar la viscosidad y gluten que 

suelen ocasionar diarreas, pujos y vómitos, o bién, una pa

pi !la de pan 1 igero siempre bien tostado y leche animal, por 

1 . 1 d 1 d 486 f. . - d 1 ser a mas semejante a a e a ma re, pre 1r1en ose a 

de burra, pero como la de vaca es más fácil de conseguir y -

la más común, éstil se mezcla .con un poco de infusión d.e.té. 

También se les puede dar el suero dulce que surge de la le

che recién ordeñada hervida con huevos frescos bien revuel

tos dentro de la leche, asi la leche pierde su tendencia a 

la coagulución y se convierte en un ul imento muy nutritivo, 

hasta para los estómagos más débiles. La alimentación varía 

conforme pase el tiempo, como un poco de bizcocho, crema de 

1 d l . d . 1 . 487 1 . b d arroz, y ca os 1geros e anima es t 1crnos, 1 res e mu 

cho dulce, especies y sal. Carne sólamente hasta los tres 

años y a purtir de los ocho;:¡ comer de todo, pan y agua la 

que deseen, ios dulces moderamente, pues éstos por sus cua-

1 i dades jabonosas ayudan a la digestión, evita la coagula--

ción de 1 a leche, di 1 uye los a 1 i men tos g 1 u ti nosos y contri-

buye a la formación ulterior de las substancias oleagino-

sas. A los niños hay que enseñarlos a ser ordenandos para 

comer y cuando tengan hambre que coman frutas maduras o un 

pedazo de pan. También se recomienda el pan durante la den

tición, pues una costrita dura restregada en las encías, 

ayuda a la sal ida de los dientes, los líquidos ni muy frfos 

ni muy calientes, no tomar alcohol, porque trastornan los 

vasos blandos del cerebro, pero si un poco de vino por sus 

cualidades tonificantes, astringentes, porque dá tono a las 
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fibras relajadas, previene la acumulaci6n de viscosidades~ 

impide la formación de lombrices. No deben tomar aguardiente 

en demasía, pues existe el riesgo de que fortifique los sóli 

dos antes de tiempo, dañando el corazón. Moderadamente pue

den tomar café, el que contribuye a Ja fortificación, sobre 

todo cuando empiezan a ingerir substancias difici les de di

gerir,488 todos estos hSbitos al im~nlicios deben complemen

tarse con la prSctica de ejercicios, Ja que debe real izarse 

evitando que sean cargados o presionados por niños mayores. 

No sentarlos hasta que lo hagan sólos y pararlos hasta que 

estén fuertes las piernas, evitar que ladeen la cabeza cuan 

do se les cargue y nunca elevarlos sostenidos de un brazo, 

pues ésto les acarrea deformidades, se prohiben los juegos 

bruscos, tales como lcv;rntarlos asiéndoles la cabeza con las 

manos presionando las orejas, previniendo así que se alar

guen los 1 igamentos de las vertebras, que puede dislocarlos 

y matarlos. 489 No deben ser enviados muy pequeños a la es-

cuela, en donde permanecen mucho tiempo sentados, ésto les 

impide jugar y hacer ejericios, ocasionando adem5s el rech~ 

zo al estudio. Los niños pueden correr y caminar todo lo 

que deseen, factor determinante para su crecimiento, un ni

no debe correr, sudar, bailar, retorzar sobre el campo; el 

peor castigo para una criatura es obligarlo a permanecer 

sentado, las madres tienen la obligación de 1 levarlos a los 

jardines, permitirles y enseñarles a que bailen y salten 

en cualquier sitio en donde puedan hacerlo. Los pequeños 

que no hacen ejercicio desde temprana edad, comienzan a pa

decer dolor.es de estómago, indigestiones, jaquecas, pérdida 
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de apetito, su tez palidece, padecen tos, se les consumen 

los pulmones y se 'les deforma el cuerpo. Si las niñas en 

vez de dedicarse a labores sedentarias como la costura, hi

cieran ejercicios, serían mas robustas y a la postre madres 

sanas. Hay que bañarlos con agua fría, lo que los previene 

de enfermedades tales como la raquitis, las escrófulas, ad.!:_ 

más el baño frío fortalece el cuerpo, promueve la circula

ción y secreciones durante la temporada de fria, con bañar

los de las piernas para abajo era suficiente, pero durante 

el calor debe ser todo el cuerpo y luego envolverlos con un 

paño. También se recomienda que se les enseñe a u ti l izar 1 a 

mano izquierda tanto como la derecha, pues se considera que 

somos nosotros y no la naturaleza la que ha atrofiado a la 
. 490 pr 1 mera. 

Se 1 levó a cabo un experimento haciendo dormir a un hombre 

que padecía hidropesía, sobre una piel de coyote, después 

de unos días este hombre sanó. 491 

Para concluir las lecciones de educación física, se recalca 

sobre lo indispensable que es para la salud y para el 

buen crecimiento, que los niños duerman bien, vestidos con 

ropa floja en sitios l impíos y habitaciones ventiladas, le

jos de ancianos y enfermos, regulando las horas de sueño; a 

los niños mayores de ocho años, a los que se les debe acos

tumbrar que al levantarse se laven la cara y brazos para pr~ 

servarlos de catarros, procurándoles un crecimiento fuerte 
492 y sano. 
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Un hombre de aproximadamente 56 dños, fué curado de phthi-

sis nerviosa, la que se manifiesta ~on debilidad de los -

miembros, palidez, falta de sueño, dolores vagos en el hip~ 

condrio. Atendido por Mr. Gaterau, doctor en medicina en 

Montepell ier, le hizo tomar diariamente chocolate con agua, 

luego éste lo altern6 con calabaza hervida; tiempo después 

pudo tomar vino y practicó un poco de ejercicio, continu6 

comiendo pollo asado y por último tomó leche de burra, vién 

dose comprobada su recuperación. 49 3 

Un artículo bastante original fué el intitulado "para olvi

dar 1 <Js cosas", el cual hace una serie de recomendaciones 

para olvidar todo aquel lo que no se quiera recordar. Así c~ 

mo existe un método para acrecentar la memoria, se ha des-

perta do e 1 interés por conocer o descubrir uno que sirva p~ 

ra quitar de ella las cosas que no se quieren saber o rete

ner. Atinado modo de ol viáar, es buscar ideas completamente 

opuestas a lo que queremos olvidar, esto ocupará nuestros 

pensamientos y mente. v así se logrará borrar de el la las 

ideas que no deseemos ·mantener presentes. 494 

De acuerdo a los comentarios que al V.úvr.,{_o envió Mr. Bertin, 

se dan a conocer los efectos del azúcar sobre el organismo. 

Si el consumo es moderado, surte en el cuerpo un efecto es

timulante, pero comiéndola en demasía, provoca palidez, de

termina las fiebres biliosas en los temperamentos biliosos, 

deteriora los jugos gástricos y se les prohibe a los que pa 

decen úlceras; 495 en base a esta noticia, nos encontramos -
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posteriormente, algunos comentarios opuestos a este crite-

rio, como por ejemplo el afirmar que en los ingenios azuca

reros los esclavos acostumbraban mascar caña de azúcar y b~ 

bían continuamente un jarabe 1 igeramente des leido en agua 

de 1 imón y azúcar. En ellos jamas se presentó ningún r,~so 

de escorbuto. Otra prueba fué lo ocurrido a los tripulantes 

de un navío, que habiendo consumido todos los alimentos, p~ 

dieron sobrevivir comiendo únicamente azúcar, cuya conse--

cuencia inmediata fué desterrar todos los síntomas de escor 

buto existentes. Por su parte, los habitantes de la Conchin 

china, ingerían gran cantidad de azúcar, comiéndola con su 

arroz, éste era el principal alimento de la población. 

En la ciudad de París, el único alimento que se 1es servía 

en las posadas a los turistas, era ilrroz con azúcar y a los 

soldados se les ob 1 igaba a comer diariamente cañas de azú--

car, con la fina 1 i dad de mantenerlos fuer tes y sanos. A un 

parrsrno que durante veinte años vivió en la India, se le 

dañó el estómago debido a la mala alimentación, el problema 

desapareció al tomar todos los días, agua fría azucarada. 

Datos extraídos de la Ga.ze..ta. de s~eud. 496 

Ampliamente se detalla cómo fué realizada una cirugía para 

curar un caso de retención de orina. 497 Asimismo aparece el 

método del doctor Alcinet, bajo el titulo de NuevaJ.J u.t<.tl~ 

du de .f.o. Qtúna., para combatir las calenturas intermiten-

tes, a las que comunmente se les conocía como fríos. Este 

consistía principalmente en un vomitivo, tomando luego poi-
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vos sutiles de quina, hervidos con cardo santo, complemen-

tándose con una dieta a base de caldo o atole con pé!n. Mie~ 

tras, en España se combatía esta enfermedad con un trata-

miento que incluía la bebida de Estevanson, tomada en ayu

nas la que se preparaba con quina, sal de ajenjos, zumo de 

naranjas agrias, agua de cardo santo y jarabe de corteza de 
. 498 naranja. 

El pasmo, el mal viento, el dolor de estómaqo, lus picadu-

ras de culebra y de baso! o gusano peludo, las hemorragias, 

las calenturas o tercianas, las cámaras o pujos, la sarna y 

los dolores del cuerpo, se curaban con la pepita de cabalan 
ga.499 

En París, se sustituyeron las tablas o escaleras en las que 

se transportaban a los fracturados o luxados, por las cami-

1 las acolchonadas, para evitar que el traslado fuera dolora 
500 so. 

En los números 1447, 1448 y 1449 correspondientes a los 

días 17, 18 y 19 de septiembre de 1809, del V-W.!Uo de Méu

co, se publicó el método antifebril de Masdebal 1, publicado 

anteriormente en la Gaze.,ta. de Méuco, del 18 de septiembre 

de 1795. número so. 501 

El molle se empleaba para la curación ne diversas enferme-

dades, tales como: la flema, la melancolía, hidropesía; me~ 

ciado con acíbar y sebo de capado, mata las lombrices, cura 
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el "mal del val le", conocido también como bicho, enferme-

dad que se presentaba en el intestino recto; alivia las lla 

gas, y deshincha los pies de los hidrópicos, adematosos y 

gotosos, es reconfortante, aperitivo y elimina los vómitos 
502 y nauseas. 

Los números 1531, 1532 y 1533 del V.ür.JU:.o, correspondientes 

a los días 10. 11 y 12 de diciembre de 1809, tratan la fie

bre amarilla corno lo hizo la Ga.ze,ta, 503 mencionando que en 

el suplemento al número 105 de la Gazua de Gua.tema.ea, apa

recieron los comentarios del médico Don Nicolás Monteros, 

describiendo cómo se presentaba la epidemia del vomito ne--

gro o fiebre amar i 1 la, y método empleado para la curación. 

Este médico les dió a sus enfermos miel con agua hervida 

con azúcar, mezcladas con quina en polvo, a que alcance el 

punto de "opiata", haciéndoles tomar un suero con agua co

mún o agua de cebada. Esta noticia se complementa cnn las 

mismas publicadas en la Gazua, a su vez extraídas de la Ga 

ze..ta de. MadJúd, del viernes 5 de julio de 1805. 504 

Cabe mencionar que tiempo después se publicaron los sínto

mas y manifestación de la fiebre amarilla en algunos ciuda

danos guatemaltecos. El tratamiento para su curación fué la 

quina alternada con caldos ligeros; cuando se presentaba do 

lor de cabeza se aplicaban enemas emolientes, así como tam

bién cáusticos en las tibias, y por "agua de pasto", la de 

tinaja, pero fresca. Para la vasca o vómito ingerían una 

porción estomacal, preparada con agua simple de yerbabuer.a, 
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agua espirituosa de canela y un poco de sal de ajenjo$. 

Se les dió de comer fideos en sopa muy clara y vino, ali

mentos que posteriormente se cambiaron por otros más subs 

tanciosos. 505 
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Obviamente la imprenta fué el mejor instrumento del cual 

se sirvió el hombre para poder trasmitir sus pensamientos. 

Consecuencia inmediata al momento de establecerse en la 

Nueva España, fué la pro! iferación de impresos que abarca

ron desde las más elementales cartillas para adoctrinar y 

enseñar a leer a los indios, hasta los mejores tratados f i 

losóficos, 1 iterarios y cientificos, que el cambio de ideas 

fué generando. 

La imprenta novohispana apenas rebasarla 200 años, cuando 

Europa vive ese importante movimiento filosófico-cultural, 

llamado Ilustración, revolución del intelecto que lógica-

mente repercutió en las colonias americanas. 

La Ga.ze.ta. de Méúc.o y el V.i.aJúo de Méuc.o, fueron producto 

ejemplar del pensamiento ilustrado novohispano, periódicos 

que circularon en la Nueva España en los últimos 16 años 

.del siglo XVI 11 y principios del XIX, que al tenerlos a 

nuestro alcance nos permiten conocer el ámbito soc¡aJ, cul 

tura! y po11trco de nuestro país en ese momento. 

La finalidad de estos periódicos fué el difundir y dar a 

conocer todo aquel lo que fuera novedoso y úti 1 para todos. 

Tal vez por ello, los encontramos saturados con multitud 
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de artfculos cientfficos, que pese a lo extravagante que 

resultan ser de acuerdo a nuestro presente, ponen en evi-

dencia los progresos o avances alcanzados en esa época, -

trazando el sendero, que nos llevaría a lo que hoy tenemos. 

Estos articulas nos permiten hacer una evaluaci6n de los 

progresos que la fisica, la quimica, la bot9nica, la astro 

nomía y la medicina pretendían alcanzar. 

A manera de recapitulaci6n, puedo decir 

El científico ilustrado mexicano, indudablemente influen-

ciado por los europeos, se val i6 de la física para retar o 

tal vez para enfrentarse libremente a la naturaleza. Con 

sus propias manos y su propio ingenio construyó cautivado

res artefactos (globos aerostáticos), que le permitieron 

surcar el cielo. También construyó medios de locomoción 

con los cuales caminaría sobre el agua, así como se preoc~ 

p6 por estudiar y conocer los efectos y causas de los cam

bios el imatológicos. 

La quimica por su parte cumplia su cometido, el individuo 

ávido de bienestar busca acabar con las pestes, epidemias y 

plagas, para ello utilizará e inventará diversos productos, 

basándose en las fórmulas. 

El papel que la botánica asumiría desde ese momento, quedó 

bien definido. Las plantas y vegetales, ser§n apreciados 
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desde diferentes puntos, como son sus características, sus 

funciones y cual Ídades. 

Adentrándose en el terreno de la enigmática astronomía, 

ese mismo hombre observ6 cometas, meteoros, se percat6 de 

las existencia de las auroras boreales, de los eclipses, y 

descubrió manchas en el sol entre muchas otras cosas. Cabe 

recalcar, que en ese instante la nueva mentalidad, hace a 

un lado la creencia de que todos estos fenómenos eran cau

santes de malas nuevas, concediéndoles entera justifica-

ción natural. 

Las generaciones de intelectuales o científicos que vivie

ron el último cuarto del siglo XVIII, no permanecieron in

diferentes ante todo aquello que les rodeaba. Toman en 

cuenta la existencia de los animales no como medio de sub

sistencia, sino como algo novedoso, que podemos apreciar 

dentro de la historia natural. Se habla de exhibiciones, de 

hallazgos de osamentas y de algunos cultivos. Algo que 

considero muy importante fué Ja creación del Museo de His·· 

toria Natural, el que fué útil hasta para los cienttficos 

e investigadores extranjeros, 

Algo tal vez inexplicable fué la existencia de hombres, 

niños y animales con deformaciones congénitas. Se dieron a 

conocer infinidad de casos, los mismo~ que en la actuali-

dad vemos como accidentes de la naturaleza o como mons--

truos. Los enanos y gtgantes, llamaron de tal forma la ---
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atenci6n, que los convirtieron en noticia periqdlstica, 

Estos se incluyen dentro de la teratología. 

La mayor parte del contenido de esta tesis lo abarc6 la 

medicina. La Gaz~ta. y el V.laJUo llenaron sus planas, de

tallando como se manifestaban las enfermedades y los trata 

mientes a seguir para su curación. 

Se aprecia una mezcla de métodos ancestrales que trataron 

de modernizarse. Se tiene noticias de cirugías y cesáreas, 

bien podemos decir que fué uno de los momentos más impor

tantes dentro de la historia de la medicina mexicana. 

Se dan cuenta de la presencia del cáncer, del insomnio y 

de las enfermedades venéreas. Por primera vez se toman en 

cuenta a las mujeres encinta, enseñándoles el mejor método 

para un buen embarazo (antecedente de la obstetricia), así 

como también comienzan a preocuparse por el crecimiento y 

mejor crianza de los niños (antecedentes de la pediatría). 

Quedó establecida la vacuna contra la viruela y la prácti

ca de la inoculación; se manifiesta preocupación por enco_!! 

trar la forma para que las enfermedades sean menos doloro

sas, y cuando se tenía alguna novedad benéfica para todos, 

inmediatamente se daba a conocer, siendo en estos casos la 

Gaze-ta. y el V.úvúo, el mejor medio de divulgación. 
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Estos dos periódicos, producto de la loable empresa de 

Don Manuel Antonio.Valdés y el 1 icenciado Carlos María de 

Bustamante, atesoran importante fuente documental para 

nuestra historia. 

En suma, lo que aquí se muestra es el proceso de la intro 

ducción y creación de la ciencia ilustrada en el México 

dieciochesco por la vía de su mejor vehículo de expresión: 

el periodismo. 

Significa esto que un cambio en la mentalidad occidental 

conocido como racionalismo se expresa ya no en latín para 

el claustro si no en idiomas romances y se distribuye en 

formas periódicas a todo pObl ico. 

La Nueva España no estuvo ajena a esta variedad. Tuvo pe

riódicos expresamente científicos y divulgó, por la vía 

de la Ga~eta y el ViaJúo, tanto lo que se generó en la -

ciencia mundial como lo que nos era propio. 

Pero lo que quizá es más importante es que en este momen

to de nuestra ciencia se pueden también percibir los ba-

rruntos de una autonomía del conocimiento y, naturalmente, 

de una independencia política. 

~ .. .. 
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A P E N D 1 C E l . 
Relación de impresos que sobre ciencia se pu 
blicaron de 17B4 a 1810, tomados de la Gaze:
ta. de Méiúc.o y e 1 V.laJúo de Méiúco. 



Venegas, Juan Manuel, (1785), 

M e.d.icina. PJtáctica.. 1 

Sin autor, (1785). 

Botica genvr.af. de IU!.me.di..o& ex.pe;úmenta.do.6. 
2 

Sin autor, (1786). 

V.U.cwu,o médi..co-pl!.áctico, &ob11.e. el. modo de .60CoMvr. y 11.~ 

vocal!. a &U-6 ¿, e¡¡tido-0 a 1.o-0 ahogado-O, aho1tca.do-1>, ei'.ado-0 y 

-00fi0Mdo-0, rúe. 3 

Puig, Santiago, (1787). 

Comperuü..o -ln-6-t:wc-U.vo -1>ob11.e. el meja11. mltodo en c.wt.aJt fu-O 
. l¡ 

teJr.CÚLM.6 y CUllltXi'.rnM ' etc. 

Sin autor, (1788). 

PM.te te.611.-lca del CW!.60 el.emerz;tai. de Bo.t:átúca, nOJunada 

de 011.den de S.M. paJta !a. mlÍ6 McU. in.tel-lg enci.a de lo-0 

d.ú.clpulo-0 y aó-leionado-0 a e-0.ta hnpol!.tante cienCÚL.
5 

Alcedo, Antonio de. (1789). 

V-lceiona.11.-lo g eogl!.á6..[co de Ca Am€Júca. 
6 

Sin autor, (1789). 

Tuol!.O de .f.0-0 pobl!.u. 7 
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Cul len, Guillermo, (1789). 

U.eme..nto1.> de.. me..c:Uúna. plUÍetiea, do1.> .tomOl>. 8 

Villaverde, Francisco, (1789). 

OpeJtaúone..6 de.. CÁJW.g-ÚI. ugún la máh 1.>eb.c..ta. doc.Vz.¿na de.. 

antiguo!> y modeJtnOl>, c.on fa a.g1te..ga.c..i.6n de.. .e.a 1.>ec.e¿6n de.i 

púb.l6 t>ub1toga.da a la opeJta.ú6n c.Máttea., doó tomo6. 9 

Ameller, Carlos, (1789). 

U.eme.rotal> de.. geomwúa. lJ 6.úilc.a. explUl-óne..n:tal pMa. el u.60 

de.. .f.01.> a..Wmna!.> del. Real Cole..g,[o de C.i.Jw.gi'.a ele Cádú. 1 O 

Rangel, Francisco, (1790). 

Vlóc.Ml>O Mb1te .ti:w a.wwlla.ó bo1te.aJ.v... 11 

Linneo, (1790). 

CUMo de.. bo.tátU.ea y a.601L.l6mo1.> de ta mlóma.. 12 

Sin autor, (1790). 

Vlóe.IL.tael6n 6.&slc.a .60b1te.. la!.> at.Ut.O/Lali bo1te..alu.,. l 3 

Guadalaxara Tel lo, Diego de, (1790). 

Leeuonu e.le.me..n.ta-ev.. que ha dlc..tado dude. w ÚI!:Jlle..M 

pe!Ltene..ue..ntcu a ta IL!r.LtmW.c.a. .ln6eJt.[01L, que e...6 ta. p!tl

me..1ta pCVLte.. del eU/L6o ma.-temá.tlc.o, euat!Lo volúme..nv... 14 

Lavoi s ier, (1791). 

Nu.e..va .te.oJÚa del c.él.e.b1te.. Lavoló.i.Vl L>Ob1te ta quJin,[c.a. l 5 
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Sarria, Francisco Xavier, (1791), 

EMatJO de muál.Wtgw, con u.n 1.iu.pf.emc.n:to, en que. da. no.u

w del benc.6.<:uo de,l a.zogttc e.1.i.tableudo en Hu.ngJúa po!t 

e,l vM6n de Bo!tn. 16 

(1791). 

V.lcuo~o de mecüuna en .lcüoma 61tance1.i, .t!taduc¿do del 

que e.1.ie!t.lb.l6 en .i.nglé-6 M. D.lde1to.t, seis tomos. 17 

Sancha, Gabriel de, (1792). 

V.la!t.lo de lo.1i nuevo.1i de,~rnbJtiin.i.e1ito1.i de .todM la!.i e.len- -

ucu 61.,/,.lccu, que .Ue11en a..e.gu.na 1telau6n con .e.cu, ci.tg e/te!:!_ 
:tu pM.trui del alt.te de cUJlaJt. Publicado en Madrid. 1 

(1793). 

V.-i.c.uona..!t.lo geogltá6.i.c.o de la AméJúca, c..lnco .tomo.1i, mapa-
..1:. d L' 19 munu..ui 91tava 01.i polt o pez. 

Ba i 1 s • ( l 793) . 

Compend-i.o ma.temá:t.lco.
20 

Sin autor, (1]93), 

Tomo pit.lme!to de hM.to/[..{.a na.tltltal (so 1 i cita do a España l . 

Tomo 1.iegundo de dicha ma...te!t.la qu.e c.omp!tende ha-6.ta. e.l aJt

.Uc.ulo de lo.1i arUina..leL> ov.lpM0-6 lJ .1i vr.p.len.tu. 
21 

Sin autor, (1793). 

GeogJta.6.la mode!tna que 6.{.na.Uza. con la. le.t:Jta C, a.Jt.t[c.ulo 
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22 CzonCÍJulng. 

Masdeval, (1794), 

Ca1.e.n:tu.Aft6 pi!:tJU.daJ., . 2 3 

Sin autor, (1794). 

Compendio de. la ge.ome..:úúa. paJw. me.clót teMe.ttoó. 24 

Sin autor, (1794), 

V.i.c.úona!l-i..o ge.og!UÍ6.i.c.o un.<.veMa1.. 25 

( 1795) 

CuU.e.tt de. Me.dic..i.na.. 26 

Sin autor, (1795}, 

Nome.nc.la.tww. quú:l.lc.a., te.c.c..i.onu de. a.JU.tmW.c.a paJr.a. e.i. 

UM de. la.ó e.óC.Ue.la.6. 27 

G imberna t, ( 1795). 

Nue.vo mltodo de. w!La..n. la he.IL!Úll Clll.Vl.a.l. 28 

Beaume, (1795). 

Eleme.ntoó de. 6aJuna.úa. 29 

Sin autor, (1795). 

V-úílogo de. la g e.ogM61a.. 30 
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Hí no josa 1 ( 1795), 

Compencli.o de geome..bUa.. 31 

Balmis, Francisco Xavier, (1795). 

VemM.tltau6n de la..6 e6.lcacu. vbdudu. nuevamen.te du.cu-

b,i..cvr..tM en la..6 /UL[cu. de do.6 p-1'.a.ntM de flúeva E.t.paí'ia, ~ 

peue de agave o maguey, y de llegan.la, paM .ea cUJtau'6n 

de,{'. v.í.uo ven&eo y ucJz.o6ttlo.60, y de o.tll.M gJr.andu. en

fivunedadu qtLe tr.u,i..,6ten a1. u.60 dei. metr.ctLIL.í.o IJ demá.ó· tr.eme 

d.í.o.6 conoc.í.dob. 32 

Sin autor, (1796). 

FaJunacopea. lú:bpana, impresa en 1794. 33 

Linneo, (1797). 

F li.oM 6.fu de bo.tán,i..ca. 34 

0-Seanlan, Timoteo, (¡797). 

PIUÍct.í.ca de .ea. ,i..nocttlau6n modetr.na con vatr..í.a-6 tr.e6lexJ.o-

nu. 6undada.6 en ei.!a.. 35 

Larreátegui, Joseph Dionisia, (1798). 

Vu.ctr..í.puone.-6 de phin.ta-6, discurso pronunciado el año de 

1795.
36 

Sin autor, (1802) .. 

Ptr.o.6pecto de. obtr.a méd.í.ca.37 
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Brown, Juan, (1802). 

Epltome. de .la. mC1-d.lcúu1, traducción de un acto sostenido 

por D. Joseph Maria Amable.38 

Sin autor, (1802}. 

TJta..taclUo del. mUodo de. i.noc1.Llt111. po1t me.di.o de .ea. vac.u- -
na.. 39 

Ortega de Tamayo, Joseph, l180J). 

V-lócuMo mMlco ac.e.Jtca de lM di.c..táme.n.e.6 que .ea. 1ui-twz.al~ 

za dá al m(:d.lc.o poi!. e,t'.. puRJ.io con valti.CUi obli e,nva.c.i.ottu 

que con.6.úunen e.lite. duc.ubt1im,i.en..to. 
40 

Brown, Juan, (1804). 

Et'..e.me.n..tol> de medi.c.ú1a.. 
4 1 

Brison, N., (1805}, 

Vi.c.c.,{.on.a!ti.o un.,lve,Jt.!ia.I'.. de. ~.U,,{.c.a, escrito en francés, tr~ 

ducido al castellano y aumentado con los nuevos descubrí 

mientes posteriores a su publicación, 9 tomos en cuarto, 

y uno en folio que contiene el suplemento y 99 láminas. 42 

Saverien, M., (1806). 

V.lc.c.,{.on.a!ti.o de ma..temátic.M y de. 6.ú.lc.a. 43 

Buchan, (1805). 

Me.d.lc.i.na. domé.6.t,i.c.a, cinco tomos en cuarto. 44 
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(1805) 

TIUU:ado c.ompleto Mbll.e loh mec:Uoh de c.onh MVM la l>a.i.ud, 

pll.ec.a.veA i¡ CUJr.aJl! la-6 ert6eJUneda.de;,,. Traducida al castel 1!!. 

no, igualmente que las notas de Mr. Duplanil, corregida, 

ilustrada, aumentada y revisada por los físicos y botáni 

cos más acreditados de Madrid, a que se agrega un espe-

cial tratado sobre el uso de baños y aguas minerales, 

con su anál isls, el peso y medidas de los boticarios, un 

resúmen de los síntomas de las enfermedades, y un suma-

ria general con una farmacopea completa en el tomo. 45 

Christiano Wolfio, Aristóteles, (1806). 

Todas sus obras en 29 tomos. 46 

Newton, (1806). 

Ve la bella hnp!tU-i.ón de Géttova, con las notas de Caso--

11 ion y comentario de los P.P. de Seur, y Jacquiet, 7 va 

lúmenes. 47 

Croix, Ni col le de la, (1806), 

Geogll.aó1a. modeJLIUl, escrita en francés. 48 

Humboldt, Federico Alexandro, (1807). 

Ex.pe!tú>.ttúa ac.Mc.a del galvatt-i.hmo y e11 ge11vi.a.f. 6ob1te la 

-iNtLta.c.-i.611 de lah óib!ta.ts mu.hc.ulaJtu y rtell.V.Í.Ol>ah, dos to 

mas en cuarto, pasta con láminas. 49 

Sin autor, (1807). 

Mattua..l e11c.-i.clopúüc.o, que contiene varias noticias, ya 
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útiles, ya entretenidas, tocante a las ciencias y ar-

tes, a su origen, invención y descubrimiento, primer to 

mo en 8º. en pasta.50 

Alibert, J.L, (1809), 

Tita.ta.do de. .f.M 6.i.eb11.u pe.11.rU.c..<.01.iru .i.r¡,te.ll.mile.11.teli. 51 

Sin autor, (1809). 

V.lc.c.lona/Úo de. rne.d.i.c..i.n.a. y c..llw.g1.a.. 52 
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J. Ga.ze.ta. de Méxlc.o, t. 1, 12 de julio de 1785, no. 42, 
p. 354 y t 11, 17 de junio de 1788, no. 10, p. 80. 

2. Ga.ze,ta. de Méx.lc.o, t. 1, 20 de septiembre de 1785, 
no. 47, p. 394 y t. 11, 27 de febrero de 1787, 
no. 29, p. 301. 

3. Ga.ze,ta. de Méx.i.c.o, t. 11, 10 de octubre de 1786, 
no. 19, p. 2 J 6. 

4. Ga.zeta ·de Méüc.o, t. r 1, 17 de abril de 1787, 
no. 32, p. 332. 

s. Ga.z eta de Méx.i.c.o, t' 1 r t. 17 de junio de 1788' 
no, 10, p. 80. 

6. Ga.zeta ·de J.léiúc.o, 
no. 24, p. 244, 

t. 111, 3 de febrero de 1789, 

7. Ga.zeta qe Méiúc.o, t. .111, JO de marzo de l 789' 
no. 27' p. 268. 

8. Ga.ze.ta. de Méiúc.o, t. 111' 22 de septiembre de 1789, 
no. 40, p. 392. 

9. Ib.ldem. 

JO. Ib.ldem. 

1 J. Ga.ze.ta de Mruc.o, t. IV, 2 de febrero de 1790, 
no. 3, p. 24. 

12. Ga.ze.ta de Méiúc.o, t. IV, 18 de mayo de 1790, no. 10, 
p. 92. 

13. Ga.z e;ta. de Méx..i.c.o , t. IV, 10 de agosto de 1790, 
no. 15, p. 148. 
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14. Gazf'_,ta de MWw, t. IV, 5 de octubre de 1790, 
no. 19, p. 180. 

15. Gaz.úa de /.!é:Uco, t. IV, 16 de agosto de 1791' 
no. 40, p. 380. 

16. Ib.i.de.m. 

17. Gaz.úa de Méx.i.co, t. IV, 29 de noviembre de 1791. 
no. 47, p. 440. 

18. Gaz. et:a de Méx.i.co, t. V, 29 de mayo de 1792, no. 11' 
p. JO]. 

19. Gazeta de M~x.i.eo, t. V, 211 de mayo de 1793, no. 36, 
p. 340. 

20. Tb.idem. 

21. Gazet:a de Mé:Uco, t. V, 8 de octubre de 1793, no. 57, 
p. 559. 

22. Ib,[dem. 

23. Gazeta de Méx.i.co. t. VI, 24 de mayo de 1794, no. 38, 
p. 308. 

24. Ibidem. 

25. Ga.z.úa. de Ji!é'.x.i.c.o. t. VI, 4 de octubre de 1794, 
no. 66, p. 552. 

26. Gazúa de México, t. V H, 21 de agosto de l 795, 
no. 46, 392. 

27. Tb,[de.m. 

28. Tbidem. 

29. Ga.zeta de Mé:Uco. t. Vil, 20 de octubre de 1795, 
no. 55, p. 482. 
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30. Ibidem. 

31. Ibi.dem. 

32. Ga.ze:ta. de MWco, t. VI 1, 12 de noviembre de 1795, 
no. 57, p. 498. 

33. Ga.ze:ta. de Ml!.xico, t, V 1 1 1 , l O de mayo de 1796, 
no. JO, p. 84. 

34. Ib.<.dem. 

35. Ga.ze.:ta. de México, t. VI 11, 2 de septiembre de 1797. 
no. 40, p. 332. 

36. Ga.ze.:ta. de México, t. IX, 14 de diciembre de 1798. 
no. 18, p. 144. 

37. Ga.ze.ta. de México, t. XI, 10 de septiembre de 1802, 
no. 17, p. 135. 

38. Ga.ze:ta. de México. t. XI, 8 de octubre de 1802, 
no. 19, p. 156. 

39. Ibidem. 

40. Ga.ze:ta. de Mé'JÚco, t. XI, 13 de septiembre de 1803, 
no. 43, p, 356. 

41. Ga.ze.ta. de México, t. XI l. 4 de abril de 1804, no. 8, 
p. 64, 

42. Ga.ze:ta. de México. t, XI 11, 19, 23 y 26 de abri 1 de 
1806, no. 32, p. 259, no. 33, p. 266-268 y no, 34, 
p. 275-276 y V.i.a.lúíJ de /.!~xico, t. 1, 10 de diciembre 
de 1805, no. 71, p. 314. 

4J. Ga.ze.ta de México, t. x11·1, 23 de abril de 1806, 
no. 33, p. 276 .. 

44. Vialr..lo de México, t. 1, 10 de diciembre de 1805, 
no. 71, p. 314. 
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45. Tb.ldem. 

46. V.úvi.{_o de. Méx.lc.o, t. 1 1 , 13 de febrero de 1806, 
no. 136, p. 176, 

47. Ib.ldem. 

48. Via.!Uo de. Méx.i.co, t. 1 1 1 , 27 de agosto de 1806, 
no. 331, p. 484. 

V.úvi.{_o de. Méx.i.co, t. V 11, 22 de noviembre de 
no. 784, p. 362. 

so. V.úvi.{_o de. MWco, t. V 11, 25 de noviembre de 
no. 787, p. 374. 

51. V.úvi.{_o de. Mé'x.i.c.o, t. X, 7 de junio de 1809, 
no. l, 345, p. 648..' ', 

1807, 

1807, 

52. ViaJLlo de. Méx.i.co, t. XI, 14 de octubre de 1809, 
no. l,474. p. 434. 
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A P E N D 1 C E 2 

Relación de impresos que sobre ciencia se pu 
blicaron de 1784 a 1810, tomados de la obra
de José Toribio Medina, t. VI y VI l. 



Blanes, Juan Bautista, (1784) 

Tabfu.6 pMO. 1truolvVL :todo-0 lo-0 plLOb.f.emM de .ea. .tlúgo¡¡om:!:_ 

~. por D. Juan Bautista Blanes, México, 1784. 

Sarría, Francisco Javier de, (1784). 

E¡¡-0ayo de me:ta.e.UJtgia ó dv.ic:'.11-tpc.ión pOIL mayoll. de laJ.J e.a- -

:to1tc.e ma:tvUa.-0 me:tWc.a-0, del. modo de eii1iaya1ti'.a.ó, del e.a 

boll.io de lM minM, ~f del benr6,(CÁ.o de .(06 ~Jtuto.6 mú1e~ 

.f.ru de .ea. pe.ata. Por D. Francisco Xavier de Sarria, di-

rector que fué de la Real Lotería de México. Impreso en 

México, por D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros, cal le del 

Espíritu Santo, año de 1784. 

León y Gama, Antonio de, (1785). 

Ca!tta de Don An:toiito de León lf Gama. a.e. a.u.:tOIL de .ea. Gaze

:ta. Con las 1 icencias necesarias. En México: en la ofici 

na de la Gazeta. Año de 1785, 4? 12pp. Sobre la cuadratu 

ra del círculo. 

Alzate Ramírez, Jase Antonio de, (1787). 

Ob-0Vtvaúonru Mbll.e .ea. 6.ú.i.c.a, húi:to11-ia na:tU/la.f., 1,1 IV!teJ.i 

ú:tle.M, por don José Antonio de Alzate y Ramírez, corre~ 

pendiente de la Real Academia de las Ciencias de París, 

de la Sociedad Bascongada, y del Real Jardín Botánico de 

Madrid. Impresa en México, con las 1 icencias necesarias 
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en la oficina de Don Jos~ Francisco Rangel, en el Puente 

del Palacio, año de 1787. 

Rangel, José Francisco Dimas, (1787). 

Adve.Jttenc,úv., ¡Ja.Jta. el buen LW o de. to,~ 1¡_e.,f.o ju de óa..U!ú
quvr.a LJ pa.!la. hac.vt juJ..uo de ./il.l bondad. Por D. Jost'l Fran 

cisco Dimas Rangel, Méxtco, 1787. 

Anónimo, (1788), 

Exttr.a.c.to de una obJw. ¿,abite. la, c.Ma.u6n de W vbtueliu, 

México, 1788. 

Gómez Ortega, Casimiro y otro, (1788), 

CU!L,60 ele.mental. de botárúc.a, teórico, dispuesto para la 

enseñanza del Real Jardín Botánico de Madrid, de órden 

del Rey nuestro señor, por el Dr. D. Casimiro Gómez Orte 

ga, y D. Antonio Palau y Verdera, catedráticos primero 

y segLindo del mismo Jardín. Parte teórica. De orden de 

su Exca. Reimpreso en México por D. Felipe de Zúñiga y 

Ontiveros. Año de 1788. 

Sessé y Lacas ta, Martín de, (1788). 

01tau6rz ,lna.ugUJtal que. paM .e.a abe.JttUJta. del 1teal LJ nuevo 

utud,lo de botánica, dijo en esta Universidad el Direc-

tor del Jardín y Expediciones D. Martín de Sessé y Lacas 

ta, México, 1788. 
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Venegas, Juan Manuel, (1788), 

Compencüo de. .ea me.cüuna: 6 me.cUuna p!tác.tiea, en que se 

declara lacónicamente lo más útil de ella, que el autor 

tiene observado en estas regiones de Nueva España, para 

casi todas las enfermedades que acometen al cuerpo huma

no: dispuesto en forma alfabética por el Br. Don Juan 

Manuel Venegas, profesor de medicina, con las 1 icencias 

necesarias. México, por D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros, 

1788. 

Moziño, José y otros, (1789). 

Exvr_c.tuo~ púb~co~ de. botánica, que tendrán en la Real 

y Pontificia Universidad de México, Don Joseph Moziño, 

Médico aprobado, Don Justo Pastor Torres, Practicante de 

farmacia, y Don Joseph Maldonado, Practicante de cirugía, 

dirigiéndolos Don Vicente Cervantes Catedrático por S.M. 

de dicha Real Universidad, y del Jardín Botánico, y Al-

calde de Farmacia en el Tribunal del Proto-medicato, el 

día 21 de noviembre de 1789, con 1 icencia en México: por 

Don Felipe de Zúñiga y Ontiveros, calle del Espíritu San 

to. 

Rangel, José Francisco Dimas, (1789). 

D.i.ócwu,o 6.ú..tco 1.>0b1te. .ea 60Jtmau6n de. .i'.a.-0 mllloJtM bo1te.a

lv.., por D. Joseph Francisco Dimas Rangel, relojero de 

esta corte. Con las J icencias necesarias: impreso en M-ª. 

xico en la oficina de los Herederos del Lic. D. Joseph 

de Jáuregui, calle de san Bernardo, año de 1789. 
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Requerón, Francisco, (1789). 

Conc..í'.111i.í.one.6 de· 6.úi.í.ca, que en la R. y P. Universidad de 

México defenderra, Dios mediante, D. Francisco Requerón 

alumno del R. y Trid. Colegio Semin. presidiéndole D. P~ 

dro de Foronda, doctor, teólogo y profesor de física de 

el mismo colegio. Febrero del año de 1789. Con 1 iccncias 

necesarias en México por Don Felipe de Zúñiga y Ontive-

ros, calle del Espíritu Santo. 

León y Gama, Antonio, (1790). 

D.We.JL.tauón 6-Ll.í.ca -00b1te fa mateJt.¿a IJ 6011mauón de .ta.-0 

aWLO!tM botr.eafv.,, que en ocasión de la que apareció en 

México y otros lugares de la Nueva España, el día 14 de 

noviembre de 1789, escribió D. Antonio de León y Gama. 

Con las 1 icencias necesarias, por D. Felipe de Zúñiga y 

Ontiveros, calle del Espíritu Santo, año de 1789. 

Osasunasco, Oesiderio, (1790). 

D.We.JLta&ón 6-i'.6.í.co-m~dica, óObtr.e .to<i ma.tv.i de netr.v.Í.0.6 IJ 

<iu.<i cau.<>a<i. Por D. Desiderio Osasunasco, México, 1790. 

Sánchez y González, Juan Nepomuceno, (1790). 

Conc..í'.u.<>.í.one<> de 6-i'.6-Lca genvr.a.t, que con e 1 favor de 

Dios, de la Purísima Virgen María, y de los Santos Patro 

nes de los estudios, defenderá en la Real y Pontificia 

Universidad de México, D. Juan Nepomuceno Sánchez y Gon 

zález, colegial en el Real y más antiguo Colegio de San 

Juan de Letrán. Presidiéndolas D. Joseph Eduardo de Cár 
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denas y Breña, catedrático de latinidad que fué en el 

Seminario de Mérida de Yucatán, y actualmente profesor 

de física en dicho Colegio de San Juan de Letrán de Mé

xico. Enero de 1790 con 1 icencia en MéxiLo: en la im--

prenta de Don Fe] ipe de Zúñiga y Ontiveros, cal le del 

Espíritu Santo. 

Ramírez, Manuel, (1791). 

Co11eúv.i,{.011v.i de fi,ú.,,{_r_a, que en la R.Y.P. Universidad de 

México, defenderá Dios mediante, el Br. D. Manuel Ramí

rez, alumno del R. y Trid. Col. Seminario, presidiéndole 

D. Manuel de Gómez profesor de física en el mismo cole

gio. Junio del año de 1791. Con las 1 icencias necesarias 

en México: por D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros, calle 

del Espíritu Santo. 

Rangel, Francisco, (1791). 

Impugnn.ú6n del. -!i.0.l-tema de. .fo 60'1mauó11 de i:M aWW!tM 

bo1teaf.v.i de Don Antonio León y Gama, por D. Francisco 

Range 1 , México, 1791 , 4 º. 

Sarria, Francisco Javier de, (1791). 

Supleme.11-to al elt-!iayo de máalUJtgía. Por D. Francisco Xa 

vier de Sarría, Director de la Real Lotería de Nueva Es 

paña. México: por Don Felipe de Zúñiga y Ontiveros, año 

de 1791. 
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Vargas, Ignacio, (1]91), 

P11.0116./iúco :íLl,{,co-matvnáúco de lo.~ .tempo11.a.le.-~ dci'.. aiio 

de 1791. En que se noticia el peso del aire, la cantidad 

de luz que entra en la admósfera, (sic) y el calor de és 

ta en cada estación y principio de meses. Dispuesto por 

observaciones y reglas de los mejores físicos y matemát.!_ 

cos de la Europa, por el Lic. D, Ignacio Vargas, abogado 

de la Real Audiencia de esta Nueva España é individuo de 

los de su ilustre y Real Colegio. Con las 1 icencias nece 

sarias: impreso en México en la oficina del Lic. D. Jo-

seph de Jáuregui, en la calle de San Bernardo. 

Xibaja, Jerónimo, (1791). 

CondM,{,onu de 61J.iica., que en 1 a R. Y. P. Un i ve1•s i dad de 

México defenderá Dios mediante, el Br. D. Gerónimo Xiba

ja, alumno del R. y Trid. Col. Seminario, presidiéndole 

D. Manuel de Gómez, profesor de física en el mismo Cole

gio. Junio del año de 1791, con las licencias necesarias. 

En México: por D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros, calle 

del Espíritu Santo. 

Alcántara, Jose María Fr., (1792). 

PILOpo./iiliorzu e.xLogi.ca. Me..ta.phyúca., Ma..thu-i., Ac. Phy,/,.lca., 

Gerze!La.l-i.. Quas Divino aspirante numine sustinere parat 

In. Magn. S.P.N.S. Francisci, Mex. Conventu. Fr. Jose--

phus Maria Alcantara. S.D.D. Bonaventurae Collegii Alum

nus. Praeside Fr. Augustino Bustamante Et. Jurado. In 

Eodem. College Phil P. Die Decemb. Anni Dñi MDCCXCI 1. 
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Muñoz, Pedro ( y otros), (1792). 

ExcJtc.lcfo-6 púb4co-6 de bo:tó.n,lca, que tendrán en la 

Real y Pontificia Universidad de México, el Br. Don Pe

dro Muñoz, médico aprobado, el Br. Don Manuel María Ber 

nal, practicante de cirugía, el Br. Don Francisco Peral 

ta, practicante de farmacia, dirigiéndolos Don Vicente 

Cervantes, catedrático de botánica de dicha Real Univer 

sidad, Alcalde examinador de farmacia en el Real Tribu

nal del Proto-Medicato, el día 7 de diciembre a las 

tres y media de la tarde, con 1 icencia del señor Rector. 

En México: por Don Felipe de Zúñiga y Ontiveros, calle. 

del Espíritu Santo, año de 1792. 

Anónimo, (1793). 

ExVLCÁ.C~0-6 púb.L{.co-6 de bo:tárúea, que tendrán en la Real 

y Pontificia Universidad de México, los bachilleres en 

medicina y filosofía D. Joseph Agustín Monroy, D. Pedro 

Rega 1 ado Tames, D, i gnac i o Fernández de Cor do va, pres i-

d i éndo 1 os Don Vicente Cervantes, catedrático de botánica 

de dicha Universidad y Real Jardín, y Alcalde examinador 

de farmacia en el Real Tribunal del Protomedicato. Di-

ciembre del año 1793, a las tres y media de la tarde, 

con 1 icencia del señor Rector. En México: por los here

deros de Don Felipe de Zúñiga y Ontiveros, calle del Es

píritu Santo. 

Otero, Manuel, (1793). 

ExVLCÁ.CÁ.0-6 púbUco-6 de .f.o-6 e.f.e.me1t.:to-6 de a.1'.g ebJza. y g eom~ 
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tlúa., que con el favor de Dios, tendrá en la Real y Po~ 

tificia Universidad, Don Manuel Otero, colegial en el 

Real y más antiguo de San Juan de Letr5n, el día once 

del corriente y presidirá D. Joseph Eduardo de Cárdenas, 

catedrático de filosofía en el mismo colegio, Dedicados 

al señor Don Joseph del Rincón, con 1 icencia del señor 

Rector. En México: por Don Felipe de Zúñiga y Ontiveros, 

calle del Espíritu Santo, año de 1793. 

Anónimo, (1794). 

Ex.Vtc-lc-lo.6 púbüco,~ de. botáni.c.a, que tendrán en 1 a Rea 1 

y Pontificia Universidad de México, los bachilleres en 

medicina y filosofía D, Joseph Fernández Varela, D. Jo

seph Dionisia Larreátegui y D. Ignacio León y Pérez, in

dio cacique aprobado en farmacia, presidiéndolos Don Vi

cente Cervantes. México, por los herederos de Zúñiga, 

1794, un folleto en 4º, 12 pags. 

Barragán, José Rafael, (1795). 

Ex.eJtc.,lta,t¿one.& mathema.:tlcae. D.O.M. Divisque, Stud. Patr. 

Fav. In. Reg. Ac. Pont. Mex. Acad. Habendae. IVLI 1 Ann 

MDCCXCV. A. Josepho Raphae 1 e Barragan, Reg. e t. An t. 

Sane. loan Later, Col leg Alum Praes Vincenttio. loachi

no. Ab. Al cantara, Ad. Id. Col leg, Phi Josoh Professore. 

Arnp. Rect. Facultate, Mexici Apud Mariannum Zunnigam Et. 

Ontiverium, Ad. Viam Spiritus Sancti. 
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Cuevas, Isidoro, (1795). 

ExeJtc..lta-ti.onu ·ma.theina.ücae, D.O.M. divisque, Stud, Patr. 

Fav. In. Reg. Ac. Pont. Mex. Acad. Habendae, Die IVLVll, 

Ann MDCCXCV. A. Isidoro Cuevas, Reg. et. Ant. Sane. loan 

Later Colleg alum. Praes Vincentio loachimo ab. Aleanta

ra Ad. Id. Col leg. phi losoph professore. Amp Rect. faeuJ_ 

tate. Mexiei, apud Mariannum Zunnigam et Dntiverium, 

ad viam Spirictus Sancti. 

Domínguez, Francisco Fermín. (1795) · 

ExeJtc.J.;ta.üone.,,s ma..thr>.ma.tí.cac., D. O.M. di vi sque, Stud, Pa tr. 

Fav. In. Reg. Ac. Pont. Mex. Acad. Habendae, Die IVLI 1 

Ann MDCCXCV, A. Francisco Firmino Dominguez, Reg. et. 

Ant. Sane. toan Later Col leg alum, Praes Vincentio loa-

chimo ab. Al cantara Ad. Id. Col leg. phi losoph professo-

re, Amp. Rect. facultate. Mexici, apud Mariannum Zunni-

gam et Ontiverium, ad viam Spirictus Sancti. 

Ferrer, José María, (1795). 

ExeJI.u.ta.U.onv.i ma..tliema..tí.cac., D.O.M. divisque, Stud, Patr. 

Fav. In. Reg. Ac. Pont. Mex. Acad. Habendae, Die IVLI 1 

Ann MDCCXCV, A. Josepho María Ferrería, Reg. et. Ant. 

Sane, loan Later Col leg alum, Praes Vineentio loachimu 

ab. Aleantara Ad. Id. Colleg. philosoph profcssore, Amp 

Reet. facultate, Mexiei, apud Mariannum Zunnigam et Onti 

verium, ad viam Spirictus Sancti. 
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Guzmán, José Ignacio, (1795), 

Exe.Jtc.{,ta.tione.6 ma.tlieina.ttc.ae., O. O.M. di vi sque, s tud pa tr. 

fav. in reg ac pont Mex. acad habendae die IVLI 1, ann 

MDCCXCV, ab losepho lgnatio Guzman, reg et ant Sane loan 

Later, Col leg alum praes Vincentio loachimo, ab. Al canta 

ra, ad. icl Colleg phi losoph professore, amp Reet faculta 

te, Mexiei, apud Mariannum Zunnigam et Ontiverium, ad 

viam Spirictus Sancti. 

lguina y Urizar, Joaquín, (1795). 

Exc.vr.c..{;t.at{of1e.6 mathe.matüae, D.O.M. divisque, stud patr. 

fav in reg ac pont Mex aead habendae die IVLI 1, ann 

MDCCXCV, ab Joachimo lghina et Urizar, reg et ant Sane 

loan Later, Col leg alum praes vincentio loaehimo, ab, Al 

cantara, ad. id. Colleg philosoph professore, amp Rect 

facultate, Mexici, apud Mariannum Zunnigam Ontiverium, 

ad viam Spirictus Sancti. 

Rivera, Manuel, (1795). 

ExeJtc.,ltationv.i ma.the.ma.t{cae, D.O.M. divisque, stud patr. 

fav in reg ac pont Mex acad habendae die IVLI 1, ann 

MDCCXCV, ab Emmanuele Rivera, reet. et ant Sane loan 

Later, Colleg alum praes incentio oachimo, ab. Aleanta 

ra, ad id College philosoph professore, amp Reet faculta 

te, Mexici apud Mariannum Zunnigam Ontiverium, ad viam 

Spirictus Saneti. 
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Sánchez, José Mariano, (1795). 

8'eJtc.ltil.tlonel> ma..thema.tlcae, D.O.M., divisque' stud patr 

fav. in reg ac pont Mex acad habendae, die IVLI 1, ann 

MDCCXCV, a losepho Mariano Sanctio, reg et ant Sane loan 

Later Colleg alum, praes Vincentio loachimo ab Alcantara 

ad id college philosoph professore, amp rect facultate, 

Mexici, apud Mariannum Zunnigam et Ontiverium, ad viam 

Spiritus Sancti. 

Zúñiga y Ontiveros, Mariano de, (1795), 
P~on6ó.tlcoó de tempo~al.el>, deducidos de los aspectos pi~ 

netarios que ocurren en el año de 1795. Por D. Mariano 

de Zúñiga y Ontiveros, México, 8º. 

Gi 1. Francisco, (1796). 
V.ló~c.,i,6n 6.ló~co-m~cllca, en la cual se prescribe un mé 

todo seguto para preser~ar a los pueblos de viruelas, 

hasta lograr la completa extinción de ellas en todo el 

reyno. Su autor Don Francisco Gil, cirujano del Real Mo

nasterio de San Lorenzo y su sitio, e individuo de la 

Real Academia Médica de Madrid, de órden superior, reim

presa por D. Mariano de Zúñiga y Ontiveros, cal le del Es 

píritu Santo, año de 1796. 

Zúñiga y Ontiveros, Mariano de, (1796). 
P~on64.tlcoó de t~npo~!el>, deducidos de los aspectos pl~ 

netarios que ocurren en el año de 1796. Por D. Mariano 

de Zúñiga y Ontiveros, México, 8º. 
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Apezechea y Barrio, José Mariano, (1797), 

Matltema.ticae. e.xe.1tc..UJU.lo11e.,~. D.O.M., deip virg divis-

que, stud patr fav in reg ac pont Mex, Academia habendae 

a Josepho Mariano Apezechea et Barrio, reg et ant S. 

Joan Lat. Col leg, alumn praeside Francisco García et Can 

tarines, sacrae theologiae 1 icenciato, et ad idem Colleg 

phi 1 os profes, ju 1 i i ann i MDCCXCV 1 1. Mex i c i : apud Ha ria

no Zunigam et Ontiverium, ad viam Spiritus Sancti. 

Bartolache, José Ignacio, (1797). 

Inhbtu.cc..ion qu.e. pu.e.de. ,~ VLvúr. ¡:xvr.a qu.e. !.>e. cuJLe, a lo1.> e 11- -

6eJunOI.> de. vVr.u.e.lM. Por el doctor D. José Ignacio Barto

lache. México, 1797. 

Oteo, Pio, (1797), 

Mat.lr.ema-t..<.ea.e. e.xeJtc..i-ta.-tionu, D.O.M., deip vi rg divisque, 

stud pat fav in reg ac pont Mex, Academia habendae, a 

Pio Oteo reg et ant S, Joann Lat Col leg, alumn praeside 

Francisco García et Cantarines, sacrae theologiae 1 icen

ciato, et ad ídem Col leg, phi los profes, jul i i anni 

MDCCXVI 1, Mexici: apud Marianum Zunnigam et Ontiverium, 

ad viam Spiritus Sancti. 

Zuñiga y Ontiveros, Mariano de, (1798). 

P1tono1.>tic.01.> de. .te111po1tale.1.>, deducidos de los aspectos pi~ 

netarios que ocurren en el año de 1797. Por D. Mariano 

Joseph de Zúñiga y Ontiveros, México, 8º. 
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Esteves, José Muríu, (1798), 

Ve Re Mcúlwnaticae. v:vr.c.-Ua,tfone.6, D.O.M., deip virg 

cunctisq stud patronis fav in Mex acad die XIC luni i 

anno MDCCXCVll 1, habendae a Josepho Maria Esteves, reg 

et ant Sanct loan Later Convict, praeside Vincentfo loa

chino, ab Al cantara, ad idem Col leg philosoph professo-

re, ampl iis, Rect facult, Mexici: apud Marianum Zunnigam 

et Ontiverium, .ad viam Spiritus Sancti. 

Larreátegui, José Di·onisio, (J798). 

Vu.vúpuonu. de. p.f.a.n.tM, discurso que en la abertura 

del estudio de botánica de 1 de junio de 95. pronunció 

en el Real Jardín de México el Br. D. Joseph Dionisia 

Larrefitegui, cursante de medicina y discípulo de esta es 

cuela, presidiéndolo su maestro y catedrfitico D. Vicente 

Cervantes. 

Munilla, José Antonio, (1798). 

Ve Re Mcúhematic.ae. exvr.c.,Ua;Uon.u., D.O.M., deip virg 

cunctisq, stud patronis fav in Mex Acad die XI luni i, 

ann MDCCXCVI 11, habendae, a Joseph Antonio Munil la, reg 

et ant Sanct loan Later, Convict praeside Vincentio loa

chimo ab Al cantara, ad ídem Col leg phi losoph professore 

ampl iss, Rect facult, Mexici: apud Marianum Zunigam et 

Ontiverium, ad viam Spiritus Sancti. 

Olloqui, Isidro Maria, (1798), 

Ve Re Ma.thematicae v:vr.U.tation.u, D.O.M., deip virg 
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cunctisq, stud Patronis, fav in Mex Acad die XI 1 iunii 

ann MDCCXCVI 11, h;:ibend;:ic ;:ib lgantio Milri;:i 01 l'oqui S;:in-

chez Hid¡¡lgo, reg et ant Sancl loan Later Convict, pra.<:_ 

side Vincentio loachimo ab Alcantara, ad idem Col leg phi_ 

losoph professore, ampl iss, Rect facult, Mexici: apud 

Marianum Zunnigam et Ontiverium, ad viam Spiritus Sanc-

t i. 

Palmas, Sebastián Fabiano, (1798). 

Ve Re Ma..theJna.-üc.ae exeJtúta.-üone.,~, D.O.M., Deip Virg 

cunctisq, stud Patronis fav in Mex Acad iunni, ann 

MDCCXCVI 11, habendae a Sebastian Fabiano Palmas reg et 

ant Sanct loan Later Convict, praeside Vincentio loachi_ 

mo ab Al cantara, ad idem Col leg philosoph professore, 

ampl iss Rect facult, Mexici: apud Marianum Zunnigam et 

Ontiverium, ad viam Spiritus Sane ti. 

Pérez Maldonado, Joaquín, (1798), 

Ve Re Ma.thema.tlc.ae exeJtúta.-üonv.i, D. O.M., Dei p Vi rg 

cunctisq, stud Patronis fav in Mex Acad die XI iunni, 

ann MDCCXCVI 11, habendae a loachimo Perez Maldonado, 

reg et ant Sanct loan Later, Convict praeside Vincen-

t io loachimo, ab Al cantara, ad idem Col leg philosoph 

professore, ampl iss Rect facul t, Mexici: apud Marianum 

Zunnigam et Ontiverium, ad viam Spiritus Sancti. 

Sánchez de Tag 1 e, Franc i seo Man u e 1, ( J 798) . 

Ve Re Ma..thema.tlc.ae e.xvtúta,üonu, D.O.M., Deip Virg 

cunctisq, stud Patronis fav in Mex acad die IX iuni i 
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ann MDCCXCVI 11, habendae a Francisco Emrnanuele Sanchez 

de Tagle, reg et ant Sanct loan Later, Convict praeside 

Vincentio loachirno ab Alcantara, ad ídem Colleg philo-

soph professore, ampl i is, Rect facult, Mexici: apud M~ 

rianum Zunnigarn et Ontiveriurn, ad viarn Spiritus Sanc-

t i. 

Yepes, Francisco, (1798). 

Ve Re MaA:hematic.ae exeJtc..U:atiortu, D.O.M., Deip, Virg, 

Cunctisq, stud, Patronis, fav in Mex Acad die XVI iunii 

ann MDCCXCV 1 1 1, habendae a Pa t.r i ti o Ye pes, reg et an t 

Sanct loan later, Convict praeside Vincentio loachimo ab 

Alcantara, ad ídem Colleg philosoph professore, ampl iis 

Rect facult, Mexici: apud Marianum Zunnigarn et Ontive-

riurn, ad viarn Spiritus Sancti; 

Zúniga y Ontiveros, Mariano de, (1798). 

P1to116<1-Uco<1 de te1r.poll.a1.M, deduc 1 dos de 1 os aspectos p 1 ~ 

netarios que ocurren en el año de 1798. Por D. Mariano 

Joseph de Zúñiga y Ontiveros, México, 8º. 

Zúñiga y Ontiveros, Mariano de, (1799). 

P1to116<1.Uc.a1.> de ternpoJta1M, •••.•..•• 1799. 

Zúñ iga y Ontiveros, Mariano de, (1800). 

P1tort6<1.Uc.0<1 de ;tempoll.a1.u, •...•...• J 800. 
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TM.ta.do de. lM ob1.>.tJw.ec.ioneL> de.l lú_ga.do, ("or D. Gabri.el 

Ocampo, México. 

Ochoa Arin y Peralta, Cayetano, (siglo XVIII). 

Tabla. e.cl.e.1.>.úúi.ti.ea. Mbt6nonU.ca. que. e.11 .5 e.l6 Jtue.da.1.> IJ un 

cua.dJto de.cl.a.Jta.n u KcU'.e.ndaJúo IJ fünaJt.l'o en .toda..6 la.!.> 

6-{.e.1.>ta.1.> mov.i.b.te.1.>. Por D. Cayetano de Ochoa f,rin y Peral

ta Lasso de la Vega, Imprenta de la Biblioteca Mexica--

na. 

Sopeña y Laherran, Juan Joaquín, (siglo XVI 11), 

Ueme.ntoli de. a.J.>.ttionom1a. Por D. Juan Sopeña y Laherran. 

México. 

Amable, José María, (1801). 

Joa.nn.i.I.> B'turioni..6 el.e.menta. me.d.i.c.ina.e., in eptomen redacta 

a Joseph María Amable, México, 1801. 8º. 

Zúñiga y Ontiveros, Mariano de, (1801). 

P1Lori61.>.tleo¿, de. te.mpoJta..le.1.>, deducidos de los aspectos pi~ 

netarios que ocurren en el año de 1801. Por D. Mariano 

Joseph de Zúñiga y Ontiveros, México, 8º. 

Vargas, Ignacio, (1802). 

P1Logri61.>.tico (iJ~.i.eo-ma.temá.tico de. .fo,5 .tl!mpolla.le.J.> de.l a.llo 

de 1802. Se anuncia la transpiración insensible para el 

uso de la Medicina, y la división de las estaciones que 
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observaba Hipócrátes. Impreso en México en la Imprenta 

Madrileña, cal le de Santo Domingo y esquina .de Tacuba, 

año de 1802. 

Zúñiga y Ontiveros, Mariano, (1802), 

Plton66.Ü.co6 de. tempotr.a.le.1.i, deducidos de los aspectos pi~ 

netarios que ocurren en el año de 1802. Por D. Mariano 

.klseph de Zúñ i ga y Ont i veros, Mex i co, 8 º. 

Brown, Juan (y otro). (1803). 

El.eme.nto6 de mecli.una., de 1 Dr. Juan Brown amp l i f i cadas 

. por D. Josef Mariano Mociño, México, Imprenta de Ontive

ros, 1803. 

Lizárraga, José, (1803), 

P!Únup.lo1.i de. aJt..U:mWca ,¿116vúo1t, por D. José L i zá r raga, 

México, 1803. 

Zúñiga y Ontiveros, Mariano, (J803). 

P!ton66.ü.co,~ de. te.mpo11a.le.1.i, deducidos de los aspectos pi~ 

netarios que ocurren en el año de 1803. Por D. Mariano 

Joseph de Zúñiga y Ontiveros, México, 8º. 

Martínez de Lizárraga, Pedro José, (1804). 

P.IU.nup.lo1.i de. a!Ú-Onética, por D. Pedro Joseph Martínez de 

Lizárraga. Con superior permiso, en México: por Don Maria 

no Joseph de Zúñiga y Ontiveros, año de 1804. 
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Río, Andrés Manuel del 1 (1804). 

Ta.b.1'.tu. m-i:neJta.e6g tC'ct6· dL6puc.~ ta..~ .~c_gúH ./'.0.1 dueuú!Wnien-

toó mli6 'tec..icnt.e..1 e .Uu.~.tft,¡Ja.~ con no.ta .. ~ poi! V. L. G. l<aJt,6 

ten, traducida al castel lana para el uso del Real Semi na 

rio de Minería, por Don Andfes Manuel del Rio. Con supe

rior permiso. México: por Don Mariano Joseph de Zúñiga y 

Ontiveros, cal le del Espíritu Santo, año de 1804. 

Rodríguez Arguelles, Anacleto, (1804). 

Tita.ta.do de .e.a ca.R.eritu.JUl aina.F<>i..Ua. o vom.<.to negll.a, por e 1 

Dr. D. Anacleto Rodríguez Arguelles. Con superior permi

so: en México, por Don Mariano Joseph de Zúñiga y Ontive 

ros, cal le del Espíritu Santo, año de 1804. 

Zúñiga y Ontiveros, Mariano de, (1804), 

Plton6~:ti.co~ de tempoll.a.R.e/.i, deducidos de los aspectos pi~ 

netarios que ocurren en el año de 1804, por D. Mariano 

Joseph de Zúñiga y Ontiveros, México, 8º. 

Elhuyar, Fausto, (1805). 

R~pu~ta, de D. Fausto Elhuyar a la carta del capitán 

de navío D. Joaquín Zarauz, sobre una nueva máquina hi-

drául ica del autor. México. 1805, 4º. 

Sonneschmidt, Federico, (1805). 

Tltatado de .ea ama.R.gamac..ión de ,\jéx.¿co. eser i to por D. Fe

derico Sonneschmidt, México, Imprenta de D. Mariano de 

Zúñiga y Ontiveros, año de 1805. 
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Zúriiga y Ontivcros, Mari~no de, (1805), 

i'r..oy¡6,;.U.c.o6 J.:. .teinporwJ.n, dcduc idos ci•, 1 os as pee te;; al::_ 

netarios que ocurren en el año de 1805, por D. Mariano 

Joseph de Zúñiga y Ontiveros, México, 8º. 

Medina, Antonio, (1806). 

Ca.JL-t.Wa nue.v,1, ú..ül lj nec.e.M1t,i.a. palt.a. -<-1t1.i.Utu.t!V> e ta~ ma

.tlton<V> qtH!. vu1.0a/u11ent,0 
.• ;e i'.<"aman comadJLe .. ;, e.n e.!. o6í..c.lo 

de. ¡xn.te.'v~. mandad., h,,cer 11or el f\eai Tribunal del Proto 

Medicato, al doctor D. Antonio Medina. Con 1 iccncia del 

Superior Gobierno. En México, en la oficina de Doña ~arra 

Ferniindez de Jáuregui, cal le de Santo Domingo, año de 

1806. 

Zúiiigci y Ontiveros, Muriano de 0 (1806). 

P.'Wnó.;;ti.c.oJ.i ele f..011p0Mi'.e.ó, deducidos de los aspectos pi~ 

netarios que ocurren en el afio de 1806, por D. M~riano 

Joseph de Zúñiga y Ontivcros, M8"ico, 8º. 

Elhuyar, Fausto de, (1807). 

Con:te,;;t,1c..i.611, de D. Fausto de Elhuyar a la Vindic:ación 

y respuesta que el Capí tán de i·Jc:>vío de la Re0l Armada 

Don Joaquín de Zarauz dió al Suplemento del :Jtaiuo de Mé 

:Uc.o de noviembre 8 de 1805. México, 1807. 

Zúñiga y Ontiveros, Mariano de, (1807). 

P1ton66tic.oli de. .te.mpo!taleJ.>, deducidos de los aspectos pl~ 

netarios que ocurren en el año de 1807, por D. Mariano 
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Joseph de Zúñiga y Ontiveros, México, 8º. 

Zúñiga y Ontiveros, Mariano de 1 (.1808), 

Pnon66t.ic.o6 de tempo'1.a1v.i, ......... 1808. 

lolartinez de Li zárragil, Pedro José, (1809). 

Tc.o!Úa de. -1'.v.i 6ttac.u·one;,, por D. Pedro José Martfnez de 

Lizárraga, México, Imprenta de Arizpe, 1809, 4º. 

Zúñiga y Ontiveros, Mariano de 1 (J809), 

Pnon6-0t.ic.06 de temponale-0 1 deducidos de los aspectos pl~ 

netarios que ocurren en el año de 1809. Por O. Mariano 

Joseph de Zúñiga y Ontiveros, México, 8º. 

Mosquera, Mari ano, ( 181 O). 

Pnon66tic._o 6l/,-lc.o-ma;temtiti.c.o, dispuesto por e 1 P. Fr. Ha 

riano Mosquera, en México para el año de 1810. 

Zúñiga y Ontiveros, Maniano de, (1810}, 

PILOn66tic.o6 de tempo'1.aie-O, deducidos de los aspectos pl!!_ 

netarios que ocurren en el año de 1810. Por D. Mariano 

Joseph de Zúñiga y Ontiveros, México, 8º. 
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